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Dedicado a mis Brillis


Prólogo

El mayor James Phillips, héroe de la guerra española, estaba disfrutando de un merecido descanso de sus obligaciones para con la corona. Hacía varios meses que vivía instalado en la casa de Nottingham que compartía con su esposa Violet.

Ese no sería un hecho extraño si se tratara de otro matrimonio, pero en el caso de los Phillips, sin duda lo era.

Toda la sociedad sabía que ambos habían sido sorprendidos en su juventud, en actitud cariñosa, a solas, de noche, en una biblioteca. Por supuesto el escándalo no se había hecho esperar y corrió como la pólvora el tiempo justo como para manchar la reputación de la dama y hacer pensar que el, en aquel entonces capitán Phillips, seducía a debutantes inocentes sin ningún escrúpulo.

Gracias a las maniobras del padre de Violet, Peter Belford y la madre del capitán, Charlotte Phillips, los rumores cesaron al anunciarse el inminente enlace. Así pues a sus dieciocho y veintitrés años los jóvenes se casaron sin entusiasmo alguno.

James había partido a la guerra durante su noche de bodas y aunque se habían vuelto a ver en una ocasión, el matrimonio no había firmado una tregua hasta siete años después.

A finales de primavera de 1814, James se presentó con un par de amigos en la finca de Nottingham, que la difunta madre de James había dejado en usufructo a su nuera para que viviera allí una larga vida.

Después de algunas desavenencias, el matrimonio había decidido perdonar las faltas de unos y otros. James perdonó a Violet el hecho de haber sido engañado y ella el hecho de que trajera bajo su techo a la que fuera antaño su amante, Maggie Florence.

Ahora, meses después, pasado el verano. Los dos se acostumbraban a su hogar y al uno al otro.

James había pensado incluso que podría llegar a sentir algo muy profundo por su esposa, algo muy parecido al amor. Lo hacía cada vez que la veía frente a él, o simplemente sentada en un sofá con un libro en la mano. Aunque de cierto carácter y cabezonería, Violet Phillips tenía muchas cualidades y la de ser una buena esposa estaba empezando a parecerle la mejor de ellas.

No obstante, un día sucedió algo que no estaba dispuesto a pasar por alto.


PARTE I

DECISIONES


Capítulo 1

Cuando James entró en el salón donde Violet estaba leyendo junto a la ventana, ella levantó la mirada con una sonrisa, pero al ver el semblante enfurecido de su marido, esa alegría de verlo desapareció de inmediato.

—¿Qué ocurre? —preguntó, cerrando el libro con un golpe seco.

Pensó por un segundo que había ocurrido algo, pero no, claramente el enfado iba dirigido a ella.

Frunció el ceño cuando la fulminó con la mirada.

Los ojos de James se desplazaron de su rostro hacia la lectura que acababa de dejar en su regazo. Violet alzó una ceja. No era posible que ese estallido de ira fuera porque una vez más estaba leyendo un libro que él consideraba inapropiado.

—No lo dices en serio —se quejó Violet que señaló el libro. Pero al ver su cara de desconcierto se cercioró de que no era por el libro, sus lecturas en general, ni nada que ella estuviera haciendo en aquel momento. James estaba enfadado con ella y era por algo que había sucedido en el tiempo desde que lo había dejado solo en la biblioteca, a ahora que estaba parado frente a ella.

—¿Y bien? —preguntó ella sin levantarse de su sillón de lectura.

James respiró hondo por la nariz y ella supuso que era para calmarse.

—¿Qué demonios significa esto?

Demostrando su ira, su marido agitaba una carta delante de su cara y enseguida se puso a la defensiva.

—Si sigues agitándola así —se quejó Violet—, no sabré de qué se trata.

Como todavía no se había levantado, sin soltar la carta, James se inclinó sobre ella, agarrando con fuerza los antebrazos del sillón.

—Divorcio —dijo, con los dientes apretados.

—¿Qué?

El semblante de Violet palideció.

—¡Divorcio! —gritó él, sin poder contenerse.

Se echó hacia atrás, pero no dejó de mirarla, como si lo hubiera traicionado de la forma más vil.

Los ojos de Violet se desplazaron hacia la carta que estaba atrapada entre el puño de James. No hacía falta verla para saber de quien se trataba. Había hablado con poca gente sobre su posibilidad de divorciarse, más concretamente con dos personas, Sophie y David Corbet. Como suponía que James no se atrevería a leer una carta de su hermana por ser del todo privada, pensaba que no tendría tantos escrúpulos a la hora de leer la de su abogado.

—Deja que te lo expli…

James se alejó unos pasos mientras giraba sobre sí mismo y recorría siempre el mismo trecho de alfombra. Cuando se detuvo, Violet ya estaba en pie con las manos apretadas entre sí, nerviosa al ver que a él le había afectado tanto esa misiva.

James se plantó a varios metros, pero frente a ella con la mano extendida, leyendo el inicio de la carta de la discordia.

—Querida Violet… —se calló y se quedó observándola a ella con los ojos muy abiertos—, ¿me explicas por qué ese hombre tiene tantas confianzas contigo?

Violet, por lo pronto se negó a contestar. Por la rabia que provenía de sus palabras, no entraría en razón por muchas explicaciones que le diera.

—Sobre tu consulta sobre tu matrimonio…—la miró, severo, como si fuera capaz de congelar el infierno—. Al menos, ese bastardo sabe que estás casada.

—¡James!

Violet se precipitó hacia él e intentó arrebatarle la carta, pero no tuvo éxito.

—… sobre el consejo que me pediste, por supuesto hay alternativas para terminar con la vida matrimonial que tanto te perturba. Estamos hablando de la anulación de tu matrimonio o el divorcio.

Volvió a mirarla con enfado, pero esta vez Violet no intentó arrebatarle la carta, ni siquiera se movió, quedándose frente a él y mirándolo directamente a los ojos.

—Ya es suficiente —dijo, dolida.

—¿Lo es?

—Sí.

—¿Acaso no escribiste a tu querido señor Corbet para pedirle como proceder para librarte de mí?

Siguió mirándolo como si estuviera frente a un niño malcriado que no pensaba dar su brazo a torcer.

—No es mi querido señor Corbet, es David…

Lo vio apretar la mandíbula.

—No lo estás mejorando. ¿Por qué tanta confianza?

—Te recuerdo que era el abogado de tu madre y ahora mío, nos conocemos desde hace años.

—¿Y lo llamas por su nombre? ¿y él te dice querida Violet?

Se cruzó de brazos como si le fastidiara la pataleta de James.

—De verdad estás haciendo una montaña de un grano de arena.

—Yo creo que no.

—¿Por qué le hablaste de divorcio a ese hombre?

Violet lo miró como si fuera estúpido.

—¿Me preguntas si le comenté a mi abogado, si tenía alguna opción para sacarte de mi vida cuando te presentaste aquí con tu amante para mortificarme y avergonzarme? —James iba a hablar ofendido, pero ella no le dejó—. ¡Pues sí! —dio un paso hacia él— Lo hice —luego otro hasta clavarle el dedo índice en el pecho—. ¿Qué pensabas que haría?

Él tuvo el buen tino de guardar silencio al ver que ella estaba tan molesta o más que él. ¿Cómo habían cambiado las tornas? Era él el ofendido, pero al parecer su esposa tenía otro punto de vista.

—Para ese entonces no sabía qué ibas a hacer tú. Charlotte había muerto, tú acababas de volver de España y te presentaste aquí sin avisar, ni más ni menos que con tu amante.

—Ya te dije…

—Ya bueno, pues lo siento, pero yo no sabía que habías dejado de tener relaciones con esa mujer —lo cortó, dolida. El abrió la boca, pero volvió a cerrarla de inmediato— ¿Qué hubiera ocurrido si fuera al revés, o si me hubieras encontrado con un amante en esta casa?

James tragó saliva y se alejó un paso.

—¿Tuviste un amante?

—Aaaah —Violet gritó llevándose las manos a la cabeza en un arranque de desesperación— ¡No! Claro que no, botarate.

La vio apretar los puños y temió que todo se descontrolara.

Él también estaba enfadado y lo último que necesitaba para aplacar su mal genio era que ella se pusiera a gritar y a echarle la culpa.

—Por lo que yo sé —atacó James—, el mismísimo señor Corbet podría ser tu amante.

—No hagas que te lance por la ventana, James —le dijo con los dientes apretados—. No me crees capaz, pero yo que tú no me provocaría.

Ambos se quedaron mirando, con las respiraciones agitadas.

—¿Me estás amenazando con tirarme por la ventana? Eres tú quien…

—Será mejor que te calles. Los dos vamos a decir cosas muy desagradables si no te vas.

James también lo pensaba, pero fue incapaz de dejar que ella tuviera la última palabra. Así que se cuadró y dijo la primera estupidez que se le pasó por la cabeza.

—No vas a volver a ver a ese hombre.

—¡Ja! —exclamó, después de que abrir la boca llena de indignación. Luego se echó a reír como si James hubiera dicho el mayor disparate de la historia.

—¡Deja de reírte de mí! Hablo muy enserio. Deberías aprender cual es tu lugar —le dijo y de pronto señaló el libro que escondía el panfleto de Wollstonecraft que seguramente su esposa se sabía de memoria—. Lo que lees te está atrofiando el cerebro y te vuelve una histéri…

—Cuidado, James —lo amenazó alzando un dedo.

—¿O qué? ¿te divorciarás de mí?

—¡Puede que lo haga! David es un abogado muy bueno y…

Supo que fue un error desde el momento que las palabras salieron de su boca y su esposo lanzó la carta al suelo para atraparla entre sus brazos.

—Suéltame.

—Enseguida —le dijo él, mirándola a los ojos—, cuando retires lo que acabas de decir.

—¿Por qué debería hacerlo? —Quizás porque no quieres separarte de él, porque desde que os comprometisteis a daros una oportunidad la idea de alejarte no ha pasado ni un solo día por tu cabeza. No obstante, le dijo—: No hace tanto tiempo que eras tú quien quería divorciarse de mí. Una vez dijiste que cuando tu madre no estuviera entre nosotros, te librarías de mí.

—No me refería al divorcio.

—¿No? ¿Solo a tenerme encerrada, sola en una casa de campo?

—No tergiverses las cosas, te encanta estar aquí.

—Puede que me gustara más cuando tú no estabas.

Supo que había hablado de más, y también que su esposo no se creyó ni media palabra.

—No, ni hablar. —La agarró con fuerza de los brazos y la alzó hasta que ella solo notó las puntas de sus botines contra el suelo—. No voy a creerte.

Iba a protestar, pero de nuevo James fue más rápido, su boca ardiente descendió contra la suya y la besó con tal voracidad que no pudo menos que responderle.


Capítulo 2

Todo su cuerpo ardió cuando las manos de James se desplazaron por su cuerpo, dejándola de nuevo en el suelo, pero bien pegada a él.

Sin despegar sus bocas, la abrazó, andando con ella hasta que tropezaron con el sofá tapizado, donde finalmente la empujó.

Violet jadeaba, sus labios estaban hinchados por la presión que él había ejercido, por sus pequeños mordiscos y por la barba casi invisible que estaba saliendo en su barbilla. Y, aun así, nada importaba, se lamió los labios cuando lo vio de pie, junto al sofá donde estaba tendida.

James se quitó la chaqueta con movimientos bruscos, después la corbata con un nudo más intrincado de lo que le hubiera gustado por el tiempo que tardó en deshacerse de ella, y finalmente fue tirando de su camisa con destreza, hasta sacársela de los pantalones.

Se lanzó sobre ella, agarrando sus muñecas nada más sentir el suave cuerpo de su esposa bajo el suyo. Subió los brazos hasta aprisionar las manos sobre su cabeza.

—Mantenlas ahí —dijo en un gruñido—, y no las muevas.

Ella asintió, pero dudó que él lo notara. James estaba demasiado concentrado en deslizar las manos abiertas por sus brazos, hasta llegar a sus pechos y bajar por el vientre.

Violet jadeó, arqueándose contra aquellas manos.

Cerró los ojos para disfrutar de cada caricia. Sintió, más que vio, como él buscaba bajo su falda y como se colocaba entre sus piernas deslizando, no sin cierta brusquedad, las medias por sus muslos.

A pesar de los pantalones y la ropa que los separaba, Violet sintió como James se mecía contra ella mientras sus labios iban dejando un reguero de besos sobre la piel de su escote. Subió hasta el cuello y su cálido aliento la hizo jadear. El roce de su lengua fue una tortura.

—¡James!

No respondió, pero dio un fuerte tirón a su vestido para dejar expuestos sus pechos. Violet escuchó la tela rasgarse y no le importó lo más mínimo. Tal y como le había ordenado, seguía con las manos tras la cabeza y al mirar hacia abajo vio los montículos rosados de sus pezones sobresalir del vestido y su camisola.

La mirada de su esposo era hambrienta, con aquellos ojos azules fijos en ella, hizo descender su boca y le lamió un pezón. Un estremecimiento recorrió su cuerpo y cuando fue a bajar las manos, él la reprendió.

—Ni se te ocurra, has sido mala Violet.

Ella jadeó cuando volvió a atrapar un pezón entre sus labios, pero esta vez gritó al notar que también entraban en juego sus dientes. Por si fuera poco, otra mano buceó bajo sus enaguas y le acarició con maestría la piel sensible del muslo hasta subir donde realmente quería estar.

—Ábrete —fue una orden que ella no tardó en obedecer.

Separó las piernas todo lo que pudo y notó la invasión de uno de sus dedos. Giró la cabeza y sus propios dedos se agarraron con fuerza al brazo del sofá mientras empezaba a jadear.

Otro segundo dedo le indicó que estaba totalmente lista. Arremetió contra ella, enterrándose profundamente y aspirando el aroma de su cuello.

—Eres mía, Violet —gruñó—. No quiero que pienses en ningún otro hombre, jamás.

Se agarró a él con brazos y piernas.

Lo besó como si le fuera la vida en ello.

—No lo haré —la voz salía temblorosa de entre sus labios.

Las manos de James volvieron a cobrar vida, desplazándose por todo su cuerpo y arrancando su ropa hasta tenerla prácticamente desnuda debajo de él. Se apartó lo justo para desnudarse también y volvió a empezar, introduciéndose en su interior, pero esta vez mirándola a los ojos.

—Mírame —le ordenó.

Ella lo hizo hasta que el placer fue tan intenso que tuvo que volver a cerrarlos, se arqueó contra él dejando que las sensaciones que su esposo le provocaba nublaran sus sentidos.

Los dientes de James se hundieron en su cuello y con manos hábiles, la hizo girar hasta ponerse boca abajo en el sofá.

Violet puso una mano sobre la alfombra y se agarró al reposabrazos del mueble. Abrió los ojos todo lo que pudo al notar la profunda penetración de su marido. James la agarró de la nuca y volvió a pujar en su interior.

—¡Ah!

—Debería darte unos buenos azotes para que aprendas cuál es tu lugar.

La firme mano de James sujetaba su nuca.

Ella lo miró por encima del hombro y gimoteó cuando lo sintió grande y duro dentro de ella. Palpitaba. Estaba tan deseosa de volver a experimentar las sensaciones que asaltaban cada vez que él la poseía.

—Oh… James… —se quejó.

Iba a añadir algo más sobre lo retrógrado que era, pero no pudo. Se mordió el labio para no proferir un grito de placer.

—Sí. Dime lo mucho que me deseas, que no deseas a otro.

Una estocada, dos… después aumentó el ritmo.

La mano recorrió la suave nalga y finalmente la golpeó con fuerza, enrojeciendo su nívea piel.

—Ah.

—Dime que me obedecerás —James jadeaba con fuerza, mientras, una y otra vez, se introducía en su cuerpo.

Violet le dijo que no, agitando su cabeza y haciendo que su hermosa cabellera se derramara al lado de su rostro como una cortina.

Siguió gimiendo a causa del placer, pero no le contestó. No obstante, se estremeció cuando la mano descendió otra vez contra su piel, y se sintió extraña al sentir que el lugar entre sus piernas, ese que él estaba profanando, clamaba por él. Lo deseaba.

—¿No me obedecerás?

Ella volvió a soltar un gritito de placer.

—No.

Por fin James la sujetó por las caderas y empezó a acelerar sus envites. El sonido rítmico llenaba la habitación. Golpeteos eróticos mientras ella se retorcía, estirándose hacia delante, repartiendo el peso sobre sus rodillas.

—Por favor…

Él sabía exactamente que estaba suplicando. 

—Dime que vas a obedecerme —De pronto paró y le mordió el cuello para luego lamerle la sensible zona—. Dime que te comportarás como una buena esposa.

—No.

—¿No?

Esperó la palmada contra su trasero, que no llegó. Esperó la penetración larga y profunda y tampoco llegó.

Violet abrió los ojos e intentó mirarle por encima del hombro. Él la contemplaba, mortalmente serio e inmóvil.

—James.

Volvió a pujar en su interior y ella gimió.

La tenía agarrada por la cintura, pero una de sus manos empezó a desplazarse por su espalda, para agarrarle de nuevo la nuca. Tiró de ella, al tiempo que movía sus caderas. La espalda de Violet se pegó a su pecho y él respiró contra su cuello.

No dijo nada, pero los dedos hábiles siguieron descendiendo, esta vez por la parte delantera, acarició casi por descuido un pecho, y después su abdomen hasta llegar entre las piernas. Le tocó el punto sensible y ella gimió, retorciéndose contra él, anhelando el placer que le hacía sentir.

James frotó sus dedos contra el punto sensible y ella empezó a gimotear.

Cuando paró, Violet abrió los ojos y gimió frustrada.

Sus caderas empezaron a moverse buscando su contacto, pero fue difícil cuando la agarró para que se quedara quieta.

—Por favor… James. Por favor —Febril, empezó a suplicar.

—Así me gusta, esposa. Dime lo que quieres.

—Quiero… no sé.

—Lo sabes.

—Quiero que me toques… quiero que estés dentro de mí.

—Bien —pujó en su interior una vez más haciendo que se doblara y cayera hacia delante sobre manos y rodillas—. ¿Y sabes lo que yo quiero?

Ella gimoteó al darse cuenta de que había vuelto a detenerse.

—No.

—Quiero que me obedezcas, que me digas que soy el único en tus pensamientos—otro empujón y ella gimoteó de placer—, que no habrá otro para ti.

—Sí.

—¿Sí?

—¡Si!

Satisfecho con ello, él empezó a moverse de nuevo, esta vez de forma salvaje como ella quería, como Violet necesitaba.

—Por favor —gritó ella al sentir de nuevo el chocar de carne con carne.

—Dime que me obedecerás en todo.

Por miedo a que se detuviera cuando ella estaba tan cerca de tocas el cielo, asintió. Se mordió el labio hasta casi hacerle brotar sangre y después se dejó llevar.

—Sí, sí… haré lo que quieras.

—¿Me obedecerás?

—¡Sí! ¡Sí! En… todo. Te obedeceré en todo, James. ¡Ah! No pares.

La fuerza con que la sujetaba impidió que, con los envites, Violet se precipitara hacia delante. Sintió como su vagina se contraía a su alrededor. Palpitaba con fuerza.

—¡Oh, Señor! —gruñó James, con los dientes apretados.

Era tan placentero que supo que había llegado al límite. Pero no podía hacerle eso, no podía acabar antes, cuando ella le había prometido ser una buena esposa…

Volvió a golpearla rítmicamente con su miembro, introduciéndose en su carne, haciendo que ella gritara una y otra vez, hasta que su mano se desplazó por la lubrica hendidura y presionó el botón que la llevaría al explosivo orgasmo.

Era fuego líquido, se derretía entre las manos.

El cuerpo de ella convulsionaba y pronto se dejó caer, sin más fuerzas para sostenerse.

Inerte, completamente saciada.

Los labios de James se curvaron en una sonrisa de satisfacción, se inclinó y apoyó su boca contra la nuca de su esposa.

Suspiró con verdadero placer mientras las respiraciones entrecortadas y el ritmo de sus corazones iban tomando un sendero mucho más calmo.

Se quedaron abrazados en silencio. Cada uno saboreando las sensaciones que se iban apagando en su cuerpo.

Escuchó la suave respiración de Violet y cuando pensó que se estaba quedando dormida le besó la frente.

Su esposa reaccionó con un suspiro, y antes de caer en el suave letargo, pudo escuchar su voz.

—¿James?

—¿Sí?

—Te mentí.

Él se tensó. Respiró hondo y parpadeó, esperando una explicación. Aunque supuso que ya la sabía.

—¿En qué?

Otro suspiro.

—No seré una buena esposa —sonrió sintiéndose perversamente complacida—. No voy a obedecerte en nada —le dijo con un deje de diversión en la voz.

La sonrisa de James se convirtió en una risa ronca.

Le besó el pelo mientras la acariciaba con ternura.

Al volver a abrazarla con fuerza, escuchó que susurraba.

—Ni siquiera un poquito.


Capítulo 3

Ni en todos los futuros posibles Violet se hubiera imaginado tan feliz.

Los meses pasaban tan rápido que parecían días. Había vivido unas navidades tan hermosas como las que tuviera de niña. Echaba de menos a sus padres y a Sophie, pero en las cartas que llegaban de América, últimamente les decían que iban a visitarla pronto.

Después del malentendido con la carta de David Corbet, Violet se había apresurado a escribir a su abogado, preguntándole por su salud y aclarándole que su matrimonio no iba a disolverse y mucho menos iba a iniciar trámite alguno para llegar a ese fin. Le dijo a David, sin decir nada en concreto, que ninguno de los dos quería un divorcio o anulación.

Habían apostado por su matrimonio y por la felicidad que estaba viviendo, se sentía completamente satisfecha con su decisión. 

La rutina se hizo maravillosa y aunque James se ausentaba para reunirse con sus compañeros militares, no era frecuente que abandonara Evergreen. Lo habitual era que Violet se despertara entre los brazos de James y pasaran juntos el día.

Desayunaban uno frente al otro en el pequeño salón familiar de la planta superior que los dos habían escogido como el idóneo para que nadie les molestara. Después, iban a montar a caballo. En más armonía que disputas se encargaban de supervisar algunas tareas del nuevo administrador, un hombre de mediana edad con la mente abierta para que no se opusiera a que Violet se metiera en sus asuntos y con la suficiente poca belleza como para que James no se sintiera amenazado, pues se había dado cuenta que su esposa pasaba mucho de su tiempo interesada en el bienestar de los arrendatarios y buscando soluciones para sus problemas.

Lo cierto es que el matrimonio se llevaba bien, más que bien, y no solo en el lecho. Compartían intereses comunes y apenas discutían si no era por los hábitos de lectura de su esposa.

Habían viajado juntos a Escocia y cualquiera que los viera diría que parecían estar en una perpetua luna de miel.

Pero nada es eterno.

***

A principios de marzo llegó una carta.

Violet no se dio cuenta de lo importante que era esa misiva hasta entrar en la salita del desayuno y ver como el semblante de su marido se veía trasmudado.

Estaba de pie, junto a la ventana y la luz de la mañana hacía que sus rasgos se marcaran de una forma hipnótica entre claros y sombras.

—James —lo llamó preocupada.

Él no hizo ademán de responderle, sumergido como estaba en la lectura de la carta.

Se acercó lentamente y cuando se paró junto a él sin mirar el papel que tenía entre las manos, pero sí su expresión preocupada volvió a preguntar.

—¿Qué ocurre?

Como sacado de un sueño, James tragó saliva y la miró. Fue evidente que intentaba ofrecerle una sonrisa, pero apenas lo consiguió.

—Me estás preocupando.

Cuando su esposo agachó la cabeza para después mirar las luces que jugaban con las copas de los árboles cercanos, soltó una exhalación.

Desde luego, eran malas noticias.

—Napoleón ha escapado de Elba.

Parpadeó confusa mientras su cerebro procesaba la información.

—¿Cómo?

—No lo sé, pero va rumbo a París.

Sintió que las piernas le temblaban y no porque tuviera miedo de que a Napoleón se le ocurriera invadir Inglaterra, sino porque su salida del confinamiento podía suponer que todos los planes belicosos del emperador se pusieran en marcha de nuevo y con ello la movilización de las tropas de su majestad.

Miró a James.

No estaba preparada para que se marchara de nuevo a la guerra.

—¿Quién te ha escrito? —preguntó Violet.

—El coronel Knigth.

Tragó saliva y se volvió hacia su esposa.

—Entonces es grave.

No afirmó, ni negó, pero estaba dispuesto a hablar del asunto, y eso ya era algo.

—Lyonel Knigth, está convencido de que pronto se formará una coalición. Es probable que muchas de las potencias europeas tengan algo que decir en el asunto.

—No puede volver, ¿verdad? —dijo sintiendo como la angustia se apoderaba de ella—. Fue derrotado, ¿tiene suficientes aliados como para ser una amenaza?

Pero la pregunta era absurda, lo sabía. Lo que Violet quería decir es que, en su corazón, no cabía la posibilidad de que James volviera a marcharse.

—¿El duque de Wellington…? —empezó a preguntar Violet esperando que ya tuvieran un plan trazado.

—Está en Viena —James carraspeó—, debemos prepararnos para acudir a su llamada.

Pareció pensarlo un instante más y miró a Violet para comunicarle.

—¿Eso significa que tu partida es inminente?

Para tranquilizarla, forzó una sonrisa antes de responder.

—Debo ir a Londres de inmediato y reunirme con mis hombres.

Pero ese fue el único gesto de afecto o destinado a tranquilizarla que su esposo le dedicó.

Cuando pasó por su lado sin más explicación, ella fue tras él.

—¡James!

—Violet, tengo cosas que preparar para el viaje. ¿Podrías decirle al señor Stephens…?

—Puedo acompañarte —le dijo, al ver que subía las escaleras rumbo a su habitación.

La propuesta hizo que su esposo se parara en medio de las escaleras. Parpadeó confuso como si se negara a creer que lo que había escuchado, eran las palabras exactas que Violet había dejado escapar de sus labios.

—¿Dónde?

—He oído que hay mujeres que acompañan a sus mar…

—¿Al frente? —dijo horrorizado— ¡No!

Violet se agarró al pasamanos y lo miró con disgusto.

—Pero James…

—¡No Violet!

Aún con los ojos abiertos por aquella insinuación, James descendió los peldaños que los separaban y la tomó por los hombros.

La preocupación dio paso al enfado y aunque Violet lo notó, no estaba dispuesta a quedarse callada, y mucho menos cuando parecía querer correr hacia el peligro y sin ella.

—James —le habló como quien habla a un niño enfurruñado—, déjame al menos acompañarte a Londres.

Pero él negó con la cabeza.

—No, ni hablar —volvió a girarse y subió los peldaños de dos en dos.

Violet apretó los puños.

—Haz el favor de no huir.

Él la miró como si hubiera perdido la cabeza.

—¿Eso crees que hago?

Resopló y subió para seguirle a su recámara.

—No puedes enfadarse conmigo porque Napoleón haya decidido escaparse de Elba.

James gruñó.

—¿Por eso crees que me enfado contigo? Pues lo siento —le dijo juntando las cejas con una expresión huraña—. Pero no es el caso.

—¿Entonces?

—Me enfado porque como siempre eres obstinada y…

—¿Por querer acompañarte?

—Exacto —alzó los brazos y los dejó caer exasperado hasta que las palmas golpearon sus muslos—. Siempre es lo mismo. Tu insistirás, yo te negaré algo que quieres, te enfurruñaras y… al final harás lo que te digo, porque no te quedará otro remedio.

Violet lo miró más que molesta. Lo miró dolida.

—¿Eso va a pasar? —se quejó—, todo por querer ir contigo a Londres, la capital del país, que yo sepa no está en guerra todavía.

Chasqueó la lengua antes de responderle.

— ¿Qué harías allí?

—Tonta de mí, pensar que estar contigo antes de que el duque te llame.

La miró un largo instante, per se vio sin fuerzas para responderle, así que simplemente se dio la vuelta y siguió avanzando rumbo a su habitación.

Lo siguió por el pasillo y cuando llamó a voz en grito al señor Stephens, ella entró en el dormitorio masculino y dejó la puerta abierta. Estaba segura de que no podría convencerle para que se quedara en casa a esperar, pero tampoco podía negarle ir a Londres, ¿no?

—Voy contigo —dijo firme.

James, que había abierto el baúl que se encontraba a los pies de la cama, la miró como si fuera imposible razonar con ella.

—No, no lo harás.

Violet lo miró con fijeza y apretó los puños en silencio.

—¿De verdad vas a volver a marcharte sin mirar atrás?

Vio como su esposo suspiraba, se acercó a ella y la agarró con dulzura por los hombros. Deslizó ambas palmas por sus brazos y la besó en la frente. Violet se inclinó hacia delante, recostándose en él.

—Todo es diferente ahora. Te… eres mi esposa, no tengo ninguna intención de abandonarte.

—Pero te vas —se quejó—. No sabes cuanto tiempo tardará Wellington en reuniros a todos, ni siquiera si Napoleón intentará algo de nuevo. Es posible…

—Lo intentará —dijo James muy seguro.

—De acuerdo, te creo —le dijo alzando el mentón—, pero es cierto que no sabes cuando marcharás al continente. Pueden pasar semanas o meses. ¿De veras quieres que te espere aquí?

—Solo serás una distracción.

Esas palabras dolieron como un apuñalada en el vientre.

Tensó el mentón y siguió mirando a James mientras buscaba su uniforme. Podía ver trabajar su cabeza, haciendo una lista de todo lo que iba a necesitar.

El señor Stephens llegó a la alcoba y obedeció las órdenes del mayor. Ella se quedó a un lado viendo como empezaba a guardar las cosas que iba a necesitar. Pasaron largos minutos hasta que él se dignó a mirarla. Siempre consciente de su presencia.

—Es mi deber marcharme —le dijo ofendido por su actitud.

—Y el mío acompañarte.

—No insistas —se acercó y antes de que ella pudiera apartarse, James la abrazó con fuerza y después la soltó para seguir con los preparativos—. No tendría tiempo para ti.

—Voy a ir —dio un paso hacia delante y él se volvió furioso.

—¡No! ¡No vendrás conmigo! Es la guerra, Violet —la miró ofendido, como si fuera una niña pequeña que ya debería saber cuáles son las cosas de la vida.

—Yo solo…

El señor Stephens entró en la habitación con el porte regio de siempre.

—Stephens, prepare mi equipaje. Parto de inmediato.

Violet se lo quedó mirando de hito en hito.

—No te atreverás —dijo boquiabierta.

James solo la miró un segundo y después continuó con la tarea de preparar lo indispensable. Tenía tanta prisa que ni siquiera les dejó el trabajo a los criados.

—No me lo puedo creer. —Estaba dolida y se llevó una mano a la boca del estómago sintiendo un dolor agudo.

—Violet, no seas dramática —ni siquiera la miró al regañarla como a una niña.


Capítulo 4

Las horas siguientes hicieron que Violet se replanteara lo vivido aquel último año. ¿De verdad había creído conocer a su marido? Tras la máscara de frialdad, le pareció haber descubierto a un hombre que podía ser capaz de la mayor ternura, pero al parecer su deber con su patria y su trabajo, eran lo primero. El ejército era peor amante que Maggie Florence. Contra ella pudo luchar, contra la pasión de James, era imposible hacerlo.

Había salido de la habitación y se había escondido para lamer sus heridas.

No esperaba que se marchara tan pronto, pero lo que más le dolió es que lo hiciera sin mirar atrás. Como si los meses compartidos no significaran nada.

Se escuchaban los pasos de los criados y del señor Stephens por toda la casa, corriendo arriba y abajo, preparándolo todo para la partida.

Seguro que pensaba partir antes del mediodía.

Mientras bajaba las escaleras hacia el recibidor vio la mirada de lástima del mayordomo y se apresuró a alejarse de él. Una vez más, no quería ser la señora a la que el servicio arropaba por lástima. No quería volver a ser la esposa abandonada.

Pero tal parecía que era inevitable.

A pesar del coraje que sentía por la inesperada situación, Violet no pensaba ir tras él.

Le había dejado claro que no la quería a su lado y ella hacía mucho tiempo que había decidido que no mendigaría el amor de su marido.

Había sido una tonta por creer que significaba algo más que una molestia inevitable para el mayor Phillips.

Las horas pasaron y antes del almuerzo todo estaba preparado para que James partiera hacia Londres. El carruaje estaba frente a la puerta, pero ella se negó a despedirse.

Escuchó los gritos de James, llamándola, pero se había encerrado en el pequeño despacho que casi nunca se usaba.

No era una cobarde, pero no tenía por qué facilitarle la marcha con un adiós.

No estaba cómodamente en una silla, ni mirando hacia el exterior para verle partir. Estaba rota, desecha, agazapada bajo el escritorio con las rodillas contra el pecho. Jamás se había sentido tan vulnerable.

Jamás una mujer debería sentirse así de abandonada.

Lloró en silencio con amargura.

Finalmente, los gritos cesaron y el sonido de las ruedas del carruaje fue lo último que escuchó antes de sucumbir al cansancio y quedarse dormida.

Despertó cuando el sol ya se estaba ocultando.

Salió del despacho sin hacer ruido, pero enseguida vio a la señora Swanson acercarse desde un extremo del pasillo.

—Señora… hemos hechos rollitos de canela.

Esa ternura y compasión, sirvió para que empezara a llorar de nuevo.

Los ojos de la mujer se humedecieron y pensó que realmente debía de tener un aspecto horrible si le inspiraba tanta ternura.

—¿Por qué no viene a la cocina a tomar un té caliente con nosotras?

Le sonrió con amabilidad. Al fin y al cabo, esa mujer siempre había estado pendiente de ella, y no porque fuera su obligación.

Le puso una mano en el brazo.

—Creo que me voy a acostar. No me encuentro bien.

Aunque la señora Swanson la escoltó hasta su dormitorio, no hizo ademan de nada. No insistió en que comiera, o en que tomara un baño. La condujo a la cama y cuando Violet se abrazó a la almohada, la arropó como a un aniña pequeña y así se volvió a quedar dormida.

Esa noche, dio vueltas en la cama, una y otra vez.

No se sentía capaz de soportarlo. Una vez más la pesadilla volvía a comenzar. No estaba segura de poder hacer frente a lo que pudiera venir.

En España, James había escrito a su madre, le había dicho que estaba a salvo en Cádiz. La flota era espléndida, nada podía pasarle, pero volver otra vez a enfrentarse a Napoleón… en Bélgica, nada menos.

¡Quería gritar!

Pero no lo hizo. Enterró el rostro en la almohada, y lloró amargamente.

No podía pasarle nada. Había tantas cosas que quería decirle. Como que… como que fue una niña estúpida, como que no pensó que arruinaría la vida de ambos. Como que… era culpable, pero que realmente pensó desde un principio que podía haber un final feliz para ambos.

Había entrado en aquella biblioteca muy conscientemente. Debía salvar a su familia. En su corazón infantil y romántico se había dejado llevar por la ilusión de que al final, todo se arreglaría, que con el tiempo su esposo comprendería y la aceptaría.

Se había equivocado y pasó varios años infernales. Luego él había vuelto y… se había enamorado como una idiota.

Habría sido mejor no conocer este sentimiento. Ahora se ahogaba en la angustia de perderlo de nuevo por la guerra o porque quizás, con el tiempo, decidiera que podía vivir sin ella, que no la añoraba.

Ella ya estaba perdida, no había pasado ni una sola noche fuera de su cama y ya pensaba en lo frío y gris que se veía el mundo.

Con el llegar de la mañana Violet pensó que el terrible presentimiento que la rondaba se había cumplido, era la partida de su esposo la que la inundaría de pena.

No obstante, ante todo pronóstico, con los días se sintió mejor.

Volvió a su rutina. Pero un terrible presentimiento se cernía sobre ella y lamentaba no poder entender su origen.

Para su propio bienestar, se mantenía ocupada para no echarlo de menos a cada minuto. Bajaba a desayunar a la cocina y salía a cabalgar muy temprano. Solía pararse a pensar al llegar a la abadía. Pensaba en él y en la forma que le había hecho el amor en cada rincón de aquellas ruinas. Sonreía amargamente al recordarlo y a veces lloraba, entendiendo que quizás aquello no volviera a producirse.

El aciago presentimiento que la asaltaba con frecuencia, no había desaparecido. Pero empezó a pensar que quizás esa sensación de catástrofe no era porque algo terrible estuviera por llegar, quizás solo era la propia situación actual que estaba viviendo, las consecuencias de sentirse nuevamente abandonada.

Al cabo de dos semanas descubrió que el presentimiento nefasto nada tenía que ver con su marido.

—Ha llegado una carta de su hermana —anunció el ama de llaves esa mañana, cuando entró en la biblioteca donde estaba escribiendo en el libro de cuentas.

—¿Sí?

Con alegría tomó la carta entre sus dedos y la mujer la dejó a solas para volver a sus quehaceres y que ella pudiera disfrutar de las noticias de ultramar.

Cuando los ojos empezaron a desplazarse por las palabras de Sophie se le cortó la respiración, se llevó una mano al pecho donde sintió un dolor terrible y desgarrador.

No pudo evitar que ese dolor se extendiera por todo su cuerpo y la doblara en dos.

Se agarró al brazo de la silla más cercana y se dejó caer.

El grito que profirió llegó a casi todos los rincones de la casa, poniendo sobre aviso a todos los que la moraban.

No hubo consuelo posible para la noticia.

Sus padres habían muerto.

***

La misa que se hizo por el alma de sus padres, fue íntima y bonita. Por supuesto, James no asistió.

Sentía un profundo pesar en el corazón. La casa se escuchaba vacía y jamás había echado tanto de menos a su hermana Sophie. Debía haber sido devastador vivir la despedida de ambos.

Para honrar su memoria, quiso encargar un recordatorio. Un obelisco. Un faro de almas.

Aunque los cuerpos de sus progenitores no estuvieran allí con ella, había pensado que verlo le serviría para honrarlos, pensar en ellos cada vez que lo viera y sentir algo de consuelo.

Violet se quedó de pie frente al obelisco aquella tarde lluviosa de principios de mayo. La llovizna empezaba a empaparla, pero aun así se quedó un poco más.

Mientras la lluvia arrastraba sus lágrimas, no pensó demasiado en que su esposo no había asistido al funeral. Era una absurdidad mandarlo llamar. Aunque si era sincera consigo misma, había tenido miedo de hacerlo. Si ella le hubiera escrito, ¿habría ido él a consolarla? Una parte creía que sí, que la quería lo suficiente. Otra le decía abiertamente que no, que, para él, ella no era lo primero.

Lo primero siempre sería su carrera.

Había recibido una carta de James hacía poco. Se marchaba a Bélgica.

Prusia, Austria y Rusia, junto al Reino Unido habían formado la Séptima Coalición para derrotar a Napoleón y no había tiempo que perder. Ya estaban a principios de mayo y la guerra parecía inminente.

A Violet le costó recuperarse del golpe que suponía el fallecimiento de sus padres.  Siempre pensó que los volvería a ver, pero la epidemia se había cebado en los más débiles. Su madre, ya por sí delicada de salud, había sucumbido la primera, y después su padre que quizás por la pena de la muerte de su esposa no se había agarrado lo suficiente a la vida.

Por fortuna Sophie se encontraba bien. Había ido a visitar a una nueva amiga Edith cuando llegó la carta de su padre, prohibiéndole tajantemente el volver a casa.

No puedo perderte a ti también hija, le había escrito. Cuando Sophie le contó lo ocurrido, las palabras estaban borrosas de haber llorado sobre ellas.

Querida Violet,

No sabes la profunda tristeza que invade mi corazón al escribirte esta carta.

Nuestros padres han fallecido.

Te siento tan lejos, querida hermana. Nada quisiera más en estos momentos que estar a tu lado y abrazarte ante esta terrible desgracia. La epidemia ha sido virulenta y fulminante. Primero se ha marchado madre y luego a los pocos días, padre.

La gripe española no ha tenido compasión.

Se tiene constancia de un pequeño brote en un barco, cuya cuarentena, seguro ha salvado muchas vidas, pero no las de padre y madre. Él estuvo en los muelles por negocio y es probable que al llegar a casa infectara a madre. Su lucha fue inútil y los dos duraron poco tiempo. Permite que me ahorre los detalles y perdóname si estoy siendo breve o mis palabras suenan huecas, pero te prometo que no soy capaz de concentrarme ni siquiera en escribir, pues es aún todo demasiado reciente.

Sí puedo decirte que, a pesar de mi ausencia, no estuvieron solos. Aunque padre fue muy rápido en prohibirles a la doncella y a la cocinera cualquier contacto con ambos, él cuidó de madre hasta el final, y el doctor Malcolm, lo hizo de padre y otros infectados cuando llegó su último aliento.

De todas formas, aunque quisiera relatarte sus últimos momentos, déjame decirte que no pude estar presente. Me encontraba fuera de casa. Fui invitada a casa de mi nueva amiga, Edith, de quien te hablaré más adelante, cuando encuentre fuerzas para hacerlo.

Estando allí, padre me escribió una carta y me prohibió tajantemente regresar a nuestra casa, pues temía que me contagiase. No creas que no tuvieron un pensamiento para ti, me suplicó que te transmitiera su amor, pensaron en ti y lloraron el no poder volver a abrazarte. Ojalá yo pueda hacerlo pronto.

No deseo marchar de América, quizás mi vida esté en este salvaje continente, pero ahora mismo solo puedo pensar en abrazarte, y es que te echo demasiado de menos como para no cruzar el mar por ese abrazo que hace años que te debo.

Nos veremos muy pronto, puede que cuando recibas esta carta, yo ya esté de camino.

Tu querida Sophie, que te quiere con todo su corazón.

Violet sintió un fuerte golpe en el pecho al pensar en aquellas palabras.

Se le nublaron los ojos y se mareó.

Mientras el dolor se apoderaba de su corazón, pensó que, aunque siempre había querido ser fuerte e independiente, quizás no lo hubiera conseguido del todo.

Se sentía demasiado sola y si no se derrumbaba era por la esperanza de volver a abrazar pronto a su hermana, pues por mucho que hubiera alimentado la fantasía de vivir feliz con su esposo James, era evidente que ella no tenía un lugar importante en su corazón. Ese hecho la hacía saborear la amargura de la soledad, quitándole la dulzura al amor y la esperanza.


Capítulo 5

Mayo seguía lluvioso y gris.

Después de visitar como cada mañana el obelisco de sus padres en un corto paseo por el jardín, después del desayuno, Violet recibió una inesperada visita.

Antes de ello, aquella mañana, una vez más había recibido carta de James. Le informaba que se había instalado en Bélgica después de zarpar de Londres. Al parecer allí se reuniría el ejército que debía velar por la seguridad del continente, pues Napoleón parecía tener la descabellada idea de volver a reinar sobre este.

La había leído sin demasiadas ganas. Por supuesto que le importaba lo que le sucediera a su esposo, pero ante la perdida de sus padres, toda preocupación por su esposo parecía haber menguado. Y, aun así, Violet odiaba la incertidumbre de saber cuan grave era la situación. Si estaba a salvo o no.

Volvió a la casa antes de que el aguacero cayera sobre su cabeza.

Aquella mañana no saldría a cabalgar, se quedaría en un rincón de la biblioteca, intentando leer un libro cuya primera página empezaría una y otra vez mientras su mente se escapaba hacia otros lares. Con cierta seguridad hacia sus padres y Sophie, o hacia James.

Cuando llamaron a la puerta, Violet despertó de su letargo.

El ama de llaves anunció una visita y lo hizo con un semblante nada alegre.

—¿Malas noticias? —preguntó Violet, levantándose como un resorte.

Frunció el ceño ante el rictus amargo de la señora Swanson.

—No, solo una visita… —iba a decir indeseada, pero se mordió la lengua—. La señora Hopkins ha venido a verla.

Violet entrecerró los ojos y contuvo el aliento.

No estaba de humor para desplantes, ni estupideces. Era muy probable que, si esa mujer había venido para humillarla o burlarse de ella, sería la última vez que lo hiciera.

Se lo pensó unos segundos antes de decir:

—Déjela pasar.

La señora Swanson asintió sin entusiasmo, entendiendo perfectamente lo indeseada que era aquella intrusión en Evergreen.

Cuando el ama de llaves se retiró, Maggie Florence hizo acto de presencia.

Violet cerró los ojos por un momento al verla entrar con su aire de siempre, destilaba superioridad y se la veía de muy buen humor.

—Señora Hopkins —pronunció secamente.

—Buenos días, señora Phillips —le sonrió, plegando su abanico de encaje. Algo absurdo, pensó Violet al escuchar la lluvia repicar contra el cristal—. Le sorprenderá mi visita.

—No lo dude —dijo, sin moverse siquiera del lado del sillón que hasta ahora había ocupado.

No le ofreció una taza de té y le costó horrores ofrecerle asiento, que ella se apresuró en aceptar.

Con sinceridad, esperaba que aquella visita tuviera un propósito y lo cumpliera de inmediato. Tener a Maggie Florence allí le parecía el colmo.

—Solo me he pasado a saludar —dijo, acomodando sus faldas.

—No me diga —respondió, con una leve sonrisa que había ensayado frente al espejo.

Violet se sentó en el sillón que había ocupado antes.

—Veo que está sola —Maggie miró por la habitación como si disfrutara de la soledad de Violet.

—Sí se refiere a mi marido, partió hacia Londres hace un tiempo, bien sabrá el porqué, como el resto de los británicos. Así que lamento que no esté en casa para saludarla.

La risita de Maggie fue la cosa más irritante que había escuchado en mucho tiempo y que la obligó a apretar en demasía los reposabrazos del sillón.

—Lo sé querida —hizo un gesto con la mano, como si no le diera ninguna importancia a esa información—. James partió hacia Bélgica hace una semana. Pero yo me encontraba en casa de un amigo, con Edgard.

Violet alzó una ceja, casi de forma imperceptible. Que Maggie Florence hubiera estado a una pradera de distancia le revolvía el estómago. Pero hubiera sido mucho peor que se encontrara en Londres visitando a James.

—Hemos pasado unos días aquí, en su bonita casa —dijo con verdadera malicia—y ahora nos dirigimos al puerto de Hull.

Violet frunció el ceño.

—¿A Hull?

Maggie sonrió con malicia.

—Sí, como sabrá Edgard también era militar. Tiene muchos y muy buenos contactos en el ejército. Y Dios sabe que no necesita trabajar, pero en las circunstancias que está ahora el país, ha decidido ayudar con sus contactos en el comercio. El ejército necesitará suministros y…

—¿Qué intenta decir, señora Hopkins? —Lo preguntó sin poder ocultar cierta rabia, aunque no vio venir sus siguientes palabras.

—Nos marchamos a Bélgica.

Se esforzó por no gritar.

¿Esa mujer le estaba diciendo que partían hacia Bélgica, con James?

—No creo entenderla —dijo Violet, con la boca seca y respirando con cierta dificultad.

Intentó levantarse, pero un fuerte mareo volvió a tirar su cuerpo hacia abajo, como si el sillón quisiera abrazarla.

—¿No sabe que las esposas acompañan a sus maridos a la guerra? —Maggie fingió tenerle lástima por su desconocimiento, luego soltó una risita irritante—. No todas, evidentemente, —hizo un gesto despreocupado con la mano—, usted no por lo que veo.

Violet se llevó una mano a la cabeza para presionar su sien y que el terrible dolor de cabeza que estaba sintiendo, disminuyera.

No hubo suerte.

—Hoy en día —prosiguió diciendo Maggie—, no hay demasiado peligro. Las esposas se quedan en la retaguardia, esperando noticias.

—Usted no tiene marido.

—Oh, pero como le digo acompaño a Edgard en sus negocios mercantiles.

Ya. No se creía nada.

—Si hoy en día una esposa viaja con su marido a la guerra, porque no hacerlo una queridísima amiga.

Por decencia, quiso decirle y sin embargo sus palabras fueron:

—No todas viajas con sus esposos.

—Si no existe peligro alguno, si no lo hacen, habrá algún motivo.

Las palabras la asaltaron como si de una puñalada se tratara.

Que James no me quiere, pensó Violet.

—Será por algo —dijo en un susurro amargo.

Maggie continuó como si no la hubiera escuchado.

—Por supuesto, muchas forman parte de lo que se llama, seguidores de campamento. Son importantes, y realizan muchas funciones auxiliares esenciales.

Maggie se guardó que la mayoría de las mujeres eran esposas de soldados de bajo rango y que estas eran esencialmente necesarias para cocinar, lavar, remendar y atender a los soldados sobre todo en temas relacionados con el enfermos o heridos. Eran importantísimas, pues actuaban como enfermeras, siempre a las órdenes del cirujano del regimiento. No era inusual que las más valientes ayudaran al traslado de heridos durante la batalla. Las esposas de oficiales de alto rango se quedarían alejadas de cualquier peligro.

La mente de Violet voló al momento en que James le había prohibido acompañarle.

—James no me ha pedido que vaya —dijo más, para sí misma.

—Oh, querida, pero eso es por lo mucho que se preocupa por usted.

Violet la fulminó con la mirada y Maggie se dio cuenta, haciendo que solo pudiera carraspear ante cierta incomodidad que sin duda no superaba el placer de ver a su enemiga derrotada.

Con la mano de nuevo en la sien, Violet perdió la paciencia.

—Le agradecería que no me tratara de tonta, señora Hopkins.

—No sé de qué habla —se hizo la sorprendida, llevándose una mano al pecho, para exagerar aún más sus palabras.

—¿No? —Violet se dispuso a explicárselo—. Sé que ha venido a informarme que va a Bélgica y que es muy probable que se encuentre con mi marido.

—Por supuesto —le aseguró Maggie—, eso haré. No puedo menos que preocuparme por mis amigos, como bien sabe.

Maggie la atravesó con la mirada. Aquella dulce sonrisa impostada no engañaba a nadie, había ido ahí para mortificarla.

Con el rostro pálido, Violet pensó en cuantas posibilidades tendría en su estado contra Maggie Florence, ¿podría arrastrarla por el suelo con facilidad? Lo dudó un instante, aunque luego pensó que la furia siempre le daba a uno fuerzas.

Violet suspiró. La violencia nunca era una respuesta.

Se llevó una mano a las sienes y siguió escuchando a Maggie.

— La mayoría de esposa de los oficiales no han querido abandonar a sus maridos, han viajado con ellos.

Abandonar.

¿Eso pensaba que había hecho con James?

No, esa arpía sabía perfectamente que su esposo jamás la dejaría ir a su lado y mucho menos hacia una batalla. ¿Era posible semejante desfachatez? Evidentemente, sí. Y no contenta aún, la arpía prosiguió con su desvergüenza.

—Ahora que los soldados se han movilizado, Bruselas está llena de oficiales haciendo turismo y no debemos olvidar que la ciudad goza de la presencia de realistas franceses retirados. Ellos sí que saben hacer fiestas —se rio frívolamente y Violet intentó discernir si lo que le contaba era verdad o simplemente Maggie se lo imaginaba—. De hecho, la condesa de Richmond ha organizado un baile para dentro de un par de semanas. Todos estamos invitados. Yo creo que lo hace para alegrar el ánimo a nuestros hombres…

Ella siguió parloteando, como si las fiestas y los bailes fueran lo más importante y pudieran esconder el horror de la guerra, a lo que Violet se mantuvo inmóvil hasta que se levantó con furia del sillón y Maggie tuvo que callar.

—¿Estás bien querida? —Parpadeó con rapidez, esta vez no disfrutó tanto de su reacción al temer por su integridad física.

—¿Por qué dice nuestros hombres? —Violet se dio la vuelta y la miró directamente a los ojos.

—¿Cómo dice?

—¿Por qué dice nuestros hombres? —repitió— Usted no tiene ninguno y…

Maggie se rio escandalizada. Pero realmente el enfado de Violet le encantaba.

—Digo nuestros hombres porque soy británica, señora Phillips. Además, marcho con Edgard.

—Su amante, no su esposo ni…

La expresión de Maggie mudó, desapareció su sonrisa y también se puso en pie.

—Sí, mi amante y aun así iré con él.  —La miró con desprecio—, ¿qué más da amante o esposa? Usted es esposa del mayor Phillips y veo que está aquí, sola.

—Cállese —masculló, con los dientes apretados.

—Me pregunto si es porque es una cobarde que no quiso acompañarle, o es que James se ha cansado de usted y no la quiere a su lado.

Iba a despellejar a esa arpía.

—Como usted ha dicho, quizás es que se preocupa por mí, o quizás porque no quiera distracciones —dijo Violet, furiosa—, pero sea como sea, está conmigo. Yo soy su esposa, y cuando vuelva…

—Si vuelve.

Que insinuara que podía sucederle algo a James, fue más de lo que Violet pudo soportar.

—¡Lárguese! —gritó, furiosa.

Maggie dio paso hacia atrás y levantó las manos.

—Me ha malinterpretado. No me refiero a que se muera, sino a que decida que la vida lejos de su esposa es mejor.

Violet soltó una risa seca.

—No hay nada que decidir, ya lo hizo en su momento, me eligió a mí y no a usted. Es patético ver a una mujer que no sabe cuándo ha perdido no la batalla sino la guerra. Porque, ¿qué hace aquí, señora Hopkins, además de ponerse en ridículo? Ha venido a hablarme de mi esposo, teniendo a Edgard como amante. ¿No se da cuenta de que, al venir a mi casa con la intención de mortificarme, únicamente se pone en evidencia usted misma? Haga el favor de marcharse, o me veré obligada a echarla a patadas.

Maggie la miró con la barbilla en alto, pero por el brillo de sus ojos azules, fue más que evidente para Violet que acababa de poner el dedo en la llaga.

—La guerra no ha terminado.

—La nuestra sí. —Le espetó Violet, con claridad—. James es mío y cuando vuelva lo seguirá siendo.

—No apostaría por ello, querida —la miró con desprecio—. Que no esté con él es señal de que probablemente ya haya decidido dejarla marchar.

Eso era mentira, tenía que serlo, pensó Violet.

Continuó escuchando a esa arpía y lamentablemente cada vez estaba menos convencida.

—Es usted quien se aferra a su nombre de esposa, a esta casa que no le pertenece y al recuerdo de una muerta que pensó que la quería como a una hija porque no tenía a nadie más a su lado.

—¡Cállese! —se acercó unos pasos hacia ella y Maggie retrocedió, pero sin poder borrar su sonrisa de la cara—. Es usted la peor de las arpías.

Una cosa era atacarla a ella y otra muy distinta hablar de Charlotte Phillips que no podía defenderse.

—¿No le gusta mi sinceridad? No sabe cuánto lo siento —espetó Maggie. Por su expresión, sabía que no lo sentía en absoluto—. Las verdades duelen.

Violet avanzó otro paso cuando prácticamente Maggie estaba contra la puerta que daba al recibidor.

Indignada, su cuerpo se echó hacia atrás al ver los ojos de su rival encendidos como brasas.

—¡Soy la esposa del mayor Phillips! Puede que no me quiera a su lado, puede que me deteste tanto que prefiera vivir en Londres o en la India, pero soy su esposa, y usted no es más que una ramera que calienta su cama cuando él se aburre.

—¿Cómo se atreve?

—Lamento que Edgard esté enamorado de una mujer sin corazón como usted. Él se merece algo mejor.

Los ojos de Maggie también ardieron con furia ante la mención de Edgard.

—Y yo lamento que James se olvidara de que usted solo es una ramera embaucadora que le tendió una trampa para casarse con él por su dinero. La única zorra que se ha vendido por dinero es usted.

Violet le dio una bofetada y Maggie se agachó, llevándose una mano a la cara.

—¿Cómo se…? —La segunda bofetada no le dejó terminar la pregunta.

A la tercera bofetada a Maggie le quedó claro que no era bienvenida.

—¡Lárguese!

La antigua amante de su marido tuvo que huir.

Parte del servicio se asomó por las puertas y por las ventanas exteriores al ver como Maggie corría hacia sus criados mirando por encima del hombro.

—Mi lady —dijo la señora Swanson, como si esperara que la mandara a por las sales, o algo útil que hacer.

—Cierre la puerta principal, señora Swanson. —La miró con una sonrisa tranquila, un rostro sereno, como si no hubiera perdido todo decoro—. No vamos a recibir más visitas.

—Sí, señora.

Subió la escalera con la dignidad de una reina, pero al llegar a su dormitorio, las piernas cedieron mucho antes de que pudiera llegar a la cama.

Lloró como nunca había hecho, sintiéndose humillada y traicionada. Estaba tan sola… James se había marchado, y el miedo a que pudiera sucederle algo, no se lo podía arrancar del pecho. Tampoco tenía con quien compartir sus sentimientos, Sophie estaba en el otro lado del mundo, sus padres habían muerto y añoraba tanto, tantísimo a Charlotte…

Lloró hasta que no tuvo más lágrimas y pensó en el escándalo que significaría su comportamiento cuando supieran que había abofeteado a una de las viudas más influyentes de la sociedad.

Pero ese miedo poco a poco cedió.

Sonrió, al pensar que su hermana Sophie estaría muy orgullosa de ella por aquella agresión. Después pensó en lo enfadado que estaría James… Pero se levantó de la cama y miró hacia los hermosos jardines que había plantado en aquella casa. El sol poco a poco volvía a asomarse tras las nubes.

Se repuso enseguida de aquella angustia que la asaltó. ¿Que James se enfadaría?

—¿Sabes qué, querido? Me importa un rábano.

Hasta aquí habían llegado.

Se giró furiosa y abrió el armario de par en par.

Puede que su esposo volviera, pero no la encontraría.

Había convertido esa casa en su hogar, pero para su desgracia, no era en verdad suyo.

James podía ir y venir cuando le diera la gana y ella no podría cerrarle las puertas.

Lamentaría abandonar a la señora Swanson, a la señora Mills, a Stephens y a sus caballos. Bueno a los caballos de James, porque los que le había regalado Charlotte se los llevaría con ella a Escocia.

Sí, Edimburgo estaba precioso en aquella época del año. Y no podía decir que allí no conociera a nadie. Estaban los antiguos amigos de sus padres, y David Corbet.

Tenía que hablar con David Corbet.

Suspiró resuelta, quitándose de encima toda la amargura.

En Edimburgo, al menos tendría la certeza de que podría volver a vivir en paz.

No más amantes llamando a su puerta.

No más tener que cenar con ellas.

No más James.

Se marcharía a la única casa que aún era de su absoluta propiedad.

Edimburgo no era tan bonita como la finca de las Highlands que su padre tuvo que vender, pero al menos era suya por derecho. Se instalaría allí y sería feliz con la visión del esperado sol saliendo después de la lluvia y entre libros polvorientos, aquellos libros que le recordarían que su esposo siempre la miraría con absoluta desaprobación.

Abrazó sus vestidos y los tiró sobre la cama.

Había mucho que organizar.


Capítulo 6

Dos semanas después Violet ya estaba instalada en su casa de Edimburgo, y para su absoluta felicidad no estaba sola.

—¿Quieres un trocito más de pastel, Sophie?

Su hermana asintió.

Estaba realmente preciosa, cuando había aparecido en la puerta días atrás, Violet casi se desmayó. No esperaba que llegara tan pronto, Londres estaba muy lejos de Edimburgo, pero su hermana le dijo que no había llegado tan lejos. Vino a través de Irlanda.

Al parecer nada más fallecer sus padres, ella se marchó y se había quedado algunas semanas en Dublín. Al saber que Violet vivía al norte de Inglaterra le pareció lo mejor desplazarse a un puerto más cercano. Violet aún no había averiguado como lo había hecho, pero su hermana sabía que se estaba instalando en la casa de Edimburgo.

Al ver que comía con absoluta entrega el pastel de frambuesa, Violet sonrió.

—¿Has venido sola en el largo viaje en barco?

Sophie casi se atraganta.

—Bueno, no exactamente.

Era mejor no entrar en detalles, pensó Sophie, al fin y al cabo, contarle la verdad de su travesía, solo haría que a Violet le diera un vahído.

—¿Esos hombres que te acompañaron…?

—Oh, son mis sirvientes —dijo sin más.

—No parecen sirvientes —se rio Violet—, más bien piratas.

La risa de Sophie no fue nada artificial.

—Lo parecen, ¿verdad? —dijo sonriente—. Ten en cuenta que son irlandeses, ¿no son todos los irlandeses un poco piratas?

—No sabría decirte.

Se sentó junto a ella.

—Les pagué para que me escoltaran, pero pensé que si no tenías muchos sirvientes podrían quedarse una temporada, mientras esté yo aquí. Luego seguro que me acompañan a América.

—¿Vas a volverte a ir?

—No tan pronto, pero sí que debo ir a Londres por unos asuntos.

—¿Qué asuntos?

A Violet le sorprendió que su hermana tuviera asuntos que atender en la capital, pero tampoco quería agobiarla. Había tanto de que hablar.

—Sí, lamento decirte que debo marcharme pronto, pero voy a volver en unas semanas, ¿de acuerdo?

Violet asintió yantes de poder evitarlo la abrazó de nuevo.

Sophie le besó la coronilla.

—Te he echado de menos, hermanita.

—Yo también —dijo Sophie. Y mientras la abrazaba y dejaba a un lado el platillo con el trozo de pastel a medio comer se enfureció al pensar que su estado de ánimo y salud tenía un culpable. Su esposo James—. Se te notan las costillas, Violet.

—No, yo… —al apartarse intentó sonreír, pero sus ojos estaban llenos de lágrimas—. Estoy bien.

Pero no lo estaba y Sophie lo sabía.

—Me gustaría no volver a hablar de mi esposo.

Sophie no dijo nada, pero al sostenerle la mirada, Violet la apartó esperando que no se diera cuenta lo que escondía su corazón.

—No hablaremos más del señor Phillips —dijo tajante.

Ya me ocuparé de ese asunto más adelante, pensó Sophie.

***

Cuando James escuchó a su casera, la señora Goodrich que tenía visita, no esperó jamás encontrarse a Maggie Florence frente a él.

—¡James!

No tuvo tiempo de recuperarse de la impresión, pues la mujer se echó en sus brazos.

—Maggie, ¿qué haces aquí? —preguntó sin deshacerse de su abrazo.

—Me temo que eso es culpa mía.

Edgard entró en el recibidor, mientras la señora Goodrich cerraba la puerta. Echó un vistazo a la mujer que seguía abrazando a su huésped y alzó una ceja con desaprobación.

Carraspeó hasta que Maggie soltó a James.

—Les traeré té en la salita —dijo sin suavizar su expresión.

—Vaya, es un ogro —se rio Maggie cuando la mujer se hubo marchado hacia la cocina.

—Edgard.

Ahora era el turno de abrazar a su amigo. Le palmeó la espalda una vez y luego dejó que pasaran varios segundos. Estaba muy contento de volver a verle.

—Tuve que venir, ya sabes que he invertido en un barco mercante.

—Suministrar a nuestros hombres —aclaró James.

—Eso es.

—Y cuando dijo que venía, yo no pude menos que acompañarle —dijo Maggie sonriendo—. Estoy muy contenta de estar aquí. Los tres juntos, como antes, como si nada hubiera cambiado.

James sabía que se refería a como si no te hubieras casado.

Cerró los ojos y negó con la cabeza.

—Pasad, nos traerán el té enseguida.

—No me creo que vivas aquí —dijo Maggie desaprobando la decoración.

—Créetelo —le sonrió James—. Estoy muy cómodo. Los otros huéspedes de la señora Merrick también son oficiales. Se está bien.

—No sé cómo tomarme eso —se burló Edgard—, una casa llena de oficiales.

—No nos emborrachamos tan a menudo como insinuar —se rio.

Cuando trajeron el té, la dueña de la casa volvió a lanzar una mirada de desaprobación a Maggie, pero ella suspiró como si le importara bien poco. Había abrazado a James y probablemente esa mujer sabía que estaba casado, pero quien era ella para juzgarla. Ellos siempre habían sido amigos, y a pesar de Violet seguirían siéndolo, se juró Maggie.

***

A mediados de junio cuando la duquesa de Richmond preparaba su gran fiesta para agasajar a todos los oficiales que mantenían a salvo la ciudad y el país. Todos los oficiales de renombres estaban invitados. James se decidió finalmente a ir, puesto que Edgard y Maggie habían insistido.

A pesar de que a veces los comentarios de Maggie estaban fuera de lugar, James se dijo que había echado de menos a sus amigos. La vida en Bruselas, era mucho más relajada de lo que había supuesto en un principio. Acudían a cenas y bailes, y aunque en el ambiente se notaba una cierta tensión por la posible llegada de Napoleón, los habitantes se habían autoconvencido de que el antiguo emperador poco tenía que hacer contra una coalición tan bien organizada.

James se había vestido de gala y a pesar de la insistencia de Maggie de ir juntos a la fiesta, había decidido recorrer el camino con los oficiales que vivían bajo el techo de la señora Goodrich.

El baile se celebraba en un gran salón de carruajes que la duquesa había alquilado para aquella temporada. No escatimó en gastos y se decía que los invitados rondarían los trescientos, y aunque a James le pareció en principio una exageración, lo cierto es que nada más llegar pudo calcular que sí, pasaban los doscientos con creces.

Nada más entrar en aquel salón de baile improvisado, James pudo escuchar que se hablaban distintas lenguas. No solo estaban los oficiales de Wellington, sino que habían asistido sus aliados, como los alemanes y los holandeses, por descontado.

—Ahí está nuestro hombre —dijo uno de los tenientes que había asistido con él.

Por supuesto, señalaba al duque de Wellington. A James le pareció que tenía una apariencia tranquila a pesar de las circunstancias, y es que, a pesar de toda la algarabía, no podía olvidar que Napoleón estaba cerca.

De repente, el coronel Knigth apareció en el flanco derecho de James.

—Se dice que nos ha instado a venir para reunirnos a todos en un solo lugar —dijo Lyonel como si le estuviera haciendo una confidencia—, por si a Napoleón se le ocurre echar a perder el baile de la duquesa con un ataque.

El mayor Phillips estrechó la mano del coronel y se pusieron a hablar en una charla amigable.

—Espero que todo esto termine pronto —dijo Lyonel.

—¿Habla del baile? —sonrió James.

—Hablo de la guerra —suspiró—. Quiero volver a casa con mi mujer.

Lyonel lo dijo con la mirada perdida, como si en vez de decírselo a un amigo, solo estuviera sumido en sus pensamientos.

—Yo también —la voz de James apenas fue un susurro y nadie más lo escuchó.

Bebió una copa de vino mientras observaba a los invitados.

El coronel Knigth echaba de menos a su esposa, pero no la había traído. No era nada descabellado lo que había hecho él. ¿Por qué se había enfadado tanto con él? No veía que no podía tenerla cerca en una situación como aquella.

—¿Su esposa también se ha enfadado con usted por no traerla?

—¿A Bélgica? —frunció el ceño, Lyonel. Cuando James asintió Lyonel no supo muy bien que decir—. En verdad ni siquiera se le ha pasado esa idea por la cabeza, ni a mí tampoco.

—A la mía sí —suspiró con desgana—, y creo que me odia por eso.

Lyonel soltó una risa nada forzada.

—Le deseo suerte en esa reconciliación y espero que sea dulce y no se dilate demasiado en el tiempo.

—Espero que podamos volver a casa mucho antes de Navidad.

—Por Dios —soltó Lyonel—, yo espero embarcarme la semana próxima.

—Eso significaría que Napoleón nos atacaría esta misma noche.

—Y también que yo estaría vivo para el fin de la guerra —Lyonel no lo dijo, pero solo deseaba volver con su rosa.

De repente James apartó la copa de sus labios, miró al otro lado del salón y los latidos de su corazón resonaron en sus oídos como un tambor.

No era posible.

Vio a una mujer de espaldas, de cuello delicado y perfil hermoso.

—No —dijo mientras su mano empezaba a temblar—. Violet.
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—Violet.

La mano de James se puso sobre el hombro de quien creía su esposa. Pero no lo era.

—Mayor Phillips, que enorme sorpresa.

Desconcertado, James retrocedió un paso.

—¿Cómo…?

¿Cómo era posible aquella aparición?

Sophie Belford, la hermana de su esposa estaba en aquel salón, justo delante de él y al tocarla se había cerciorado de que no desaparecía bajo su tacto. No era un fantasma, ni una aparición. Era de carne y hueso.

—¿Iba a preguntarme cómo es posible que esté aquí?, ¿al otro lado del mundo? —preguntó Sophie sin perder la sonrisa—. Es a raíz de muchos hechos, la mayoría desconocidos para usted.

El corrillo de personas con las que Sophie estaba hablando los miraban con interés, pero ella se limitó a sonreírles. No hizo presentaciones, pero antes de mirar a James para que la siguiera a un lugar más tranquilo, les ofreció algo de información.

—Si me disculpan, mi cuñado y yo vamos a buscar un refrigerio.

James, todavía perturbado la siguió hacia la mesa de las bebidas.

—¿Qué haces aquí?

Ella miró la comida, no lo ignoraba, pero era evidente que los platos le parecían mucho más interesantes que su cuñado.

—Temí que no me reconociera —dijo Sophie—. Ha pasado casi una década.

Era cierto. Sophie y sus padres se habían marchado dos años después de que él se marchara a España y cuando volvió para visitar a su madre enferma, ella ya estaba al otro lado del océano.

—Se parece mucho a su hermana —dijo James tragando saliva y observándola con más detenimiento.

—Puede tutearme —ahora sí que Sophie se volvió hacia él. —Su mirada era franca, casi inquisitiva—. Las palabras que tengo reservadas para usted, sin duda están desprovistas de formalismos.

James paseó la mirada por la sala algo desconcertado, y cuando la volvió a poner en Sophie ella seguía mirándolo.

—¿Quieres decirme algo?

—Muchas cosas, pero empecemos por el principio —le sonrió. Pero hasta el más idiota se daría cuenta de que era una sonrisa desprovista de humor. No le caía bien a su cuñada y aunque no estaba seguro, era probable que supiera por qué.

—¿Violet sabe que estás en Bélgica?

Volvió a pasear la mirada por el salón—. ¿Ha venido contigo?

—No, no —dijo secamente—, Violet está en su casa.

Él pareció aliviado.

—Le dije que era lo mejor, que se quedara en Nottingham…

—No, no —esta vez soltó una risita—, he dicho que está en casa. No en Nottingham.

James se tensó.

—No sé a qué se refiere.

—Verá, pensé que le habría escrito, aunque debo reconocer que me alegro mucho de que no lo haya hecho, eso solo puede decir que a mi hermana usted ya le importa un soberano pimiento.

James la miró con cierta rabia.

—¿Por qué me habla así? Y lo que es más importante, ¿dónde está mi esposa?

—Oh, su esposa —chasqueó la lengua fingiendo divertirse—, que bien que se acuerde que tiene una. Aunque también se acuerda de que tiene una amante aquí con usted —señaló a la entrada y vio que Maggie Florence y su amigo Edgard acababan de llegar.

—Eso no es…

—¿Asunto mío? Ya, me lo imaginaba —dijo como si no tuviera importancia—. Volviendo a donde está Violet, como le he dicho está en casa, en Edimburgo. Es la única casa que nos queda a la familia.

Por un momento no habló, fue incapaz de pensar con coherencia. Sabía que significaban exactamente aquellas palabras, lo que no sabía es las consecuencias que podía tener para él.

—La señora Hopkins acompaña a mi amigo Edgard, el hijo del barón…

—No me interesa. ¿Sabe qué me interesa? —lo miró con rabia, tanta que era muy probable que estuvieran llamando la atención—. Que la deje en paz.

—No dejaré en paz a mi esposa.

—¿La que abandonó en Inglaterra?

—Estoy en la guerra, maldita sea.

—¿Sí? —miró el salón y alzó la copa—, brindo por tan espléndida guerra que le ha llevado meses lejos de su mujer. —las últimas palabras fueron dichas con los dientes apretados.

Ahora sí estaban captando la atención de los invitados. Más concretamente de Maggie y Edgard que permanecían alejados, pero con la mirada fija en ellos dos.

Sophie se acercó un poco más y él pudo darse cuenta del parecido con Violet. La misma barbilla angulosa, los mismos ojos, pero hasta ahí su semejanza. La mirada de Sophie era mucho más dura, y tuvo clara la diferencia entre caer mal y ser odiado.

Se preguntó si ahora la mirada de Violet era como la de su hermana. Sin duda estaba dolida, pero, ojalá entendiera por qué lo hizo.

—Se está consumiendo.

James parpadeó porque no entendió enseguida de lo que estaba hablando.

—¿Cómo dice?

—Mi hermana se está consumiendo. —le aclaró—. La he visto hace dos semanas, en Edimburgo. A pesar de que tiene una buena red de amigos —agachó la cabeza sin apartar la mirada para que las palabras calaran en él—, se está consumiendo.

—Yo… lo lamento —dijo sin saber qué decir.

Pero no le pasó por alto que Sophie hablaba de amigos. No hacía falta ser un genio para entender que el señor David Corbet se encontraba entre esos amigos a los que Violet visitaba.

—¿Qué quieres exactamente? —se impacientó—. No te recordaba tan mezquina.

Por un momento pensó que Sophie no diría nada más, pero le quedaban muchas cosas que decirle. Muchas.

—Puede que yo le parezca una mujer fea y gris, una solterona.

James no sabía que esperar, pero desde luego, eso no.

—Sophie…

—Y algo pusilánime. La atolondrada señorita Sophie, siempre metida entre libros y corriendo hacia las cuadras. Déjeme decirle que esa vida quedó atrás. Mi vida en América quedó atrás.

Eso pareció confundirle.

—¿No regresará con sus padres a Nueva York?

—Mi querido cuñado, mis padres han muerto.

La noticia sentó a James como un jarro de agua fría. Contuvo el aliento y la observó detenidamente esperando que dijera que era una broma, per por el dolor que veía en sus ojos, claramente no lo era.

—¿Cómo?

—Fiebre española. No hace mucho. Por eso decidí regresar a Inglaterra. Visité a mi hermana en Edimburgo porque se me informó que había dejado la casa de Nottingham —A pesar de tener la garganta seca, Sophie no bebió—. Pensé que la había echado de la casa en la que su encantadora madre la dejó vivir, pero ella ya me aclaró que no fue así. Decidió marcharse porque no soportaba vivir en un lugar al que usted pudiera regresar y ella no pudiera echarle.

Eso hizo que James retrocediera un paso.

Fue como una bofeteada.

—Yo…

—La abandonó.

—Eso es mentira.

—No obstante, esa tal Maggie Florence está aquí y mi hermana al otro lado del canal. —lo miró con desaprobación—. Como le he dicho se está consumiendo. No ha sido un buen esposo y aunque no tenía intención de encontrármelo, ya que le tengo delante, déjeme decirle que no intente volver a verla. Si le vuelve a hacer daño, puede que Napoleón sea el menor de sus problemas.

James apretó los dientes.

—¿Me está amenazando?

La fría sonrisa de Sophie le dejaba claro que así era.

—He luchado contra la guardia de Napoleón. Creo que puedo enfrentarme a mi arisca cuñada.

Quería retirarse, tenía mucho en lo que pensar. Los padres de Violet habían muerto, pobre, estaba sola. Sintió un aguijonazo de culpa.

Lejos de amedrentarse y dejarle hacer una retirada triunfal, Sophie se interpuso entre él y la salida.

—Una última cosa cuñado —no había atisbo de simpatía en su voz, ni él la esperaba. Aunque tampoco se esperaba esas amargas palabras—. Si llega a darse la circunstancia de que esté tirado sobre el fango, pensando en si luchar por la vida o abrazar la muerte… piense en esto: Si regresa, hágalo para ser un hombre de verdad y hacer feliz a mi hermana, que lo único que ha hecho es amarle. Si no va a hacer lo que le digo, mejor déjese abrazar por la parca, y muérase.

No quitó su sonrisa impostada de los labios, y al retirarse dejando a un James conmocionado este solo pudo seguirla con la mirada clavada en su espalda.

Sophie Belford había sido como un fantasma que había ido a recordarle sus errores y a dejarle claro que en un futuro se esperaba de él que fuera un hombre más valioso.

—Parece que has visto a un fantasma —la voz de Edgard llegó desde su espalda.

James reaccionó mirándolo aun con la mirada velada por la conmoción.

—Si tuvieran un par de mujeres como aquella en mi regimiento, seguro que ni Napoleón se hubiera atrevido a salir de Elba.


Capítulo 8

Quizás algunos tuvieran la esperanza de que Napoleón respetara la fiesta de la duquesa de Richmond.

No fu así.

Poco después de la media noche la música animaba el ambiente, las damas y caballeros parecían divertirse y la tragedia parecía lejana. No obstante, llegaron mensajes urgentes para el duque de Wellington. Los franceses habían cruzado el río Sambre y no tenían intención de parar. Napoleón avanzaba a Quatre Bras y Ligny.

Al principio los invitados no notaron nada extraño, pero debido a la gravedad de la información, Wellington se retiró con sus aliados a la biblioteca para preparar una ofensiva. El mayor Phillips y el coronel Knigth estaban entre aquellos hombres, pero no eran los únicos.

Se desplegó un mapa ante sus ojos y las mentes pensantes se pusieron a decidir el futuro de Europa.

Al ver las posiciones que ocupaban los enemigos, Wellington lanzó una frase que debía pasar a la posteridad.

—Napoleón me ha engañado, ¡por Dios! Me ha ganado veinticuatro horas de marcha.

Ante la indignación de Wellington, alguien dijo lo evidente.

—No hay otra opción, señor. —dijo el duque de Richmond. No solo era el anfitrión sino también el general al mando de los reservistas de la zona—. Hay que reunir a las tropas.

James miró a Lyonel, quizás porque de los presentes siempre le había parecido un hombre sensato, sin ganas de aparentar, ni de exhibir el poder que tenía, que no era poco. Este le devolvió la mirada llena de preocupación, pero asintió, como si estuviera diciéndole que el momento había llegado.

Después de pensarlo mucho y calibrar el tiempo que tardarían en avanzar, Wellington marcó en el mapa el pueblo de Waterloo.

—Será aquí donde nos reuniremos —miró fijamente el mapa—. Así que… ¡Adelante!

—¡Adelante! —repitieron los demás hombres encerrados en la biblioteca.

James fue uno de los primeros en abrir las puertas de dos hojas que convirtió en una de las salidas.

En el salón se palpó la tensión cuando los invitados de la condesa se dieron cuenta de que algo ocurría.

—Napoleón está cerca —dijo la voz de un hombre a su espalda que salía de la biblioteca y que James no reconoció debido a que el tumulto de soldados le obstaculizaba la visión.

La noticia se extendió por toda la fiesta. Hubo gritos ahogados, también de exaltación por la gloria que iba de venir.

James vio a algunos hombres más discretos acercarse a sus esposas y prometidas. No era pocos los que se despedían de sus seres queridos. En aquel momento James no sabía que muchos de ellos no volverían a ver a su ser amado, y aun así, se alegró de que Violet no estuviera con él.

Tragó saliva al ver como hombres que admiraban sonreían con tristeza y aun así abrazaban y besaban apasionadamente a sus mujeres. Otros se marchaban apresurados, fue conmovedor ver como los amates de despedían.

—¡James! —la voz de Edgard llegó a sus oídos.

Se abrazaron palmeándose la espalda.

—Mantente con vida —le dijo Edgard con preocupación, pero sonriendo.

—Créeme, es lo que pienso hacer.

—¡James! —Fue el turno de Maggie correr a su lado—. Por favor… —no hubo más palabras pues su voz se quebró.

Él la besó en la coronilla.

—Cuidaos, y preparad vuestra salida de la ciudad, quizás será más prudente que volváis a casa.

—Pero…

—Lo haremos —la respuesta tajante de Edgard apagó las protestas de Maggie. La tomó por los hombros mientras James se giraba veloz para trotar hacia la entrada.

En el camino gritó a los oficiales con quien había estado compartiendo techo y comida.

—Dad por terminado el baile —gritó—, reuníos con vuestros regimientos, Napoleón nos espera.

—Mucha suerte, mayor —Lyonel Knigth se topó con James a la salida de las caballerizas.

Lo vio acompañado de un joven muy parecido a él y supuso que sería su hermano Frederick.

Lyonel, apretó la mano de James y se despidió para marcharse con sus hombres rumbo al sur, tal y como había exigido Wellington. Tras él coronel, el apuesto capitán Anthony Hilton reía como si esperara con ansias su encuentro con el emperador.

—¡Vamos mis soldados! —gritó—. La Gloria nos espera.

Si Lyonel Knigth era templanza pura, Anthony Hilton era puro nervio, tan diferentes como César y Marco Antonio, pero igual de espléndidos.

James subió al caballo y lo puso en marcha hacia el punto de reunión con su regimiento. Miró un instante hacia las caballerizas acondicionadas para el baile, se dijo que pocas veces vería esa estampa. Los oficiales corrían apresurados, como si de una ola imparable se tratara. Algunos tenían un rictus severo, pero otros estaban eufóricos por la acción.

No hubo tiempo de cambiarse, así que muchos de los oficiales asistirían a la batalla con sus uniformes de gala y sus medias de seda, eso sí, todos tuvieron tiempo de ponerse las botas.

Poco después a las tres de la madrugada, la infantería, artillería y por supuesto la Caballería Real salieron hacia Quatre Bras, donde estaban seguros de que sus aliados y Napoleón tendrían su primer encuentro.

Fue así.

Muchas serían las bajas que tendrían que sufrir.

Era el dieciséis de junio y en el amanecer del diecisiete, James estaba con Wellington cuando este se enteró de la amarga derrota prusiana en Ligny. Por supuesto, ordenó una retirada táctica hacia el norte, en la cresta de Mont Saint Jean.

Llovía.

Llovía a mares el dieciocho de junio en Waterloo. Así el campo se convirtió en un lodazal.

James tenía las botas hundidas en el barro, había visto la Caballería Real y con un asentimiento de cabeza, deseó suerte a sus amigos montados. Él permanecería allí con la élite de la infantería. Hombres que lo habían luchado con él en España y de los que se fiaba más que de él mismo.

—Allí está —dijo el soldado que estaba a su lado. James asintió.

Pudieron distinguir a Napoleón en el centro, desde luego no era un cobarde y su soberbia le hacía no temer a nada, ni a nadie, ni siquiera a Dios.

—No permitirá que las fuerzas aliadas se unan a los prusianos —se preocupó otro soldado cercano.

—Lo lamento —dijo James sin atisbo de humor—, pero es lo que haremos.

Sobre la cresta de Mont Saint Jean, el duque de Wellington miró a sus allegados. Tropas británicas, holandesas y alemanas esperaban el ataque. Pero Napoleón lo retrasó hasta media mañana. Luchar en un lodazal no le convenía. No obstante, se escuchó una explosión al mediodía. El cuerpo de Reille lanzó un ataque de distracción a la granja fortificada de Hougoumont, en el flanco derecho de Wellington.

—Empieza la batalla —susurró James y apretó con fuerza su bayoneta.

Se lanzaron a defender la granja, la Guardia de infantería impidió que la esta cayera, asegurándose así la posición. Luego vino el ataque al flanco izquierdo de Wellington. Fue una carnicería, pero la Brigada de la Unión, con los Dragones Reales y los Scots Greys, junto a la Brigada de Caballería de Lord Somerset, tuvieron un éxito aplastante, propiciando miles de bajas francesas.

James cubierto de sangre y congratulándose de no haber tenido demasiadas bajas entre sus hombres, vio volar a la caballería, arroyando al enemigo, pero algo no iba bien.

—No avancéis tanto —susurró. Pero la exaltación de sentirse victoriosos hizo que perdieran el miedo.

Tal como había temido James, la caballería ligera francesa, aprovechó ese hecho asestando un duro revés a los aliados.

—¡Moveos! —gritó James.

Reagrupó a sus hombres, consciente de que la caballería francesa iba a intentar arroyar a la infantería de Wellington, y él no pensaba perderse la batalla.

Un fogonazo, una visión lo dejó sin aliento al ver como los caballos, casi desbocados arroyaban todo a su paso, lanzándose contra ellos. La visión no era del horror de aquella batalla, sino de Violet, llorando, preguntándose porque no se mantuvo a salto.

—Lo siento —susurró como si fuera una plegaria—. No sabes lo que daría para que no sufrieras.

Los susurros se escaparon de sus labios porque en verdad ante aquel monstruoso ataque, pensó que iba a morir.

Muchos de los caballos asustados se encabritaban, incluso retrocedían ante la visión de los hombres de James y sus bayonetas. La honorable infantería lucho y permaneció firme. Pero lo peor para los franceses llegó con la incursión de los prusianos.

Se avecinaba la victoria.

Para cuando llegaron los prusianos, Napoleón ya estaba desesperado. Se escuchó un grito en el lodazal.

—¡La Garde recule!

La Guardia retrocedía.

James asestó un golpe con su espada. Nunca se esperaba que la infantería llegara a necesitarla, su fuerza estaba en el número y en la certeza de sus disparos, pero su cuerpo de élite de soldados se había visto desplazado. Algunos hombres de la montada francesa luchaban por su vida una vez derribados de sus monturas. Quizás si James hubiera visto lo inminente de la victoria, no se habría arriesgado de aquella manera, pero uno de sus soldados estaba en peligro. La hoja afilada de la espada francesa iba directo a su vientre. Podría haberse librado del arma con un fuerte golpe, pero el lodo, otro de los enemigos ese día, hizo que el pie resbalará haciendo que aquella espada se hundiera en su muslo.

—¡Mayor!

Escuchó el eco de los gritos de los soldados, y apenas notó que la mayoría de los hombres cercanos le hablaban a él.

Un hombre de su rango debería estar en lo alto de la loma, junto a Wellington, no obstante James siempre había sido el más temerario de todos y su rango no iba a negarle disfrutar de una batalla. No obstante, pareció algo arrepentido cuando el dolor lo cegó.

Por un instante todo de volvió negro. El cielo gris parecía derramar lágrimas sobre él y entre ellas pudo distinguir u fogonazo rojo. El cabello de su esposa estaba frente a su cara y con ella observó la visión de su sonrisa.

Mira lo que has hecho, James.

Tardó segundos en darse cuenta de lo que observaba, nada tenía que ver con el suave cabello de Violet, sino con la sangre goteante de su mano, la cual miraba con cierta fascinación. Se había llevado la mano a la herida del muslo y mientras la vida de escapaba por aquella dolorosa herida, pensó que quizás podría haber hecho las cosas de otra manera. Podría haberle dicho a su esposa que la amaba y lo feliz que había sido el último año a su lado.

—Nada me importa más que tú —susurró al fantasma de su mujer que se desvanecía—, ni siquiera esta victoria.

Su cabeza cayó en el lodo y todo se volvió negro.

En ese mismo instante, al otro lado de la batalla, Napoleón abandonó el campo con el ánimo abatido y la incredulidad pintada en sus ojos.


Capítulo 9

20 de junio 1815

James despertó, no tanto por el acoso de sus pesadillas, sino por el terrible dolor que sentía en la pierna derecha.

La parte superior de su cuerpo se alzó de la cama y con los dientes apretados miró al techo. Veía borroso, quizás por la venda que le cubría parcialmente el ojo. Se tocó la cabeza y se dio cuenta que realmente era esta la que estaba afectada, le dolía, no tanto como la pierna, pero seguro que se la había golpeado con algo, o quizás un proyectil…

—Oh, Señor —gimió.

Apenas pudo mantener la conciencia. Quiso llamar a alguien, pero al mirar alrededor se dio cuenta de que no veía ningún rostro conocido.

Estaba en una habitación de tamaño considerable, en una casa noble, había ocho camas ocupadas por soldados, cada uno gimiendo por diversos dolores.

Se dio cuenta de que la situación para él era igual que la de sus compañeros.

—Waterloo… —gimió.

¿Habían perdido la batalla?

Cuando vio entrar a una monja con su cofia blanca y su delantal del mismo color, pero no tan inmaculado, alargó la mano casi con desesperación.

La mujer mayor de bonitos ojos azules, le sonrió tomando un nuevo rumbo hacia su cama. Para fortuna de James le cogió la mano y no tuvo que seguir sosteniéndola con esfuerzo en el aire.

—¿Sí, milord?

Él titubeó ante la voz cálida de la monja que le dio unos golpecitos en la mano para darle cierto consuelo.

—Agua.

Tenía la boca seca y el cuello como si una bola de esparto se hubiera introducido por su garganta. Bebió del vaso que le acercó la hermana a los labios, y protestó cuando ella lo regañó por beber tan deprisa, no obstante, volvió a darle de beber.

Luego de saciar su sed se lo agradeció apretando la mano que había vuelto a tomar.

—Waterloo… —dijo, sin saber muy bien si le entendería.

Pero por la sobra que cruzó el rostro de la mujer, le entendió perfectamente. A esas horas, no sabía cuántas habían pasado, todo el mundo debía estar al tanto de la batalla celebrada cerca de Waterloo.

—Ha sido una tragedia, pero ya ha pasado todo. —Asintió con una cálida sonrisa que no hizo más que añadir arrugas a su rostro—. Se pondrá bien.

—¿Hemos ganado?

La monja suspiró.

—Napoleón ha sido derrotado, si es a lo que se refiere, pero ¿Quién gana en una guerra?

Con movimientos elegantes y pausados de nuevo vertió agua en el vaso y se lo dio a probar. James bebió, pero esta vez con menos ansia. Tosió vagamente y se tocó la frente.

—¿Estoy muy mal?

La monja negó con la cabeza.

—No, un corte con una bayoneta.

—¿Una bayoneta?

—Eso dijeron los soldados que lo trajeron, pero quizás una espada, quien sabe. ¿Acaso importa?

Él negó con la cabeza.

No. No importaba.

James volvió a tocarse el vendaje.

—No se preocupe, el cabello lo cubrirá todo y su rostro seguirá siendo hermoso, sin duda alguna.

Como para que confiara en ella, la mujer empezó a retirarle las vendas y al poco, le dio un espejo. James vio que efectivamente, nada le hacía indicar que había estado a menos de una pulgada de perder un ojo.

Era él, su mismo rostro de siempre, quizás mucho más cansado y ojeroso de lo que había estado nunca. Apretó los dientes cuando una punzada de dolor en la pierna lo dejó sin aliento. Se incorporó ofendido, como si estar herido en la cabeza fuera suficiente castigo, fuesen cuales fuesen sus pecados.

—Señora.

—Madre Luisa.

—Madre —repitió James, mirándose la pierna.

Se puso nervioso al ver el vendaje lleno de sangre y que le dolía tanto que apenas podía contener las náuseas.

—Ha sido un milagro que no perdiera la pierna —la mujer le acarició la frente, luego suspiró—, los efectos de la medicina ya desaparecen ¿verdad? Lo lamento mucho, veré que puedo hacer.

James parpadeó confuso. Quizás su cabeza o funcionara todo lo bien que debiera, pues no entendía porque el dolor era tan punzante.

—Voy a limpiársela, intente aguantar —dijo amable, pero con la luz de aquellos ojos le dio a entender que no sería agradable—. El doctor Collins dijo que era posible que se le infectara, pero no tiene fiebre, así que, si vuelve pronto a casa y recibe los cuidados necesarios, todo irá bien.

—A casa.

La voz de James sonó áspera.

Los ojos se le inundaron de lágrimas y quiso llorar.

—A casa —gimió.

—Me han dicho que tiene una esposa que le espera.

Él no se atrevió a hablar porque sabía que su voz se rompería en mil pedazos.

Apiadándose de él, le dio unos toquecitos en el hombro y se retiró para dejarle descansar.

—Descanse. Voy a prepararlo todo, traeré vendas limpias.

La madre Luisa se alejó hacia la puerta, pero se paró en el camino para atender a otro soldado y la mente de James vagó sin dirección fija.

—Volver a casa.

¿Tenía una mujer? Frunció el ceño. Quizás sí. Le había escrito. Pero ella no le había mandado respuesta.

—Violet —recordó su nombre. Recordó lo mucho que la quería y lo triste que había estado porque ella no respondía a sus cartas. Él iba a morir en batallada, ¿tan enfadada estaba para no sentarse tras su escritorio y dedicarle unas palabras?

El nudo en el cuello le apretó como una soga.

—Debería haberte dicho que te quiero —dijo al aire y pensando en la sonrisa de su esposa. 

Tragó saliva y lloró en silencio.

Se mordió el labio inferior y cerró los ojos.

Debería haberle dicho muchas cosas, como que no quería que fuera con él, no porque no la quisiera a su lado, ni porque creyera que por ser mujer no soportaría ese destino, sino porque el temor a que le pasara algo lo había echado a temblar. ¿Su esposa cerca de Napoleón? Ni hablar.

Recordó el pánico ante la exigencia de viajar con él.

No. No. Violet, ¿cómo puedes pedirme eso?

Nunca se perdonaría que le hubiera pasado algo. Seguramente el caos se hubiera instalado en la ciudad, sin duda habría altercados. No, Violet debía quedarse a salvo en Nottingham. Eso lo llevó a recordar por qué no la había permitido ir con él a Londres.

No era una distracción.

Violet era su vida, haría cualquier cosa por ella. Si hubiera insistido, quizás habría sucumbido y la habría llevado a Bélgica con él.

Y eso no podía ser. No podía ser el responsable de que le pasara nada. La prefería enfadada y a salvo, que con él.

—No es que no te quisiera conmigo —susurró a nadie.

Al contrario, separarse de ella había sido lo más difícil que había hecho en la vida, tanto que llegó a plantearse si valía la pena seguir con su carrera en lugar de quedarse con ella y formar una familia.

Del llanto pasó a la risa. Si le hubieran dicho hacía un año que pensaría así porque estaba enamorado de una mujer.

Oh, eso era otra cosa que se le olvidó decirle. Lo mucho que la amaba.

Sigue muy enfadada contigo, se ha tomado como una ofensa imperdonable el que no quisieras que te acompañara.

La voz de Maggie resonó en su cabeza.

Maggie, pensó James. Y Edgard. ¿Dónde estaban sus amigos? ¿Se habrían marchado antes de la batalla tal y como les pidió? Esperaba que sí.

Edgard formaba parte de la camarilla que los había acompañado a Waterloo. Como tantas otras mujeres, Maggie también quiso acompañarlos.

A pesar de lo que había ocurrido en su casa, por lo que había podido ver, Maggie seguía con Edgard. Pensó en que el amor a veces nos hacía hacer cosas inexplicables.

La última vez que los vio fue en la fiesta que Charlotte Lennox, duquesa de Richmond. Sin duda el evento pasaría a la historia, no por la asistencia de la élite británica, y los oficiales de alto rango de la coalición, sino por todo el drama que envolvió aquella velada.

La noticia corrió entre los invitados y muchos jóvenes oficiales se prepararon para la batalla. Algunos no verían llegar una nueva semana, pues morirían cuarenta y ocho horas después en Waterloo. Del baile al fango, pensó James.

Algunos como él ni siquiera habían tenido tiempo de quitarse el uniforme de gala.

Unos pasos rápidos se escucharon acercarse hacia donde estaba, en la última cama de la sala, junto a la ventana.

—¡James! —La voz de Edgard le hizo abrir los ojos y también los pasos acelerados de Maggie, que corría tras él— Amigo.

James sonrió sin apenas fuerzas.

—¿Cómo estás? —Edgard ignoró la silla, se arrodilló directamente en el suelo y le tomó la mano con fuerza.

No había respondido un agónico bien cuando Edgard ya se había llevado su mano a la frente y rezaba por él.

—No voy a morir, deja de rezar.

—No sabes —se le quebró la voz—, no sabes lo preocupados que estábamos por ti.

—Hemos estado buscándote durante días —dijo Maggie.

—Han trasladado a los heridos a diferentes pueblos cercanos y a Bruselas. No te encontrábamos. Al parecer tus hombres te llevaron al hospital, pero te dejaron solo un instante y desapareciste. Alguien debió ver que eras un oficial de rango y te llevó aquí, a esta casa. Es la de un conde belga que lo ha convertido en un hospital.

—Aquí estáis menos hacinados. No sabes los horrores que hemos visto —se quejó Maggie llevándose el pañuelo que sujetaba a la nariz como si recordara olores nauseabundos.

—¿Y cómo habéis conseguido dar conmigo?

Maggie le puso una mano en el hombro y se inclinó sobre él con verdadera preocupación.

—Hace dos días, un soldado te reconoció e informó para que actualizaran la lista de heridos. Te hemos estado buscando por lo que enseguida nos informaron. —La barbilla empezó a temblarle—. Oh, James, hemos estado tan preocupados.

Maggie le tomó la otra mano y se la besó entre lágrimas.

—Por Dios —gruñó—, dejad de llorar. Vais a hacerme pensar que estoy en las puertas de la muerte.

—Pues casi —se quejó Edgard—. Por poco te quedas sin cabeza y sin pierna… Dios.

—Sí —James tragó saliva—. Dios.

Sería un milagro si conseguía conservarla. Le dolía horrores.

—¿Te han atendido como es debido? —preguntó Maggie que, nerviosa, se levantó de la silla—. ¿Hay algún médico?

—No armes escándalo, por favor —pidió Edgard.

—Pero necesitamos saber cómo se encuentra.

James intentó enfocar la mirada en su amigo. Le importaba su estado, desde luego, pero le importaba muchísimo más saber que había pasado.

—Me han dicho que hemos ganado, pero ¿y Napoleón?

—La rata huyó a París. Creemos que estuvo esperando a que se proclamara la victoria o derrota de uno u otro bando —Edgard parecía tan cansado como él—. Lo cierto es que durante parte del día dieciocho, no teníamos claro quien había ganado o perdido.

—¿Ha habido muchas bajas?

Edgard no dejó que su amigo asintiera, contestó de inmediato.

—La batalla ha afectado a cuarenta mil almas entre muertos y heridos de los dos bandos.

Se hico el silencio entre los tres, solo interrumpido por los gemidos procedentes de las otras camas y los pasos pausados que se acercaban desde el pasillo que formaban los lechos. La madre Luisa lo saludó con semblante sereno.

—¿Puedo ayudarles? —preguntó mirando a los recién llegados.

—Soy Edgard Hawke, futuro barón de Eveermere.

A pesar de la gravedad, James se echó a reír y tosió ante la mirada de sorpresa de sus amigos. Edgard jamás utilizaba su rango para nada, y mucho menos mencionaba una baronía que detestaba por ser la de su padre.

Edgard entrecerró los ojos y lo miró como diciendo: después saldaremos cuentas, por haberse burlado de él.

—¿Cómo está? —preguntó a la madre Luisa.

—Está vivo —dijo con amabilidad, y no parecía una broma—, y eso es decir mucho por cómo llegó a nosotros.

A Maggie le fallaron las piernas y volvió a sentarse haciendo lo posible para no desmayarse.

—Tal y como le he dicho a nuestro paciente, puede volver a casa y allí recibir los cuidados que se merece. Sé que no le faltan medios, su doctor le curará. Pero debe ser paciente, este tipo de heridas no sanan de la noche a la mañana, incluso algunas pueden doler toda la vida.

James cerró los ojos porque el dolor de la pierna era insoportable.

—No me diga eso.

—Lo siento, hijo. Rezaré por su recuperación y me alegro mucho de que haya encontrado a su familia.

Edgard los interrumpió.

—¿Cuándo puedo llevármelo?

—Si dispone de medios propios, cuando el médico lo visite esta mañana podrá decirle qué deben hacer hasta llevarlo a casa, que supongo estará en Inglaterra.

Edgard asintió y miró a James que, agotado, empezaba a perder la conciencia.

—¿Lo has oído? —dijo su amigo. Le apretó el hombro con cierto temblor en la voz—. Nos vamos a casa.


Capítulo 10

Violet pensó que estar en Escocia no habría sido tan buen idea como hubiera podido pensar en un principio si no fuera porque su hermana había llegado de visita. Lamentablemente la visita fue breve, y ahora que Sophie se había marchado a Londres, quizás por uno o dos meses, se sentía algo sola. Echaba de menos a la señora Mills y a la señora Swanson, por no decir que también al señor Stephens, al fin y al cabo, eran de las pocas personas a parte de su familia que siempre se habían preocupado por su bienestar.

Por supuesto en Edimburgo tenía amigos y había hecho algunos nuevos. David la visitaba a menudo. Era un hombre bueno y amable y aunque al principio ella había insistido mucho en que la ayudara con su divorcio o posible disolución de su matrimonio, él le había aconsejado prudencia.

—No soy un abogado tan bueno como tú te piensas, Violet —le había dicho un día—. No obstante, hay un abogado en Londres que podría ayudarte, ha llevado algún caso sobre el tema.

Por supuesto no le había dicho que desenlaces habían tenido eso casos y ella no quiso preguntar, pues suponía que la mujer nunca salía bien parada.

Estaban en agosto, no llovía, es más, el tiempo era espléndido a pesar de que en alguna que otra hora del día el tiempo escocés hacía honor a su nombre, cubriendo el cielo de nubes bajas y pasajeras.

Habían pasado más de dos meses desde que James se fuera a Bélgica y desde entonces… Ni una sola carta.

Tragó saliva y se prohibió llorar.

Ya había llorado bastante por un hombre que la había abandonado, no una, sino dos veces. Porque eso es lo que había hecho. Sí, se marchó a la guerra, pero no la dejó ir con él, en cambio a Maggie Florence…

Al menos sabía que estaba vivo puesto que en el pueblo se comentó la llegada de oficiales que habían estado en Waterloo.

—Me alegro de que el señor se encuentre bien —le había dicho el señor Brooks en la librería—. El teniente Bonet se pasó por aquí para comprar algunos libros y me dijo que el señor James estaba convaleciente, pero bien.

Se le cayó el alma a los pies. Aguantó sin llorar, con el rostro serio y al ver que ella no sabía de qué le estaba hablando, el pobre librero le informó de que su marido había sido herido en Waterloo pero que se encontraba fuera de peligro.

Bien, pues si estaba vivo y fuera de peligro, no necesitaba saber más.

Había sido una tonta al pensar que su esposo le tenía alguna consideración.

Se apartó de la ventana y se sentó en el sofá para seguir leyendo su libro, uno que sabía que su esposo desaprobaría, algo que le daba cierta paz y satisfacción. Pero a los pocos minutos, al ver que no avanzaba en su lectura, simplemente lo dejó cerrado sobre el sofá y ella se cruzó de brazos para una vez más pensar en James.

No debía preocuparse más por él. Las noticias que llegaban del continente eran esperanzadoras. Habían ganado, no solo la batalla, sino la guerra.

Napoleón se había entregado a los ingleses el quince de julio, después de que Luís XVIII fuera restituido como rey de Francia. No cometerían el error de mandarlo de nuevo a Elba, el nuevo destino estaba mucho más lejos, tan lejos que volver sería casi imposible. Santa Elena quedaba en medio del Atlántico.

Apretó los puños y empezó a llorar al verse tan impotente.

Debió ser más cabezota, ir con él a pesar de su oposición, así no sufriría esa angustia insoportable por no saber noticias. Se sintió tonta al pensar que eso era realmente lo que había pretendido al principio, no saber nada de él, olvidarlo. Pero siempre pensó que llegaría alguna carta a la casa de Nottingham, al menos dejando claro que seguía con vida, pero según la señora Swanson, nada había llegado. Ni una nota, ni una carta, ninguna noticia de su esposo. A finales de julio ya sentía que debía hacer algo, pero en agosto, su humor era variable y cada día cambiaba de opinión.

—Eres una mujer muy poco constante.

Se prometió olvidar a James, pero había días en que lo recordaba sin parar.

Una no puede dejar de respirar, al igual que tampoco puede dejar de amar a un marido inmisericorde.

Volvió a sentarse en el escritorio que tenía en el salón, junto a la ventana y por enésima vez escribió una carta a la señora Swanson.

Por favor, cualquier noticia, hágamela llegar.

No hubo ninguna carta, nota o misiva… hasta un mes después.

No fueron buenas noticias.

***

Si bien a James le habían dado el alta para que Edgard se lo llevara a casa a finales de junio, su herida empeoró considerablemente y tuvieron que quedarse en una casa que alquilaron en Bruselas.

Fueron semanas duras en las que James casi se vuelve loco, no solo por la fiebre, sino por el dolor de aquella herida en la pierna que no sanaba.

En su mente escuchaba la voz angustiada de una mujer, la de un hombre pidiendo paciencia y en sus momentos de lucidez se daba cuenta de que eran Maggie y Edgard discutiendo sobre su estado de salud. Lo estaban cuidando, como cuidarían de la familia. Porque en el fondo eso eran.

Los tres se encontraban en la habitación principal que le habían dejado a James, quien se retorcía sobre sus sábanas blancas presa de una fiebre alta.

En su delirio llamaba a Violet y Edgard lamentaba que su esposa no le hubiera escrito ni una sola carta después de haberle mandado dos docenas.

—¿Podrías enviar esta carta? —le dijo Edgard a Maggie, casi sin mirarla.

Estaba sentado de espaldas a la ventana, su silueta se recordaba contra la luz de la mañana. Maggie los miró a ambos y se sintió abatida. Nunca pensó que vivieran momentos tan duros, pero quería estar ahí. Los quería a ambos, cierto que siempre había tenido una obsesión casi enfermiza por conseguir el amor de James, pero quizás eso se debiera a que su nefasto matrimonio había acabado con la ilusión de una niña. Después de haber sido amantes y entender que James jamás volvería a ser suyo de aquella manera, mentiría si dijera que no se sentía dolida, pero tenía muy claro que jamás lo abandonaría. La había ayudado demasiado, tanto como Edgard. De no haber sido amates, podría llamarlos sin aceptar que nadie se lo reprochara, hermanos.

Pero el amor que sentía por James, no se extendía a su esposa.

Odiaba a esa mosquita muerta embaucadora, y realmente pensaba que estaba mejor sin ella, y sí junto a la gente que realmente lo quería. Por eso odiaba que Edgard le pidiera enviarle cartas a Violet.

No se las merecía.

Apretó la carta entre sus manos enguantadas y dijo:

—Por supuesto.

Maggie asintió y miró la dirección y el nombre de la persona a quien iba dirigida. Violet Phillips.

Suspiró y puso la mirada fija en James.

Había pasado una mala noche y estaba esperando a los lacayos para que cambiaran las sábanas empapadas en sudor.

Apretó los labios de forma imperceptible y al ver que Edgard se volvía hacia ella, le sonrió melancólica. 

—Debo ir de compras y la mandaré enseguida.

—Espero que esta vez conteste. —La voz de Edgard era calma, pero parecía no tener ninguna esperanza en que eso fuera a suceder—. No sé en qué está pensando esa mujer. Quizás me equivoqué con ella.

Maggie respiró profundamente.

—Eso he pensado siempre, le dabas demasiado crédito a esa mujer —dijo Maggie, con frialdad—. Su actitud demuestra que yo tenía razón y que no merece a James.

Con gesto cansado Edgard la miró para reprenderla.

—Maggie…

—Lo sé —elevó la mano para frenarle—, prometí no decir ni una sola palabra más sobre esa mujer.

Se quedaron un poco más en silencio viendo como la respiración de James ya no estaba tan agitada.

—Enseguida que le baje la fiebre aprovecharemos y nos marcharemos cuanto antes a Inglaterra.

—A Londres —dijo ella tajante como si no hubiera otra opción.

Edgard suspiró. Sabía que se opondría, pero era lo correcto.

—Es mejor que esté en casa. En Nottingham.

Maggie pateó el suelo.

—No puedo creerme que quieras mandarlo con esa mujer, una mujer que ni responde a sus cartas a pesar de lo mal que está.

—Maggie, por favor. Es su esposa.

—Una desalmada, eso es lo que es. —Se dio la vuelta y salió de la habitación donde James llevaba en cama cerca de un mes—. Voy a mandarla, aunque sabemos que no responderá.

Cuando Maggie salió de la casa con su doncella, hicieron las compras pertinentes en el mercado y aprovechó para comprarse un bonito sombrero de plumas. A pesar del mal momento que estaban pasando, una no podía olvidarse de su aspecto, este lo era todo para la mujer.

Dos horas después, de camino a casa, su doncella le recordó que llevaba la carta para la señora Phillips.

—Oh, sí —se la sacó del pequeño bolsito y la miró, suspirando.

Un segundo después el sonido del papel rasgando surcaba el aire.

Cuatro trozos.

La lanzó hacia un callejón lleno de porquería.

No iba a mandar ninguna estúpida carta, ni esa, ni las otras tantas que Edgard se animaba a escribir en nombre de James.

Esa zorra no volvería a entrar en la vida del mayor Phillips si ella podía evitarlo.

—Vamos —apremió a su doncella con un humor mucho mejor que el de hacía unos minutos.


Capítulo 11

24 de agosto, 1815

La travesía en barco fue un suplicio para James, pero al menos la fiebre había desaparecido, no así el dolor que, según le había dicho el médico, iba a persistir por mucho tiempo. No quiso decirle que, para siempre, pero James intuía que solo fue misericordia para que en ese mismo instante no se volviera loco.

Llegaron al puerto de Hull, el más cercano para trasladarlo a Nottingham. A pesar de que Maggie había insistido en que la travesía a Londres no era tan larga y que allí encontraría a los mejores médicos, James quiso ir a Evergreen y no hubo manera de convencerlo para hacer lo contrario. Edgard, no insistió mucho, él era el primero que decía que el lado de James era con su esposa, pero Maggie insistía que esa esposa no había respondido a ninguna carta y que por lo tanto era probable que le hiciera más mal que bien.

Cuando por fin llegaron a la casa, el semblante de James estaba pálido y los sirvientes estupefactos por tal aparición.

—¿No recibisteis noticias nuestras, señora Swanson? —le dijo al ama de llaves mientras Edgard y el señor Stephens le ayudaban a bajar del carruaje.

—No señor. De lo contrario nos hubiéramos puesto de punta en blanco para recibirle —dijo la mujer visiblemente alterada—. No sabe lo contentos que estamos de que se encuentre sano y salvo.

—Lo de sano —James hizo una mueca sin ocultar su malestar.

—Vengan por aquí, lo acomodaremos y haré llamar al médico de inmediato.

El dolor era tal que James no protestó ante el anuncio de que avisarían al doctor. ¿Como hacerlo? Lo único que deseaba es que ese dolor desapareciera y… ver a su esposa.

La buscó con la mirada, pero no hubo suerte.

—¿Stephens? —le preguntó cuando lo dejaron sentado sobre la cama.

—Dígame, señor.

James alzó la cabeza con pesadez y se agarró con fuerza al colchón de plumas.

—¿Dónde está mi esposa?

El hombre se lo quedó mirando, solo sus labios se tensaron al intentar pronunciar unas palabras que no llegaron.

—¿Está en la casa?

El pobre mayordomo negó con la cabeza, para después decir con las manos agarradas en una súplica silenciosa.

—Me temo que la señora no está en casa.

—¿Ha salido?

Más silencio.

Y mucha más palidez en la tez de Stephens.

La señora Swanson carraspeó, estaba junto a la puerta de la habitación como si no se atreviera a entrar. Por la mirada que le lanzó al mayordomo, James se dio cuenta de que pasaba algo.

La señora Swanson, el ama de llaves se acercó cuando el mayor la llamó.

—¿Dónde está mi esposa?

—La señora partió hace semanas a Edimburgo, señor.

La mueca de dolor de James, poco tenía que ver con el dolor físico.

La mujer se apretó las manos como si no supiera qué decirle.

—Pero estoy segura de que cuando sepa que está de nuevo en casa, volverá y…

—Señora Swanson —la interrumpió Maggie—, será mejor que se retire y prepare cualquier cosa que el doctor necesite.

La mujer vaciló, pero no tuvo más remedio que obedecer.

—Sí… sí. Ya voy.

James, desde la cama, no pudo ver la expresión de triunfo de Maggie, ni tampoco la cara de pena de Edgard, pero sí que sintió una punzada de dolor en el corazón. No sabía que un corazón roto podía doler tanto o más que la herida de su pierna.

Se reclinó contra las almohadas y puso su largo brazo sobre los ojos.

—Dejadme solo —les dijo sin más, y todos obedecieron.

Así nadie le vio llorar.

Dos horas después llegó el médico, acababa de asistir un parto y se había retrasado a pesar de estar en el pueblo.

Edgard lo hizo entrar, adelantándose al mayordomo que no se quejó, ni miró con censura. Mientras el señor Stephens lo guiaba hacia el dormitorio principal, Maggie y Edgard lo seguían por las escaleras alfombradas. Hablaban en voz baja, como si no quisieran que nadie perturbara la quietud de la casa.

—No deberíamos haberlo traído tan pronto —dijo Maggie, furiosa, pero aun sin atreverse a alzar la voz.

Entraron en la habitación de James. Mientras este le contaba lo que otros médicos le habían dicho sobre su dolencia, Maggie se quedó cerca de la puerta.

—Él quería estar aquí —dijo Edgard a pesar de que ella ya hubiera olvidado su observación.

—¿Solo? —resopló Maggie—, porque está claro que esa mujer no está aquí.

—Esa mujer es su esposa, Maggie.

Ante esa afirmación, ella no quiso decir nada más. Pero la presencia de Violet era como un fantasma que revoloteaba por todas partes.

El doctor Garret pidió que todos se marcharan para poder examinar a su paciente. Puso una mueca que demostraba lo poco que le gustaba lo que estaba viendo.

—No le mentiré, no tiene buena pinta.

—Se infectó —dijo James con una mueca de dolor mientras el hombre manoseaba la rojez de su muslo—. Pero después la fiebre remitió.

—Los puntos no están sanando del todo bien, hay que limpiarla en profundidad o la fiebre podría aparecer de nuevo.

James respiró hondo y contuvo el aliento. Miraba el techo intentando no soltar ninguna exclamación soez cuando el doctor Garret apretó un poco más intentando averiguar si había pus bajo la piel.

—Parece que sanará —pero por el modo en que lo dijo, no estaba del todo seguro.

Fuera, cerca de la puerta del dormitorio Edgard estaba apoyado contra la pared, Maggie paseaba sobre la alfombra rojiza.

—No deberíamos haberlo traído —se quejó enérgicamente Maggie por enésima vez.

Escuchó un alarido de dolor y se quedó pálida mirado la puerta. Cuando hizo ademán de abrirla, Edgard la agarró de la muñeca.

—No.

Ella apretó los labios y se apartó un paso.

—En Bélgica podría haberse recuperado en la casa que alquilamos. Era un lugar tranquilo.

Su amigo no estaba de acuerdo.

—Traerlo era lo mejor. Es lo que él quería.

—Ya deberías saber que a veces lo que él desea, no le conviene —dijo molesta.

Si lo decía por Violet, Edgard empezaba a estar de acuerdo. No podía creer que esa mujer que tenía en tan alta estima, hubiera abandonado a su marido después de leer las cartas que le había enviado él mismo en nombre de James.

¿Cómo pudo haberse equivocado tanto?

La señora Swanson asomó por el corredor. Portaba entre las manos una palangana de agua caliente, trapos limpios y dos frascos de contenido indeterminado.

—Con permiso —dijo antes de tocar la puerta y entrar sin más.

Maggie hizo ademán de seguirla, pero Edgard se lo volvió a impedir. Por suerte la señora Swanson salió enseguida.

—¿Cómo lo ha visto?

La mujer se encogió de hombros.

—No puedo decir nada, pero el doctor no tiene muy buena cara, y el señor mucho menos.

—Quédese aquí —le pidió Edgard—, por su el doctor necesita algo más.

Fueron veinte minutos de completo silencio, con Maggie sentada en una de las sillas forradas de seda de damasco y con la cabeza cabizbaja. Edgard seguía apoyado en la pared y la señora Swanson, visiblemente, rezaba.

—Dice que la señora se ha marchado a Edimburgo —dijo Edgard para romper el silencio.

La pobre señora Swanson, que era la visión del sufrimiento, asintió de inmediato.

—Así es.

—¿No dejó ninguna nota?

La pobre, negó con la cabeza.

—Dijo que se marchaba para que el señor pudiera ocupar la casa.

—¿Ves? —se enfureció Maggie poniéndose en pie de inmediato—. No quiere saber nada de él. Fue saber que le habían herido y huyó par ano tener…

—Señora —la amonestó el ama de llaves, lo que le valió una mirada de Maggie cargada de censura—. Lo lamento, pero no es lo que pasó. No recibimos correo de Bélgica. Ni una sola carta. ´

Edgard frunció el ceño.

—¿Ni una?

—Ni una sola —sentenció.

Maggie se retorció las manos.

—Pero estoy segura de que ella sabe que él está enfermo y…

—No lo sabe —la interrumpió—, de lo contrario mi señora se hubiera quedado. Estaba angustiada y esperaba noticias del señor, pero solo cuando un oficial que había luchado con él pasó por el pueblo, se enteró de que seguía vivo y convaleciente sin gravedad.

—¡JA! —Maggie la miró furiosa, como si el ama de llaves tuviera la culpa de todo—. ¿A eso le llama sin gravedad?

La pobre mujer se puso a rezar de nuevo.

—Maggie, tranquilízate —le exigió Edgard.

—¡Le odia! —La afirmación fue dicha con tanta rabia que la señora Swanson retrocedió un paso—. Si vuelve será solo para verlo sufrir y regodearse.

Una mirada horrorizada la juzgó.

—Ella no es así —de pronto la expresión del ama de llaves cambió. No le había gustado nada que se hablara así de Violet—. Es una buena mujer y siempre cumpliría con su deber.

—El deber de una buena esposa es quedarse junto a su marido, y no la veo yo por aquí —miró con desprecio a la señora Swanson y resopló—. No sé qué hago discutiendo con el servicio.

Edgard la ignoró y se volvió hacia la mujer, la miró con un gesto calmo destinado a tranquilizarla.

—¿Sabe que le hemos estado escribiendo para comentarle el estado de salud del mayor? —le preguntó Edgard.

—No, ya se lo he dicho. No nos ha llegado ninguna carta en esta casa. —La señora Swanson, muy afectada, se echó a llorar—. Dudo que lo sepa, pues ni siquiera a nosotros hemos tenido noticias suyas.

—No entiendo cómo es eso posible —se llevó una mano a la barbilla, pensativo—. Una carta puede perderse, una docena es muy poco improbable.

Maggie se revolvió nerviosa.

—Es por la guerra, quizás haya interrumpido el correo —se indignó Maggie—. No puedo creer que el correo sea tan incompetente en estos momentos que se ha terminado la guerra. Debería funcionar al cien por cien para avisar a las familias y hacer correr las noticias de como está la situación en Europa después de la caída de Napoleón.

—El correo funciona bien —Ahora era Edgard quien no pudo estarse quieto, empezó a deambular por delante de la puerta—. Sé de muchos amigos que me han escrito y a lo que mi respuesta ha llegado sin problemas.

Se desesperó al ver que todo eran obstáculos.

La señora Swanson se había limpiado las lágrimas con su impoluto delantal.

—Si quieren puedo escribirle ahora.

—¡Ni hablar! —Maggie se dio la vuelta horrorizada y habló furiosa.

—Con todos mis respetos, es la esposa del señor…

—Violet está lejos —le recordó Maggie a Edgard, quien las miraba a ambas con gesto pensativo—, y lo que es peor, no está sola.

Edgard resopló y caminó como un león enjaulado sobre la alfombra del pasillo.

El ama de llaves permaneció en silencio, como si no entendiera qué nueva mentira iba a inventarse.

—Eso no lo sabemos —le dijo el hombre.

—Oh, todo el mundo en Bélgica sabía que Violet tiene una amistad que parece ser mucho más que eso con el doctor en leyes, David Corbet.

La señora Swanson se tapó la boca con ambas manos como si no pudiera creer que la gente fuera tan pérfida.

—¡Eso es una calumnia! —No pudo resistirse a gritar.

Edgard parecía opinar lo mismo que ella y la expresión de Maggie se relajó para que no se le notara lo mucho que odiaba a esa mujer.

El hombre suspiró apesadumbrado.

—No digo yo que sean algo más que amigos, pero lo cierto es que este matrimonio no está muy bien avenido —se lamentó Edgard—, y me pregunto si será contraproducente que mande a llamar a una esposa que seguramente estará resentida con él por marcharse a la guerra. —Meneó enérgicamente la cabeza—. Por Dios. ¡Como si pudiera haber hecho otra cosa!

—Entonces —dijo esperanzada Maggie— ¿No es mejor alejar a Violet de aquí mientras su esposo no se recupere?

—Sí, quizás sí —dudó Edgard—. Si le decimos que hemos mandado a llamar a su esposa y no viene, será un duro golpe para él.

—Ya lo ha oído —le dijo Maggie al ama de llaves. Parecía muy satisfecha con el resultado de la conversación—. No haga nada.

Antes de que la señora Swanson pudiera responder, la puerta del dormitorio se abrió y el doctor Garret los hizo pasar.

Edgard animó a entrar a la señora Swanson, el afecto que le tenía a su señor era sincero y se merecía ver que todo estaba bien y recibir las instrucciones del médico para cerciorarse de que todo se cumplía según su dictamen.

Mientras ambos veían como Maggie corría junto a la cama y se arrodillaba a su lado con lágrimas en los ojos, Edgard suspiró acercándose al médico.

—¿Cómo está, doctor?

—No debió haber viajado en este estado —suspiró mientras se limpiaba las manos con un trapo limpio—. Está claro que la herida no sana bien, puede que algún hueso se haya astillado.

—Sí, tuvieron que quitarle varios trozos porque la fiebre no remitía. Había infección y…

—Sí, eso me ha dicho el señor Phillips —pareció pensar en una posible solución—. Quizás lo que aún le quede se infecte y eso le provoque fiebre. No sé si podré ayudarle, la verdad.

El silencio sombrío que reinó en la habitación pareció despertar a James, que empezó a agitarse cubierto de sudor.

—Puedo administrarle láudano para el dolor, o quizás un poco de opio…

—No —gimió James, luego lo repitió con más firmeza—, sé lo que hacen esas cosas.

—Sí —dijo el médico—, yo también. Pero también sé lo que es ese dolor y puede que lo vuelva loco.

El doctor le había suministrado un sedante para poder analizar con mayor profundidad la pierna, y había pensado que eso le haría poder pasar mejor el día a día.

James apretó los dientes y después gritó, quizás por el dolor de la pierna, pero también a causa de la impotencia que sentía por la situación que le había tocado vivir.

—¿Dónde está mi esposa? —preguntó presa de la neblina en su cabeza a causa del láudano— ¿Y Violet?

Maggie le puso una mano sobre el pecho para que no se agitara. No sirvió de nada.

Había vuelto pronto para ver a su esposa, pero Violet no estaba.

—¿Por qué demonios no está? —gritó mientras se retorcía—. ¡Violet!

La señora Swanson se angustió al verlo en ese estado.

—Ella, partió a Edimburgo —dijo acercándose un paso. Se paró al ver que Maggie la fulminaba con la mirada.

—¿Por qué?

Miró a Maggie, pero guardó silencio porque no sabía qué contestar a su señor.

—Violet… —su voz se fue apagando cuando el médico le administró un fármaco potente para terminar de adormecerlo.

Cuando los ojos se cerraron, no volvieron a abrirse.

—Dormirá hasta bien entrada la tarde —dijo el doctor guardando sus enseres en el maletín de cuero—. Debe descansar y estar tranquilo, todo lo que pueda. —Miró a Edgard quien parecía el de mayor autoridad allí—. No deje que se levante, al menos en dos semanas y que no apoye la pierna. Si ve que la herida está caliente, si se le abre y sale pus… avísenme. Habrá que intervenir. Puede que la fiebre vuelva a aparecer, si es así, avísenme de inmediato o puede que se lo lleve la próxima vez.

Lo miraron horrorizados, pero nadie se atrevió a decir nada.

Edgard asintió, presa del pánico.

Miró a James y se juró que lo mantendría en cama, aunque tuviera que romperle la otra pierna.

—Le acompaño, doctor.

Cuando la señora Swanson acompañó al médico a la salida, se fue corriendo hacia la cocina, una vez cerrada la puerta.

—¡Señora Mills!

Cuando la cocinera y el señor Stephens se reunieron con ella, les contó todo lo que había escuchado y deducido.

—¿Y dice esa arpía que nuestra Violet es amante de David Corbet?

—Pero si ese hombre…

—Bueno, no importa lo que diga esa mujer. Lo cierto es que la señora no está aquí, y nada sabe de la gravedad del asunto.

—Dicen que le han escrito muchas cartas, aquí —les informó la señora Swanson.

—Pues no han llegado.

—Ni una —convino la señora Mills.

—Hay que avisarla.

—Por supuesto —dijeron las mujeres al unísono.

El señor Stephen frunció el ceño.

—El correo es lento, pero McDowell es meticuloso, si esa carta llegó a Inglaterra es imposible que no haya sido entregada.

—A menos que no se mandara.

Los tres se miraron.

—La señora Hopkins dice que no avisemos a la señora.

—¡Ja! —exclamó la cocinera—. Por suerte sabemos escribir, ¿verdad señor Stephens?

—Ya lo creo.

Los tres asintieron y se dispusieron a escribir una carta con todo lo que habían hecho y escuchado.


Capítulo 12

Pasaron dos semanas más y aunque James le había prometido a Edgard guardar cama durante ese tiempo, no esperó ni un segundo más para ponerse en pie y probar de caminar.

Le enfureció tener que valerse de unas muletas, pero cuando se abrió la herida de nuevo, se dio cuenta de eran indispensables para poder sostenerse en pie.

Su humor era peor que el de los perros rabiosos y hasta Edgard perdía la paciencia con él. En cambio, Maggie siempre se mostraba comprensiva y amorosa.

Para todos era evidente que estaba enamorada de James. No es que no quisiera a Edgard, pero su obsesión por el mayor era muy fuerte. En privado, la propia Maggie admitiría que esa obsesión la hacía tejer unos planes que cualquier miembro de la sociedad reprocharía.

No le importaba.

James sería suyo, tenía que volver a sus brazos. Ella lo hubiera cuidado mucho mejor que esa mosca muerta. Ella sí lo quería de verdad. Pero para ello debía sobrevivir, y una vez más con la herida abierta la fiebre que había vuelto a aparecer. Por suerte el doctor intervino de inmediato y extrajo una pequeña esquirla, la causante de todo ese mal.

Al recuperar la conciencia, James había visto el mundo con más claridad mientras la fiebre desaparecía, pero el dolor… ese vil engendro se había abrazado a su cuerpo y no lo dejaba ir.

Esa mañana James había despertado sin fiebre y como siempre, la señora Swanson había vuelto a aparecer para comprobar que todo estuviera en su sitio en la habitación. Medicinas, vendas, agua fresca…

James abrió los ojos y una vez más la realidad y los sueños se mezclaron.

Violet no estaba.

Lo había abandonado.

No importó que le escribiera cada día durante su estancia en Bélgica, solo para tranquilizarla, ella debió sentirse muy dolida por su marcha, ya que jamás le contestó en todo el tiempo que estuvo ahí.

—Yo solo quería protegerte —susurró.

—¿Señor? —se acercó la señora Swanson para escucharle mejor, pero él ya no respondió.

La oscuridad se lo tragó y así estuvo dormitando hasta la noche, cuando se despertó solo y angustiado. Sabía que Maggie había pasado parte del día con él, al igual que Edgard, pero ahora, sumido en la oscuridad el frío le mordía sin remedio.

Lloró como un niño por su ausencia y una vez más cuando sus lágrimas se secaron y volvió a despertarse, supo que Edgard estaba a su lado.

—No ha sido un sueño, ¿verdad? —le preguntó a su amigo, febril—. Ella me ha abandonado.

Edgard lo miró con lástima, pero antes de que pudiera contestar le dijo:

—No me extraña, ¿quién querría estar conmigo?

—James, no digas eso, seguro que ella no sabe…

—Si no lo sabe, no quiero que nadie se lo diga —se revolvió sobre las sábanas con el dolor insoportable de la pierna que le latía como si allí tuviera el corazón—. Será más feliz en Escocia.

Miró al techo y Edgard se inclinó sobre él para escucharle mejor si volvía a hablar. Y así lo hizo.

—Ojalá su padre no hubiera tenido que vender la posesión de las Highlands. Me consta que le gustaba mucho… mi madre me habló de ello.

Tragó saliva y Edgard se apresuró a acercarle un vaso a los labios. Después de beber, James se quedó con la mirada perdida.

—Le dije que no me escribiera —Edgard parpadeó por si no lo había oído bien, pero sí, James hablaba a él, o al aire. Pero se estaba desahogando—. Y a mi madre le dije que no quería saber nada de esa chiquilla ambiciosa.

Edgard asintió. Estaba hablando de cuando se marchó a España.

—Creo que ella te perdonó por aquello, por tantos malos entendidos.

—Fui feliz —dijo al aire—. Ella me hizo muy feliz. ¿Por qué soy tan miserable de no haberle podido dar lo mismo? Debí quedarme con ella.

—Oh, James —le sonrió Edgard apoyando una mano en su hombro—. Tu honor te lo hubiera impedido. Eres un héroe, y los héroes ganan batallas.

—Pero he perdido a mi esposa.

Ambos guardaron silencio, aunque uno de ellos, no estaba del todo convencido.

James dejó hablar, después de divagar unos minutos sobre promesas rotas, sentimientos no correspondidos y últimas oportunidades.

Su amigo se iba agotando.

—Descansa.

Le suministró las gotas que le había dado el médico y rezó para que la fiebre no aumentara durante la noche. Aquello no podía seguir mucho más. Habían llegado hacia casi tres semanas y seguían en el mismo punto.

***

Violet no esperó a que el carruaje acabara de detenerse frente a la casa de Evergreen y ya estaba abriendo la portezuela para poner un pie en el peldaño de hierro y lanzarse al camino.

Dio grandes zancadas arremangándose las faldas y esquivando los charcos de barro. Cuando sintió que no avanzaba lo suficientemente rápido echó a correr los escasos metros que la separaban de la entrada principal.

Obvió la entrada de los sirvientes a ras de suelo y emprendió la subida hacia la planta noble.

No esperó encontrarse allí las puertas abiertas, pero así era.

Maggie Florence salía con un libro entre las manos, cabizbaja y pensativa.

La impresión que sintió al verla hizo que Violet se detuviera en seco, delante mismo de la entrada principal de su casa.

—¿Qué demonios…? 

Maggie parecía haber visto un fantasma.

Por un instante, Violet estuvo tentada a hablarle, o a gritarle, pero lo dejó correr.

No habló, pero los ojos de Maggie se encendieron de la más pura rabia.

Violet alzó el mentón e ignoró a esa mujer que tanto mal había deseado a su matrimonio. No le debía explicaciones y Violet avanzó con el porte de una reina.

—¿Qué haces aquí? —gritó tras ella, indignada, no solo por su aparición, sino por el hecho de ser ignorada.

El libro se le cayó de las manos cuando Violet enfiló la escalera principal y ella corrió para impedírselo. Violet miró el ejemplar que yacía en el suelo y apretó los labios.

—Veo que te gusta todo lo ajeno —espetó Violet.

Esta abrió la boca indignada.

—¿Quieres el libro? ¡Cómetelo! —le gritó Maggie—, pero no te creas que vas a recuperar tan fácilmente a James.

—¿A mi marido?

Violet soltó el aire y no quiso perder un segundo discutiendo con esa mujer.

Se giró para ponerse en marcha, sin duda habría ocupado la habitación principal. Subió los peldaños sin permitirse mirar a su rival de nuevo. Con toda la dignidad de una reina llegó al último rellano.

—¡Lárgate! —gritó Maggie a su espalda—. ¡No quiere verte!

Violet enfiló hacia la planta familiar.

Si lo que le había escrito la señora Swanson era cierto, probablemente James seguiría en cama.

—¿No me oyes?

Maggie la agarró por el brazo y Violet tuvo que detenerse.

—Suéltame —dijo con toda la calma que fue capaz—. No creo que quieras que te demuestre lo enfadada que estoy por haberme ocultado esto.

Miró donde la mano de Maggie seguía agarrándola y le clavó las uñas hasta que la soltó.

—Maldita mujerzuela —le espetó apretando la mano dolorida contra el pecho.

Violet no la esperó. Corrió tras ella y los gritos avisaron a los criados de que algo ocurría.

El señor Stephens salió apresurado y se quedó en medio del recibidor al ver como la señora desaparecía por la planta de arriba. No tardó en avisar a la señora Swanson, ni a la señora Mills. Al parecer, por la reacción de la señora Hopkins se avecinaban problemas.

Violet corrió por el pasillo y al estar frente a la puerta del dormitorio de su marido, la encontró entornada.

La voz de la señora Swanson y el doctor se escuchaban desde fuera. No se paró a pensar en lo que estaban diciendo, simplemente entró sin más.

—Oh, señora —exclamó el ama de llaves. Se llevó las manos al pecho y empezó a llorar hasta tener que enjuagarse las lágrimas con el delantal.

El médico por su parte estaba recogiendo sus enseres.

—Buenos días —dijo, temblorosa. Se acercó a la cama donde James estaba dormido, de una forma intranquila, soltando leves gemidos a causa del dolor y las pesadillas—. ¿Qué ha ocurrido?

—A buenas horas lo preguntas —las palabras furiosas de Maggie hicieron que todos se volvieran a mirarla.

Entró como una exhalación dejando a todos boquiabiertos, pero Violet no se inmutó lo más mínimo.

—¿Doctor?

—¡Márchate de aquí!

—Por favor, señora —le espetó el médico—, hay un enfermo en este lugar.

Maggie apretó los labios y los puños, pero le costó contenerse ante la mirada de indiferencia de Violet. La miraba como un insecto.

Los gritos avisaron a Edgard de que algo ocurría y se precipitó hasta la habitación de James.

—¡Edgard! —gritó Maggie—. Dile que se vaya —le exigió, pero él solo pudo guardar silencio y saludar con una inclinación de cabeza a la que sabía dueña de la casa.

—Maggie —La sujetó por los brazos para que no se acercara a Violet, pero la mujer se revolvió.

—¿A qué has venido? Nadie te quiere aquí.

Violet la miró con calma, como si no fuera más que un insecto en el tallo de una flor.

—Esta es mi casa —las siguientes palabras se las dedicó a Edgard—. Le sugiero, señor que saque a su amiga de mi casa, antes de que tenga que ayudarla yo a emprender el camino hacia la suya.

La boca de Maggie se abrió sin dar crédito.

—Maldita, ¿cómo te atreves?

Edgard la sujetó con más fuerza.

—Por Dios, Maggie. Contrólate, James sigue muy enfermo.

—Sí, y esta mujer quiere apartarnos de su lado —dijo mirándolo furiosa—, ¿dónde ha estado todo este tiempo? Si tanto le importaba, ¿por qué no ha venido antes?

—¡Porque no lo sabía! —apretó los puños contra la falda de su vestido.

—¿No lo sabías, o ahora que está muy enfermo has venido a ver qué te puedes llevar de su herencia?

Las palabras indignaron a todos, pero Violet miró a James con horror y después al doctor.

—¿Tan mal está?

—No le mentiré, señora —dijo el doctor Davis—, creo que la amputación es la mejor opción.

Violet sintió que le abandonaban las fuerzas y se llevó una mano a la sien.

—¿Se le está gangrenando la pierna? —No hacía falta ser muy avispado para ver lo que le sucedía a su esposo. Estaba en cama con la pierna descubierta sobre la sábana, mientras un aparatoso vendaje le comprimía el muslo.

—No —el doctor dudó—, todavía. Pero para cuando queramos ponerle remedio, quizás sea demasiado tarde. La herida está muy arriba del muslo.

Edgard se acercó un paso, pero sin soltar a Maggie.

—James fue claro, prefiere morir a quedarse sin una pierna.

Violet tragó saliva y procuró no derramar las lágrimas que estaba conteniendo.

—No me la vais a cortar.

Los ojos de Violet volaron hacia el rostro de James, pálido y empapado en sudor. Miraba al médico y ella dudaba de que se hubiera dado cuenta de que estaba ahí.

—Le mataré, lo juro —lo amenazó James casi sin fuerzas.

—Si no se amputa, la infección podría…

—No. —Negó con la cabeza, apenas con los párpados alzados—. Prefiero morir.

—Estúpido vanidoso —sollozó Violet que se derrumbó junto a la cama.

De rodillas buscó la mano de James y se la apretó con fuerza, este al verla le pareció que estaba en un sueño del que no quería despertar.

—¿Has venido?

Ella asintió entre sollozos.

—Sí.

—Te has tomado tu tiempo —ella lo miró como si le pidiera disculpas por algo que no era culpa suya, pero James sonreía, y así se quedó hasta que volvió a cerrar los ojos para sumirse en un sueño superficial.

Poco después, Violet se reincorporó y se dirigió al doctor a quien acompañó a la salida.

—Deben limpiarle la pierna tal y como le he dicho a la señora Swanson. Nada de sangrías, si quieren un médico más convencional llamen a otro, pero yo estoy muy convencido de que lo mejor es limpiar la herida, que esté cubierta y el paciente tranquilo. Si la podredumbre avanza difícilmente le podremos salvar la pierna. Y si se gangrena… difícilmente podremos salvarle la vida.

Violet apretó las manos con fuerza para conservar la calma.

—Así pues, lo importante es mantenerla limpia.

—No le mentiré, parte de la herida está inflamada y la carne… —se calló como si no quisiera atormentar a una dama con temas tan poco femeninos.

—No se preocupe —suspiró Violet—. Intentaremos mantenerlo tranquilo y le avisaremos si se produce algún cambio.

Cuando el señor Stephens acompañó el último tramo al doctor Davis, Violet se quedó a los pies de la escalera, pensativa. La herida estaba bastante mal y si había entendido bien, prácticamente estaban rezando por un milagro.

Respiró resuelta.

Pensó con agradeciendo que su hermana fuera una joven tan curiosa. Sophie le había explicado algunas cosas sobre técnicas indias para sanar. Sin duda eran cosas que no se le hubiera pasado nunca por la cabeza que pudieran funcionar. Pero si no quedaba más remedio.


Capítulo 13

—¿Podría hablar con usted? —le preguntó Edgard bajando por las escaleras. El mismo camino que ella había hecho para acompañar al doctor a la salida.

—Pensé que nos tuteábamos, Edgard.

Él la miró, y se paró a su lado, no para amedrentarla, sino para observarla, como quien intenta averiguar de que pasta está hecha una persona.

—¿En verdad no recibiste ninguna de nuestras cartas?

Violet dejó de estar a la defensiva.

—Recibí cartas de James desde Londres, pero una vez que se marchó a Bélgica, dejaron de llegar.

Eso sorprendió a Edgard.

—Te escribió cada día, Violet.

Ella parpadeó confusa.

—No es posible, por muy mal que hubiera ido el correo en tiempo de guerra, es imposible que de haberlo hecho no me hubiera llegado ninguna.

—Bueno al principio no —dijo titubeando—, cuando llegamos a Bruselas, él estaba enfadado porque no le habías contestado.

Forzó una sonrisa.

—Me consideraba poco más que una cabezota, intransigente.

—Te echaba de menos y te juro que te escribió cada día, yo era testigo de ello.

Violet se tragó un sollozo.

—Edgard —apenas podía hablar por la pena—. Cuéntamelo todo, dime que ha pasado exactamente.

Él la tomó por el codo, no para instigarla a pasar al salón, sino por miedo a que se desmayara. Pero Violet estaba lejos de desvanecerse, quería saberlo todo.

Y así fue como él le contó todo lo sucedido, desde la fiesta de la duquesa de Richmond a la convalecencia de James en Bélgica, y su viaje hasta allí.

—¿Y habéis estado juntos los tres todo este tiempo?

—Te escribí muchas cartas, pensé que vendrías.

No iba a repetir que no las había recibido.

Se sorbió las lágrimas y se enjugó los ojos con el pañuelo que él muy caballerosamente le había ofrecido.

—No quiero a esa mujer aquí.

Edgard se revolvió en la silla, pero guardó silencio intentando escoger las palabras adecuadas.

—Te entiendo, pero entiende que Maggie y yo somos sus amigos, independientemente de lo que tuvieran hace años —la miró suplicante—. No nos apartes de su lado, sabes que nos preocupamos por él. Necesitamos saber cómo está.

Ella tragó saliva y aunque la rabia contra esa mujer la consumía, miró a Edgard y asintió.

—Debes prometerme que la mantendrás a raya, no voy a tolerar ningún insulto más hacia mi persona.

Él asintió, y antes de levantarse y dejarla sola, le apretó la mano en un gesto fraternal, no solo quería decirle con él que confiara en que sabrían guardar las formas, sino que también quiso decirle que todo saldría bien.

***

Durante los siguientes días, Violet pasaba la mayor parte del tiempo junto a James o en el jardín cuando la señora Swanson la obligaba a salir de allí y tomar aire fresco. Fue en esos periodos a la luz del día que su mente dio vueltas a un mismo asunto, uno que podría salvarle la pierna a su marido.

No había vuelto a echar a Maggie de la casa, pero era muy probable que Edgard la tuviera vigilada, o le hubiera transmitido la amenaza de que cualquier comentario provocaría que se marchara de esa casa sin que él pudiera hacer nada.

Durante el escaso tiempo que James permanecía despierto, ella hacía todo lo posible para que se sintiera cómodo. A veces se preguntaba si sabía si ella estaba ahí, porque no le hablaba, aunque sí la perseguía con la mirada cuando iba y venía por toda la habitación, como si tuviera miedo de que se desvaneciera.

Cuando Violet estaba en el jardín lo hacía por un motivo en concreto. Su alegría fue mayúscula cuando encontró justamente lo que estaba buscando.

Las larvas se alimentaban del tejido muerto.

Esas fueron las palabras exactas de Sophie, dichas con asombro cuando ella misma, junto a su amiga Edith habían visto a una herida abierta llena de larvas y escandalizadas pensaron que iba a perder el brazo sin remedio por semejante práctica.

—Fue más bien todo lo contrario —le había dicho Sophie contándole anécdotas de su vida en América—. Fue un milagro. La carne muerta desapareció y cuando todo estuvo limpio y de un tono saludable, solo tuvieron que cerrar mejor la herida y… ¡milagro!

Las larvas eran selectivas por lo que no dañaban la carne sana. Solo tuvo que encontrarlas y poner en marcha el tratamiento. Una vez lo hizo, Violet pasaba más tiempo con James, no quería que nadie más lo atendiera pues, temía que no todos iban a estar de acuerdo con el método que utilizaba.

Cuando dudaba sobre si hacía lo correcto usar ese tratamiento, pensaba en que Sophie había dicho que fue un doctor quien lo suministró, sorprendido por la curación milagrosa de un pionero que fue cuidado por los indios. Otra razón de más para no decir nada, la gente tenía muchos perjuicios cuando se trataba de otras culturas.

Durante días Violet mantuvo la herida cubierta con una gasa. Las larvas habían proliferado tanto que sintió una arcada en algún momento, pero tal como le había dicho Sophie, el tejido sano permanecía intacto y la podredumbre desaparecía sanando al paciente. Eso fue lo realmente complicado.

A James le bajó la fiebre hasta que esta desapareció. La herida seguía parcialmente abierta, e impedir que James la mirara y comprobara que era el hormigueo que estaba sintiendo, fue un duro trabajo.

—Te prometo que está sanando bien —le había dicho cuando intentó retirarse el paño atado a su pierna.

—Eso debería decidirlo yo, o el médico.

Violet le agarró la mano y lo miró con fijeza.

—Si me dejas que te lo explique… —tragó saliva—. No sabes lo mal que estabas.

—Vi a San Pedro, creo que sé lo mal que estaba.

Ella abrió los ojos como platos, no sabía si lo decía en serio o le estaba gastando una broma, pero asintió y empezó a leerle la carta de su hermana.

Cuando acabó, la sorpresa de su marido era mayúscula.

—¿Has puesto gusanos en mi herida?

Tragó saliva antes de responderle.

—Larvas de mosca.

—Dios mío —James se dejó caer contra las almohadas y suspiró.

—¿Quieres verlas?

—No, por Dios —se quedó mirando al techo y en silencio un buen rato—. ¿Funciona?

—Creo que si me dejas podré retirarlas todas y llamar al médico para que te cosa la herida. Ha sido milagroso, toda la zona putrefacta ha desaparecido y…

—Está bien, déjame ver.

Ella asintió y deshizo el lazo flojo que le mantenía el paño de gasa en su sitio.

James observó la herida como lo haría un médico experto.

—Está sana a pesar de lo nauseabunda que parece.

Violet asintió.

—No puedo creer que no te desmayes al ver esto.

—Me desmayaría si fuera una lagartija, pero tolero los gusanos. No así las cucarachas —se encogió de hombros.

—Soy un hombre afortunado —se rio y ella le devolvió la sonrisa.

Se miraron un largo instante a los ojos. James vio como los de Violet se humedecían y que tragaba con dificultad. No quería preguntar, no quería romper esa tregua que se había instaurado entre los dos. Lo cierto es que pensaba mucho en porque cuando había llegado, ella se encontraba en Edimburgo. ¿En verdad no había recibido sus cartas, o las había ocultado al servicio y decidió abandonarle para castigarlo? Si fue lo segundo, ahora había vuelto, ¿por qué? ¿Simple caridad o acaso…? No, o quiso pensar en la posibilidad de que hubiera vuelto por algo más, porque le quisiera.

Carraspeó y habló para alejar sus pensamientos de ella.

—¿Alguien más sabe…?

—¿Qué me he vuelto loca? —Volvieron a mirarse entre sonrisas—. No.

En silencio empezó a retirar las larvas y ponerlas en una cajita de metal.

La luz danzaba con su pelo rojizo y recordó como su mente le había jugado una mala pasada en el campo de batalla. La había visto, como un ángel de la muerte, sobre él para llevárselo quizás al más allá. Pero al final pareció haberle perdonado la vida, pues ahí estaban, los dos.

—Mejor que siga así —dijo el finalmente—. En el siglo pasado seguramente la gente del pueblo habría empezado a acumular leña para quemarte en una pira.

Ella se echó a reír.

—¿Insinúas que soy una bruja?

Él asintió.

—Una muy buena.

¿Cómo sino lo habría hechizado de aquella manera?


Capítulo 14

—No puedo entender como se ha obrado semejante milagro. —El doctor Garret estaba boquiabierto al observar la herida de James—. No hay indicio alguno de putrefacción. Podemos cerrar la herida, aunque me temo…

El doctor miró a James y él asintió, pero Violet no entendía de qué hablaban sin palabras.

—¿Qué ocurre? ¿No se ha curado?

—Así es —dijo el doctor, mirándola con una sonrisa—, la herida, lamentablemente era profunda y los nervios, bueno…

—Sigue soliendo.

—…sigue doliendo —dijeron James y el doctor a la vez.

—¿Sí? —Violet juntó las manos, contrariada y apenas se animó a mirar a su esposo.

—Me temo que el dolor persistirá, pero puede que con el tiempo...

—Ya.

James no quería escucharlo, ¿por qué aceptar falsas esperanzas?

Él sabía lo que estaba sintiendo y no tenía pinta de mejorar. Si la herida sanaba bien y era el caso, el dolor interno, el de los nervios le harían padecer una cojera de por vida, algo que le importaba, por supuesto, pero más le importaba tener que padecer por siempre.

—Por ahora me conformo con poder andar —dijo suspirando sonoramente.

El doctor Garret asintió.

—Haga reposo un par de semanas más, que la herida cierre bien, aunque con lo bien que ha sanado ya no tiene por qué preocuparse por la fiebre, se recuperará.

Sí, pero no del todo.

El dolor jamás se iría.

Y James comprobó que sería así con el paso de los días.

Con los cuidados de Violet, su cuerpo iba sanando, pero le entraba dolor de cabeza cada vez que Maggie aparecía en la habitación aprovechando la ausencia de su esposa. A veces parecía que se mordía la lengua, pero otras, le decía sin tapujos lo que pensaba. Cuando aparecía y su esposa todavía estaba junto a la cama con él, era mucho peor, pues los comentarios sarcásticos volaban como dagas entre las dos mujeres.

Fue incapaz de contradecir a su esposa cuando esta se levantó de la silla que tenía junto a la cama y le dijo claramente a Maggie.

—A partir de hoy no quiero que molestes a mi esposo.

James tenía los ojos entrecerrados y sí, fue un cobarde por hacerse el dormido, pero no tenía fuerza para mediar entre aquellas dos mujeres.

—Tendrá que descansar en algún momento.

La risa de Violet lo tomó desprevenido igual que el enfado que intentaba ocultar sin éxito.

—No, no lo creo.

Volvió a entreabrir los ojos al reinar el silencio, pero las dos valquirias seguían ahí de pie, retándose.

—Como mi esposo y yo no podemos atenderles cómo se merecen, creo que sería más conveniente que esperaran las noticias de su recuperación en su casa.

La tez de Maggie se puso del color de un tomate maduro.

—¿Me está echando? —miro a James y este gruñó al sentirse descubierto—. Dile que no puede hacerlo, James. —se inclinó más sobre él, pero no se atrevió a zarandearle—. Nosotros te hemos salvado la vida, te hemos cuidado…

Violet no se dejó conmover por ese hecho.

—Algo que agradezco mucho, pero ahora yo estoy aquí…

La cabeza de Maggie se alzó y pudo ver el veneno no solo en su lengua, sino también en su mirada.

—Me pregunto por qué no vino antes, señora Phillips —dijo mordaz.

Era la primera vez que la llamaba así y por como lo dijo, Violet deseó que no lo hubiera hecho.

—Yo…

—¿Dónde estaba cuando James fue herido? Cuando le escribimos cartas a diario no obtuvimos respuesta.

—No recibí ninguna.

—Porque estaba en Escocia.

—Así es —Violet alzó el mentón—, estaba en Escocia. Pero aquí no llegó ninguna carta. Y si me reclama no haber ido a Bélgica —ahora a quien le tocaba recibir un jarro de agua fría era a James—, bueno, solo diré que no fue por falta de ganas.

—Debería haberse quedado en Edimburgo.

—Es una ciudad muy bonita —dijo Violet entrecerrando los ojos—, ¿por qué no va a visitarla?

—Seguro que no tendría tan buena compañía como usted.

Los ojos de Violet se agradaron y respiró sonoramente por la nariz, James pensaba que, para gritar, pero se mantuvo bastante calma.

—¿No le dirás nada? —no fue Violet quien le preguntó, sino Maggie. Parecía creerse con motivos para pensar que Violet tenía como amante al señor Corbet. Pero no tenía ni una, como él, a pesar de que los celos se lo comieran vivo de solo pensarlo.

James apretó los puños.

No hacía falta que le dijeran que en Edimburgo se encontraba uno de los despachos del abogado de su madre, David Corbet. Los celos hicieron que se revolviera en la cama y miró a Violet que a su vez le devolvió una mirada furibunda, advirtiéndole que era mejor que se callara. Ya tendrían tiempo de hablar sin Maggie presente.

—Mi compañía no le concierne —le dijo Violet a su rival. Lo hizo con toda la serenidad que pudo fingir—. Le sugiero que se tome un descanso de cuidar a mi marido, señora Hopkins, porque en esta habitación no va a volver a entrar. —Recalcó muy bien las palabras para dejarle claro quién era a día de hoy la señora Phillips.

—¿Cómo se atreve?

Violet miró a James y luego a Maggie.

—Los dejo para que se despidan.

La mirada de Violet fue intensa y se clavó especialmente en su marido para ver si se atrevía a corregirla. No lo hizo. Maggie saldría a la mañana siguiente de esa casa.

Violet se marchó con pasos decididos y cerró la puerta.

Por supuesto nada más salir al pasillo se encontró con que Edgard se acercaba.

—¿Ya os habéis matado? —dijo alzando una ceja al ver su expresión colérica.

—¿Con James? —le sonrió mordaz—. No, sigue vivo. Pero quien no lo estará es la señora Hopkins. —Luego se puso seria—. Lo siento, Edgard. Tiene que irse.

Eso hizo que el semblante del hombre se entristeciera.

—Sabía que este día llegaría, no es que no me avisaras.

Violet le sonrió.

—Tú has hecho que se retrasara —le dijo con cariño—. Me gusta que estés aquí.

Él asintió con pesar.

—A mí también me ha gustado tu compañía y ver lo bien que has cuidado de James —como si se pensara lo que iba a decir, tomó aire, pero finalmente dijo—: Te pido disculpas por haber pensado mal de ti.

—¿Tú también crees que tengo un amante? —dijo apretando los puños.

Al ver que se ofendía de esa manera, él se apresuró a negar con la cabeza.

—No, no Violet. Sé que no es así. Pero pensé que no te importaba tanto lo que pasara con tu esposo.

Ella pareció ablandarse. No podía decir que no diera esa impresión frente a un desconocido, aunque ahora sentía que Edgard la valoraba más y entendía que jamás abandonaría a James, por el motivo que fuera. Ya fuese por lealtad, o… amor.

Los dos se miraron con los ojos agrandados por la sorpresa, Maggie acababa de gritar y sus berridos inundaban el pasillo y parte de la casa.

—Se está despidiendo de James —dijo Violet, como quien oye llover.

¿Cómo puedes permitir que nos trate así?

Al escuchar aquellas palabras, Edgard puso cara de disgusto.

Se disculpó antes de que Violet abriera la boca.

—Lo lamento, la situación no es agradable.

Violet suspiró.

—Me temo que no lo es.

—Sabes que tienes mi apoyo, ¿verdad?

—Por supuesto, pero…

—Pero te gustaría que nos largáramos cuanto antes —le sonrió mientras extendía un brazo y la acompañaba lejos de la habitación de James para poder hablar tranquilamente.

—Sé que te marcharás con ella y lo siento. Pero ya dejé claro en su día que no la quiero aquí —levantó una mano para que no la interrumpiera—. No solo porque fue la amante de mi marido. He comprendido que su afecto es sincero, como el tuyo por James, pero ella me odia.

—Ella no…

Violet alzó las cejas esperando la mentira.

—¿Sí?

—Bueno, te odia. Pero no se lo tengas en cuenta.

Eso hizo que Violet soltara una carcajada.

—Bien. Puedo entender que no le agrade perder.

—Nos marcharemos —dijo resuelto—. Ahora está aquí y nosotros no deberíamos estorbar. —Edgard tomó las manos de Violet entre las suyas y se las llevó a los labios—. No sé cómo lo has hecho, pero creo que James te debe la vida.

—Bueno —dijo ella, algo azorada—, mejor solo agradecer a Dios su intervención.

Edgard asintió.

—Te prometo llevarme a Maggie de inmediato. Pero vivimos cerca, para algo somos vecinos, yo solo espero que no nos niegues las visitas y que por favor nos informes de cómo evoluciona nuestro paciente.

Violet suspiró.

—Supongo que después de haberle cuidado en Bélgica, no soy quien para negaros esas visitas. Pero avísame, estaré haciendo cualquier otra cosa mientras la señora Hopkins esté en casa.

No hizo falta decir mucho más, los dos sabían que agradecía la presencia de Esgard, pero la de Maggie por motivos obvios le resultaba insoportable.

Cuando bajaron al piso inferior, después de decidir tomar una taza de té y despedirse con una agradable charla, se pararon a los pies de la gran escalera central al escuchar un portazo.

Los pies de Maggie corrieron apresurados y desde el rellano señaló a Violet, increpándola.

—¡Es una bruja!

—Por Dios —Violet apretó los dientes porque lo que menos le apetecía en ese momento era contener su mal humor—, ¿y ahora qué quiere?

—Ha puesto a James en mi contra —la acusó.

Violet sonrió, era evidente que James también le había comunicado que ella era la señora de la casa y que la apoyaba en esa decisión. En los ojos de aquella mujer se veía claramente que se sentía traicionada. Pero ella no iba a hacer absolutamente nada para aliviar su dolor.

La ceja de Violet se alzó altiva y Edgard carraspeó al ver que su amante bajaba decidida a enfrentarse a la dueña de la casa.

—Maggie, compórtate.

—¡No te pongas de su parte!

—No hay partes. Estamos en su casa, nosotros solo somos sus invitados.

—¡Es la casa de James! —gritó respondiendo a ese comentario. Luego alzó el brazo y la apuntó con un dedo—. Ella le ha hecho decir esas cosas.

—¿Qué cosas? ¿Qué debes marcharte porque no sabes compórtate? —se mofó Violet—, eso es evidente, señora Hopkins.

Al ver que no podría sacar ninguna ayuda de Edgard, lo ignoró, sorteándolo hasta quedarse frente a su enemiga.

—No me iré —dijo, alzando el mentón.

La expresión de Violet mudó por un momento, Edgard juró que jamás querría tenerla de enemiga.

—Ya lo creo que sí —su tono de voz era calmo, como el que utiliza alguien que sabe que tiene la razón.

Podían verse llamaradas en los ojos de Maggie, pero Violet no se dejó intimidar.

—Somos los amigos de James y nos preocupamos… —la voz de Maggie se apagó cuando Edgard se puso frente a ella con rapidez y la tomó del brazo para apartarla de Violet, quien pensó que el hombre era más listo de lo que creía, pues estaba a punto de reclamar otro mechón de pelo de esa arpía.

—¡No nos iremos!

—Nos iremos —le dijo muy serio.

—¡Edgard!

La miró con fijeza. Después se volvió hacia Violet y asintió.

—Entendemos la situación, señora Phillips. Nos marcharemos mañana a primera hora—Le habló formalmente por el mero hecho de que Maggie estaba presente y quería darle autoridad.

—¡Edgard!

Maggie se alejó de él y lo miró con la boca abierta.

—Siempre lo vi como un hombre inteligente —dijo Violet, dándose la vuelta y subiendo las escaleras para ver a su esposo—, me alegro de haber acertado.

—¡Esto no terminará así! —gritó Maggie—. ¿Me oye?

Sonriendo sin humor alguno, Violet se paró para dedicarle su atención, mirándola muy por encima de donde estaba ella.

—Sí, la oigo, señora Hopkins. Pero no me importa lo más mínimo lo que tenga que decir.

Sin más preámbulos, Violet enfiló la escalera y dio por terminado ese capítulo. Por fortuna, James la había apoyado en eso, porque se veía capaz de arrancarle la pierna sana si persistía en tener bajo su techo a su antigua amante.


Capítulo 15

Si Violet pensó que la vida mejoraría después de la partida de Maggie, es que no conocía bien a su esposo.

No era un buen paciente y estar postrado en cama solo le servía para pensar demasiado. Se había negado a hablar de Bélgica, de hecho, se negaba a hablar de casi todo, salvo una excepción. Le exigió en reiteradas ocasiones que le explicara qué demonios hacía en Escocia con David Corbet.

—Solo somos amigos.

—Qué casualidad —le dijo a Violet, quien se levantó de la silla, que seguía junto a su cama—, yo también soy amigo de Maggie.

—No compares.

—¿No?

—¡NO! —Le gritó, hecha una furia—, y como vuelvas a insinuar que te he sido infiel con cualquier hombre, te juro que el menor de tus problemas será esa maldita pierna.

Tras la discusión, Violet había salido de la alcoba hecha una furia para después sentarse en su propia cama y mirar la puerta que separaba ambas alcobas. El portazo que había dado, fue preludio del mal ambiente que reinó en la casa todo el verano.

Mientras él seguía resistiéndose a estar en cama, ella le había encargado unas muletas nuevas y después unos bastones que quizás querría usar, siendo estos últimos mucho más discretos.

El médico le había dado el visto bueno para que empezara a caminar, y él no tardó en hacerlo.

—Ve con cuidado —dijo ella molesta cuando él insistió en bajar las escaleras.

—El médico dijo que podía caminar.

—Creo que no se refería a pasearte por toda la casa —soltó enfurruñada—. También te mandó reposo y no lo estás cumpliendo.

Se miraron mutuamente, uno pensando que la cabeza del otro sería un buen trofeo para poner en la pared.

—Eres una enfermera pésima.

Violet se ofendió.

—Yo no he visto peor paciente. Debería atarte a la cama.

James alzó una ceja y se instauró un silencio incómodo entre ambos. Violet carraspeó apartando la mirada. No dijo nada, pero James juraría que cuando pasó por su lado había escuchado pronunciar la palabra: pervertido.

Con el paso de las semanas, el ambiente se fue clamando, al menos a lo que se refería a la movilidad de James. Esta ya no era tema de disputa. James había aprendido a manejar con maestría los bastones ornamentados, a pesar de que su cojera persistía, cada día era más sutil, algo de lo que Violet se alegraba, pues creía que la vanidad hacía que su humor se agriara. Con andares pausados y una cojera casi imperceptible, deseaba creer que el humor de James mejoraría.

No lo hizo.

Tenían sus momentos, por supuesto, pero desde luego no era como antes de que recibiera aquella maldita carta para reunirse en Bélgica con sus hombres.

Violet juraría que había largas miradas cargadas no de reproche, sino de deseo. Ella se esforzaba por ignorarlas, no se veía capaz de una intimidad que pudiera dañar a su esposo. Pero ahora, que lo veía ciertamente funcional y recuperado… se preguntaba cuanto tardarían en reanudar su vida marital. Si es que lo hacían alguna vez.

Una tarde de septiembre, Violet se preparó para entrar en la habitación de James, después de que esperara que su esposo hubiera terminado su reposo. Había comido con ella en el comedor de la planta baja. No se había quejado de dolor en la pierna, no lo hacía con palabras, pero era más que evidente que era uno de esos días en que James preferiría no haber salido de la cama.

A pesar de sus protestas, Violet le había ayudado a subir las escaleras, solo para no encontrarse con un gracias por parte de su marido, sino con un portazo en las narices y un déjame solo, lleno de disgusto.

Al abrir con sigilo la puerta, se sorprendió al no solo no encontrarlo dormido, sino que estaba de pie, agarrándose al poste de la cama, con terribles dolores.

Su cuerpo que había menguado durante su convalecencia se sacudía con incontrolables escalofríos y su piel estaba perlada de sudor.

No dijo nada.

Sabía que cualquier cosa que saliera de su boca, él lo interpretaría como un ataque. Pero fue incapaz de irse, se lo quedó mirando y su esposo no tardó en desistir. Era evidente que había querido caminar sin bastón alguno y no había salido bien. Era probable que el sudor se debiera al esfuerzo de haberse tenido que levantar solo.

Violet cerró los ojos llena de pena y él debió verlo porque la mordió con palabras amargas.

—Deberías largarte tal y como han hecho Edgard y Maggie —No quiso mirarla mientras se lo decía.

Reinó un pesado silencio en la estancia. Finalmente entró y cerró la puerta tras de sí. Solo cuando ella fue capaz de hablar sin echarse a llorar, le dijo:

—No voy a abandonarte.

—¡Pues deberías! —el estallido fue brutal y ella se quedó parada en el sitio.

No sabía qué iba a hacer, si correr a abrazarle, decirle que siempre estaría a su lado, o simplemente acompañarlo en su sufrimiento. Pero cambió de opinión ante el trato. James no necesitaba compasión, ni piedad.

Entrecerró los ojos y lo miró con dureza.

—Te portas como un niño.

Él la miró, claramente disgustado.

—Solo lo haces para fastidiar —le espetó James.

—¿El qué? —Violet se cruzó de brazos—. ¿Quedarme contigo?

James la ignoró, desechando su comentario con una agitación de mano.

—¿No tienes a ningún pobre huérfano al que salvar? Este lisiado no quiere que te quedes para que le tengas lástima.

—¡No hables así!

Apretó los puños y se acercó a él para mirarlo de cerca. Su tez estaba pálida y al verlo sufrir su mal humor se deshinchó un poco. Le puso una mano en el hombro, para que sintiera que estaba ahí por él, que no estaba solo, pero su buena predisposición solo hizo que James se avergonzara y girara la cara para no verla.

—Estoy lisiado —dijo finalmente—. Sigo encadenado a esta cama y no sé cuándo podre… —la voz se le quebró.

—No estás encadenado a esta cama —dijo ella aguantando la emoción—. Puedes caminar con bastón y…

—Sí, puedo —apretó los dientes—. Medio día, para después pasar otro entero en cama con un dolor insoportable.

Violet tragó saliva, y ahora fue ella quien giró la cara para que no viera las lágrimas escociendo sus ojos.

—Ya no soy el hombre con quien te casaste.

La confesión fue hecha en un susurro, pero ella la escuchó y su enfado aumentó a medida que disminuía su pena.

—¿Qué significa que no eres el hombre con quien me case? —le preguntó alzando la barbilla— ¿Ese hombre déspota y egoísta? Pues yo creo que sí lo sigues siendo.

James la miró boquiabierto.

—Vaya, pues…

—Cállate —lo interrumpió inclinándose sobre él cuando James se agarraba a las mantas sobre las que estaba sentado—. Me abandonaste.

—¿A qué viene…?

—¡Cállate! Hay conversaciones pendientes entre los dos y este no es el momento de tenerlas —dio un paso atrás aún con la mirada cosida a la de su esposo—. Pero te diré algo James Phillips, si fueras ese hombre que me dejó sin remordimiento alguno, no me quedaría. Pero yo sé que eres algo mejor que eso. Quiero a ese hombre que me despertaba con besos —él volvió a apartar la mirada—, que me decía lo hermosa que estaba cuando leía en la biblioteca, a quien le gustaba consultarme cosas de la finca y revisar conmigo las cuentas. Quiero al hombre que me hacía el amor en la abadía. James, yo… —se le quebró la voz.

—No llores —le dijo él, finalmente. Tenía los ojos cerrados como si se hubiera estado imaginando todas aquellas cosas—. Deberías estar contenta y no intentar salvar lo que jamás tuvo futuro.

—¿Jamás tuvimos futuro? —dijo dolida.

—Violet… puede que lo tuviéramos, pero ahora…

—¿Ahora qué?

—Ahora soy un lisiado —su mirada azul buscó el color del musgo en los ojos de ella—, ¿quieres estar amarrada a un tullido de por vida?

Se sintió horrorizada, pero permaneció con los pies clavados en el suelo, frente a él.

—Podemos decir que no puedo cumplir con mis obligaciones de esposo y que… no sé, que quieres ser madre. ¿Sería motivo para una anulación? Sé feliz. Te doy lo que siempre has querido, la nulidad o el divorcio.

Aunque esas palabras dolieron, Violet se mantuvo firme y fingió que no le importaban.

—No. —Fue tajante y mientras se frotaba las manos, tragó saliva y se juró permanecer entera—. No seas dramático. Ahora lo dices porque estás enfadado porque la pierna te duele. Es un mal día.

—¡No mejorará, Violet! —dijo rabioso, no contra ella, pero sí contra lo que le había tocado vivir—. Esto solo puede ir a peor.

—James —se puso seria— No hay nulidad posible. Ya no podemos…

El mayor Phillips sabía lo que ella diría, habían compartido lecho demasiadas veces como para que nadie se tomara en serio una anulación. El matrimonio se había consumado, lo que él dudaba es que pudiera seguir cumpliendo con ciertas obligaciones y así se lo dijo.

—Bueno, hemos consumado nuestro matrimonio, pero ahora puedes alegar impotencia.

Ella resopló, con indignación.

—Te han herido en la pierna, no en…

—Oh, cuidado señora. No son palabras para una dama —quería ser una burla, pero sus palabras salieron amargas.

—Vete al cuerno —resopló Violet caminando frente a él, sobre la alfombra—, no habrá anulación, ni divorcio. Me quedaré en esta casa hasta que te recuperes.

—¡Eso quizás no suceda nunca!

—Deja de lloriquear —le dijo, furiosa.

Él la miró con total incredulidad.

—¿Me estás diciendo que estoy lloriqueando?

—Oh, te mereces que te diga cosas peores, pero suavizaré el tono —dijo quitándole importancia a las palabras que James le había estado dedicando acerca de la gravedad del asunto—. Siempre has sido un hombre orgulloso y luchador. Te recuperarás y si cojeas… pues será maravilloso que ese hecho te quite un poco de arrogancia.

—¡Por Dios! ¿Por qué demonios eres tan cabezota? No ves que quizás sea cierto y no pueda…

Antes de que él pudiera seguir hablando, Violet se sentó a su lado en la cama, le cogió la cara entre las manos y antes de que él pudiera reaccionar lo atrajo hacia sus labios.

Lo besó, y lo hizo con desesperación, como si todo el dolor, el rencor y los malos momentos quisieran borrarse con ese beso.

Al principio pensó que estaba soñando, que era imposible que su esposa lo estuviera besando. Pero así era. Su cuerpo reaccionó buscándola, los brazos rodearon su suave cuerpo y gimió contra su boca, como si no pudiera hacer otra cosa que saborearla, que dar las gracias por tenerla allí, con él, cerca, muy cerca.

—Violet… —gimió, haciendo que las puntas de sus dedos recorrieran sus mejillas. Ahora fue él quien acarició su delicada tez y fue incapaz de separarse.

Estuvo a punto de sonreír al notar la suavidad de sus cabellos rojizos.

Su cercanía, el calor de su esposa, su olor, lo excitaron como nunca.

Gimió contra su boca cuando sintió que ella también cerraba los puños, apresando su pelo. Tiró ligeramente de él provocándole una sensación exquisita.

Las lenguas de ambos iniciaron una lucha de voluntades, hasta que él cedió y acabó, rendido, con la espalda sobre el colchón.

Violet se inclinó sobre él, aun devorando su boca. Fue muy consciente de donde tenía su pierna y la sorteó para no provocarle ningún dolor. No obstante, con las manos siguió el contorno de los hombros y las deslizó por sus costados hasta tirar de su camisa y sacarla de la opresión de los pantalones.

—Violet —pronunció el nombre contra sus labios y la abrazó como pudo.

—Desabróchame el vestido —le dijo con urgencia.

Él lo hizo. Las manos masculinas no tuvieron ni paciencia, ni delicadeza para desabrocharle los botones a la espalda, por eso cuando escuchó algún desgarro, sabía que ese bonito vestido quedaría en el fondo de su armario hasta que la buena de Lily lo remendara.

Violet se incorporó levemente. Tiró de las mangas y el vestido cayó empujado por la lujuria hasta su cintura. No prosiguió con el empeño de quedar desnuda y sí cedió al impulso de subirse sobre él, a horcajadas, mirándolo mientras su pecho subía y bajaba, con la respiración entrecortada.

La agarró por las caderas, sintiendo como su miembro venía a contradecir las palabras que le había soltado como excusa para una anulación.

Ella sonrió al darse cuenta de que estaban pensando lo mismo.

Gimió frotándose contra él. Por su parte James olvidó por un momento el dolor tormentoso de su pierna y se centró en el placer. El cabello rojo de su esposa estaba suelto, resplandecía a contraluz, pues la luz de la tarde se filtraba por la ventana cuyas cortinas estaban descorridas.

El juego de la luz formaba una aureola anaranjada en sus bordes, por lo que apenas podía distinguir su rostro, que permanecía en penumbra, sólo sus ojos azules brillaban de excitación, como si pudiera contener el firmamento entero.

Cuando se inclinó sobre él, su cara se hizo nítida, hasta que de nuevo sus labios carnosos chocaron con los suyos. Sus pechos se unieron cuando James la envolvió en un abrazo, pero no movió el resto del cuerpo. La pierna pulsaba de dolor, pero cuando Violet le mordisqueó la boca, lamió los labios, y fue descendiendo por la piel del cuello, mientras las manos iban abriéndose camino entre la camisa y su piel, se olvidó de ello.

—Violet… —jadeó.

Ella no respondió, fue besando la suave cresta de sus abdominales, mientras seguía la fina línea de vello que la llevaría a su zona íntima. Él jadeaba, y su fuerte pecho subía y bajaba, con potencia.

Sonrió, al notarlo dura y enhiesto bajo su ropa interior.

Alzó la cabeza y lo miró a los ojos. Él tenía la mandíbula apretada, podía verlo en los músculos de su cara.

—Violet, no… —rogó.

Pero ella, desobediente, tomó su miembro entre las manos y empezó a masajearlo, lentamente. Era tan grueso que su mano, a pesar de no ser pequeña, era incapaz de abarcarlo entero.

James echó la cabeza hacia atrás y cerró los puños sobre la colcha, rendido al placer que su esposa le daba. Cuando sintió los labios y la lengua de Violet sobre el glande, apretó más los dientes y soltó un gruñido.

Ella lo ignoró por completo, empezó a lamer y a chupar, mientras las delicadas manos masajeaban sus partes más íntimas. El goce iba creciendo por momentos, hasta que se volvió casi insoportable.

—Violet… para.

Ella lo miró a los ojos, retándolo, todavía con su miembro entre sus labios.

Esa imagen lo dejó sin habla.

Continuó lamiendo y succionado, hasta que James colocó las manos en su melena y tiró de ella para apartarla.

—¿No te gusta? —le preguntó, ladeando la cabeza, en un gesto encantador.

—Oh, sabes que sí. Pero…

—Shh.

Violet estiró la espalda, y se colocó nuevamente a contraluz.

James tragó saliva al ver como movía los hombros hasta que su vestido cayó al suelo y se quedó con su camisola y las medias blancas de seda.

Se encaramó de nuevo en la cama y volvió a ponerse a horcajadas sobre él, una vez más con cuidado de no hacerle daño.

Alzó los largos brazos para sacarse la fina camisola por la cabeza, quedando desnuda para goce de su marido que parecía beber sediento de aquella imagen, imponente y afrodisíaca.

Su entrega lo conmovió, excitándolo como nunca.

—Violet —dijo alzando sus brazos y rozando con la punta de sus dedos la piel satinada. Tomó ambos pechos entre las manos y los apretó con suavidad. Ella gimió moviendo las caderas para posicionarse de tal forma que él no pudiera escapar.

Lo miró a los ojos y notó la punta de su miembro acariciar su lúbrica zona.

—Eres hermosa.

Ella sonrió, no muy segura si lo decía por decir, o realmente le gustaba algo de ella que no veía en ninguna otra mujer.

James pensaba que las curvas exquisitas de su esposa incitaban al pecado y su piel de luna destacaba entre los cabellos de fuego, sueltos y rodeando su cuerpo, con sus amplios bucles rozando los erectos y rosados pezones que él estaba acariciando como un tesoro, duros como perlas.

Violet se inclinó un poco más sobre él, y se colocó justo encima de su virilidad.

La cogió con las manos, mirándolo directamente a los ojos.

Alzó ligeramente el trasero y en un lento y tortuoso movimiento se fue empalando lentamente, hasta que quedó completamente llena de él.

—Oh sí —la oyó suspirar, con los labios entreabiertos y la cabeza ligeramente caída hacia atrás. En algún momento había cerrado los ojos para sentir todo lo que él le ofrecía.

James no podía moverse, su pierna pulsaba demasiado como para poder hacerlo libremente, pero a medida que ella iba balanceándose sobre él, dándole placer, el dolor disminuía, hasta olvidarlo completamente.

Sólo tenía ojos y manos para su esposa, que movía las caderas lentamente. Colocó las manos en su cintura y la guio, instándola que fuera más rápido.

Su interior era resbaladizo, caliente.

Al aumentar el ritmo, los gemidos también se acrecentaron. James se incorporó abrazándose al cuerpo de su esposa como si fuera una tabla de salvación. Hundió el rostro en su cuello mientras la piel sensible le hacía experimentar como una bendición cada roce.

Hundió los dedos en las caderas de Violet y ella gritó, no de dolor sino por el placer de sentirlo dentro, moviéndose con fuerza, dejando claro que ni siquiera su herida iba a privarles de aquello.

Escuchó como ella pronunciaba su nombre y no pudo evitar dejarse ir, en una casi infinita oleada, que lo obligó a gritar entre la frustración y el placer.

Violet se quedó quieta y se apretó aún más contra él, acogiendo su esencia. Lo acunó entre sus brazos mientras el cuerpo de James se iba relajando cada vez más. Respirando entrecortadamente sobre la húmeda piel de su pecho.

Se miraron a los ojos por unos instantes.

—¿Ves? —lo desafió ella—. No hay motivo de anulación.

Lejos de querer seguir discutiendo, James se dejó caer hacia atrás, con Violet aún entre sus brazos. Con cuidado, ella apoyó su cabeza en el fuerte pecho de su marido y esperó a que su respiración se ralentizara, al igual que lo hicieron los latidos del corazón de James.

—Todo irá bien —dijo Violet en un susurro antes de seguir dormitando sobre su pecho.

Él no la creyó, pero al menos quedaba esperanza.


Capítulo 16

Con el paso de los meses el humor de James no mejoró, pero al menos se había instalado entre ellos como una especie de tregua. Una que les permitía gritarse cuando la tensión escalaba y que también les dejaba espacio para sus noches de pasión.

Era posible que Violet quisiera demostrarle que la anulación o divorcio sería imposible por cierta causa que él había mencionado, y a James le parecía bien cualquier cosa que le hiciera olvidar el dolor de la pierna, sobre todo si esta comprendía besos y caricias por parte de esa increíble mujer en la que se había convertido su esposa.

James debía reconocer que era una mujer fuerte y decidida. Pero, sobre todo, Violet era leal.

Había habido tiempo de hablar de algunos temas espinosos, como por ejemplo por qué no respondió a sus cartas, ella dejó claro que no le llegó ninguna. También hablaron sobre Maggie y él le aseguró que hacía muchos años que no habían estado juntos. Él la consideraba una amiga e intentó hacérselo entender a Violet.

—Ella me ayudó en tiempos difíciles, y yo hice lo mismo con ella. Pero no solo yo, también Edgard.

Violet comprendió por qué estaban tan unidos cuando especificó esos momentos: la muerte de su padre, el matrimonio de Maggie, las palizas que le daba su progenitor a Edgard… Se sostuvieron el uno al otro y Violet podía respetar eso.

James le pidió de buenas maneras que por favor superara sus celos y le comprendiera. No podía decirse que Violet estuviera de acuerdo en mantener esa amistad, pero toleró las cartas que le llegaban de Maggie. A veces se preguntaba si las toleraba porque James también había tenido que aguantar que se carteara con David Corbet.

Pasó el invierno y por supuesto había días buenos y días malos y en uno de ellos, Robert Belford, el primo de Violet, hizo acto de presencia con su esposa, Livia.

La historia de Robert fue sabida por Violet por las cartas que tía Marianne, la madre de Robert le había enviado. Por supuesto se quejaba de sus destrozados nervios al verse envuelta en un escándalo por la malvada familia de la esposa de su hijo. Belinda, quien debía casarse finalmente no lo haría, pero ya estaba la hermana para substituirla. Algo que parecía no haber agradado a nadie en absoluto, ni siquiera a su primo. ¿Entonces por qué se casaban? Todo un misterio. Pero al llegar a Evergreen, Violet se dio cuenta de que esos dos escondían algo más que rencor en su matrimonio.

Tanto Violet como James se alegraron de la esperada visita, que el propio Robert había anunciado en una de sus cartas. Los esperaron en la entrada principal, porque James no estaba preparado para bajar escalones de manera innecesaria.

Violet vio como Robert saludaba a su esposo de forma afectuosa.

—Robert, me alegra mucho volver a verte.

Cuando Violet conoció a Livia Belford, no tuvo ninguna duda de que no era una cabeza hueca. Estuvo muy complacida de que su primo finalmente se hubiera casado con una mujer inteligente con la que se podía mantener una buena conversación. La estancia de ambos fue más que agradable, aunque corta, pues el joven matrimonio estaba de camino a Escocia para su luna de miel. Hacía semanas envió una carta a su primo, ofreciéndoles su casa de Edimburgo, aunque poco después la pareja tenía planes de ir más al norte. Estarían solos, pues Sophie había decidido hacer un viaje también por las Highlands, con la excusa de recordar su infancia. Por supuesto que Violet la echaba de menos, pero seguía recibiendo cartas. Lo que Violet no sabía es que su esposo también recibió una muy escueta de su cuñada.

No digas que nos vimos en Bélgica. No hace falta que preocupes a Violet, ya he vuelto a Escocia.

James no sabría por qué se había callado ese encuentro que al final se había convertido en un secreto, pero fue muy útil escuchar las palabras amargas de Sophie, pues en su convalecencia, gracias a ella supo que Violet también lo había estado pasando mal en su ausencia.

Durante su estancia de Robert y Livia, Violet se había enterado de más detalles acerca de la boda. El matrimonio no había sido por amor y de hecho arrastraba un escándalo. Por supuesto, algo había entrevisto cuando en la invitación de boda no apareció el nombre de Belinda Withman, sino el de su hermana Livia.

Por motivos obvios no pudieron acudir al enlace y Violet se había quedado con las ganas de saber qué historia se escondía detrás de todo aquello.

—Mi hermana abandonó a Robert una semana antes de la boda y yo me vi obligada a tomar su lugar.

Aunque aquellas palabras habían sorprendido a Violet, tuvo el buen tino de permanecer estoica y no demostrar lo anonadada que se sentía, no solo del hecho de que ella ocupara su lugar con tanta ligereza, sino de que su primo la hubiera obligado a ello.  Livia no se lo dijo con aquellas palabras, pero Violet supo que esa era la verdad. Un hombre tan orgulloso como Robert no se hubiera quedado sufriendo el escándalo sin decir nada.

—Se dijo que nos casamos por amor —le comentó Livia, mientras tomaban el té—, decir que mi hermana huyó hubiera sido mucho más escandaloso y mucho menos perdonable. Ya sabes lo mucho que le gusta a la sociedad un acto romántico.

—¿Y el acto romántico fue que Robert se casara contigo?

—Fue que mi hermana se sacrificara porque se supone que Robert siempre estuvo enamorado de mí y yo de él.

—Algo que queda bastante lejos de la realidad.

Livia no respondió, pero su mirada triste y una sonrisa aún más triste le dijo que no iba tan mal desencaminada.

—Además, necesitaba una esposa para ocuparse de sus hermanos, Charles es pequeño y se quedará en Eton, pero Amanda…

—Oh, la indomable señorita Belford —rio Violet—. La echo de menos.

—Es una muchacha maravillosa, pero algo impetuosa y Robert cree que necesita alguien más que su madre para controlarla.

—Y hablando de madres… —Violet empezó la frase, pero no quería ser indiscreta—. ¿Qué tal te llevas con lady Marianne?

Livia hizo un mohín.

—¿Tan mal? —Muy a su pesar, Violet se rio.

Ella no había tenido que convivir con una suegra odiosa, Violet había adorado a Charlotte y todavía la echaba de menos. Siempre lo haría, aunque el tiempo transcurrido calmara la pena.

Después de unos días, los recién casados se fueron, y se sintió mal cuando la asaltó un sentimiento de pérdida y es que fue triste volver a quedarse a solas con su marido y eso le hizo pensar a Violet si todo aquel esfuerzo de estar junto a un hombre al que ella le era totalmente indiferente valía la pena.

Pasaron las semanas y cuando la pareja volvió a pasar por allí se quedaron un poco más de lo planeado. James le dio a Livia su regalo de bodas, una hermosa yegua llamada Dulce.

La despedida fue breve y Violet supo ocultar la pena que le daba ver como Livia se marchaba de nuevo. Había pasado mucho tiempo sola, sin una compañía decente con la que comentar libros e impresiones. A partir de ese día volvería a quedarse a solas con James.

Miró a su esposo de pie junto a ella, apoyado en su elegante bastón para despedirse de su amigo Robert.

Parecía que esa visita le había hecho bien, quizás solo necesitaba relacionarse con gente, ver que podía seguir con una vida normal. Era cierto, arrastraba una leve cojera pero que para nada le impedía desarrollar cualquier actividad normal, incluso podía montar a caballo si lo hacía con precaución.

Livia y Robert se pararon frente a ellos.

—De verdad que te echaré de menos —dijo Violet—, has sido un bálsamo para mí.

—Querida, prima —se despidió Robert de Violet—. No olvides que mi casa está abierta para ti.

—Gracias, sabes que te haré una visita en cuanto pueda.

James miró a su esposa, pero no dijo nada. Sabía en el fondo que no podía retenerla mucho más tiempo.

Los vieron partir, uno al lado de otro, guardando silencio.

Antes de que el carruaje se perdiera de vista, Violet dejó de sonreír, y se dio cuenta que James hacía tiempo que ya no lo hacía.

—Ya se han ido, ya no tenemos que fingir que somos un matrimonio perfecto.

Esas palabras dolieron, pero no lo demostró.

—No me hagas reír James, ¿cuándo hemos fingido eso?

Violet suspiró y se dispuso a tener la fiesta en paz.

—Ha sido muy agradable tener visita.

James no le dio ninguna respuesta, simplemente giró sobre sus talones, rumbo a la casa.

Ofendida por su silencio, apretó los puños y lo siguió con pasos largos. Para tener un caminar impedido, era más rápido que ella.

—Me marcharé —dijo Violet a su espalda, haciendo que él se detuviera en el recibidor.

—¿De vuelta a Escocia?

—Quizás a Thornsfield, una temporada. —Esa era la casa de su primo Robert.

El silencio se hizo ominoso, pero cuando se dio cuenta de que su esposo iba a marcharse de nuevo sin responderle una sola palabra, ella se adelantó un paso.

—Podrías venir con…

—Jamás —dijo secamente.

Puede que Violet interpretara esa abrupta contestación como un desprecio, pero realmente James sufría.

Pensó que ella debía marcharse, y debía hacerlo sola. Quizás así se diera cuenta de la carga que estaba llevando sobre sus hombros. Cuidar de un marido enfermo no era tarea para ella, siempre lo había pensado.

—Sabes que nunca quise este matrimonio, y aunque no me creas un hombre honorable, déjame decirte que el hecho de que estés atada a mí por lástima, no me satisface.

—Yo no…

Ni siquiera la iba a escuchar.

No era justo que ahora sí la quisiera a su lado porque estaba impedido. Aunque si era sincero consigo mismo, había empezado a amarla amucho antes de partir a Bélgica. No la quería de enfermera, la quería como esposa y amante, plenamente. Sí, Violet podría haber hecho que su vida fuera plena, pero él no podía corresponderla del mismo modo, era solo un hombre roto.

Alzó el mentón y empezó a alejarse.

—Haz lo que te plazca.

La rabia ardió en los ojos de Violet, una rabia que él no pudo observar. 

—¡Quizás me plazca verte sufrir! —dijo dolida porque ella le fuera tan indiferente—. Dejar a un marido que no me trata bien y que no deja de compadecerse.

James giró sobre sus talones y se acercó a ella con su cojera.

Hoy era un mal día, pensó Violet al verlo caminar con los nudillos blancos sobre la cabeza del bastón.

Estaba sufriendo más de la cuenta. Lo notó por el vaivén del cuerpo masculino, por como se apoyaba, ligeramente inclinado.

Alzó la vista y lo miró a los ojos. Unos profundos ojos que la dejaban sin aliento cuando la miraban con adoración y que le provocaban una irritante molestia cuando la observaban del modo que lo hacía en se momento, como si fuera un estorbo.

—Pobre señora Phillips. ¿Crees que me compadezco demasiado? Quizás es que creas que no sufro —sus labios se fruncieron con fiereza— ¡Sufro!

—No quería… —ella no quería decir que no estuviera sufriendo, maldito botarate.

—¿Sabes qué no quería yo? ¡Casarme contigo!

Ella iba a replicar que estaba cansada de ese tema. Si no hubiera sido tan cobarde quizás hubiera podido decirle la verdad, pedirle perdón por la treta, pero hacerle ver que era la única forma de salvar a su familia y que en su inocencia pensó que el sacrificio que haría él sería mínimo. Pero al parecer, su esposo jamás comprendió su falta de libertad.

—No tienes que aguantarme, he sobrevivido, estoy intacto… dos piernas, dos brazos —los levantó para que lo viera.

La barbilla de Violet empezó a temblar.

—Y aún sin corazón —lloró Violet.

Varios segundos de silencio y ella lo agarró de la camisa para que no se apartara cuando le habló.

—Ven conmigo.

Él le rodeó las frías manos con las suyas, pero no las apartó.

—¿Y para qué?

—Para que tengas que fingir que somos un matrimonio normal. ¿Para qué debes buscar palabras amables cuando solo te ofrezco un té, o te pregunto qué tal el día?

—¿Quieres que finja? —la miró con fijeza, le soltó las manos para agarrarla por los hombros.

—Quiero un marido que no me trate como si su dolor fuera culpa mía.

Se quedó mudo.

Dios, él jamás había pretendido eso.

Por supuesto que el dolor no era culpa de Violet, ella era un ángel, una mujer extraordinaria que lo había salvado. Pero no podía decir eso, ¿verdad? Si lo hacía, la condenaría a quedarse para siempre a su lado y no se lo merecía.

—Ven conmigo —lo repitió furiosa, como si así lo pudiera convencer—. Cuando acabe el verano me iré a Londres. Quiero estar con Amanda, y…

La soltó y volvió a alejarse.

—¡Pues lárgate a Londres! —gritó—. Ni siquiera deberías estar aquí. Pasamos años de nuestro matrimonio separados. ¡Podré volver a vivir sin ti! ¡Sin ningún problema!

La idea de que lo abandonara lo partía en dos.

—James… —levantó la mano para detenerle, pero esta solo encontró aire.

Unos minutos después, envuelta en el más ensordecedor silencio, se dijo que quizás… una visita a Thornfield, no sería una idea descabellada después de todo.


Capítulo 17

Cuando Robert le pidió ayuda, Violet hizo un viaje a Somerset para pasar tiempo con su prima Amanda.

La visita no pudo gustarle más, hizo amigas inesperadas y sin quererlo se vio arropada por unas damas de lo más dispares, pero con la base común de una gran fortaleza. Quizás no lo dijo en voz alta, pero Violet se sintió inspirada por la dulzura de Rose Knigth, la espontaneidad de su prima Amanda y la fortaleza y temple de Maranta.

Las reuniones intermitentes con aquellas damas le ayudaban a superar los golpes de la vida. Echaba de menos a James cuando no estaba con él y muchas veces habría querido no regresar cuando estaban juntos. El carácter de su esposo se había agriado de una forma que sabía que ella no podía cambiar.

Cuando fueron invitados a la pequeña fiesta de Roger Phillip, el hijo del coronel Knigth y Rose, le sorprendió que su marido aceptara acompañarla.

—Te dije que no hacía falta que me acompañaras —le dijo Violet después de un viaje infernal en el que su esposo había olvidado expresamente su caja de libros en la primera posada donde pernoctaron.

Con sumo gusto le hubiera arrancado la cabeza.

—Y yo que no podía hacerle semejante desplante a Lyonel.

El coronel era otro héroe de guerra. Lo conocía de su anterior visita. Violet habló largo y tendido de sus sentimientos con Rose, porque ella, como esposa de militar, también había padecido la ausencia de su esposo. Pero pronto se dio cuenta de que sus matrimonios no podían ser más distintos. Si James se arrepentía de haberse casado con ella, Lyonel Knigth había renunciado a su vida militar en activo para estar al lado de su mujer y su pequeño. Claro que, llegados a ese punto, James también se vio obligado a renunciar, no a su rango, por supuesto, sino a entrenar a nuevos reclutas tal y como tenía planeado.

El hecho de haberse librado de los libros de Violet, fue visto por el mayor como una pequeña victoria sobre su mujer, así que estuvo de buen humor hasta llegar a Bath donde habían acudido al primer baile después de mucho tiempo.

Allí, Violet se encargó de frecuentar a viejos conocidos de la época en que acompañaba a Charlotte a todos los eventos a los que su suegra quería asistir.

Cuando dos días después llegaron a la casa de los Knigth, el humor de Violet se volvió pletórico, por fortuna, el mayor pudo ver a Robert Belfort y a Lyonel, con quien los unía una amistad, y así ella pudo descansar de su mal humor y las miradas reprobadoras. Sin embargo, cuando les indicaron qué habitación ocuparían, los dos se quedaron en silencio siguiendo al ama de llaves, lanzándose una mirada que intentaba esconder el máximo de sentimiento. Y no es que la recámara asignada no fuera hermosa y cómoda, sino porque solo había una gran cama que la presidía.

Durante el viaje, él había exigido habitaciones separadas, alegando que la pierna le dolía a cualquier roce y que no podían compartir lecho. Por supuesto ese no era el motivo.

Violet pensaba que su marido cada día la soportaba menos, y James sabía que cada día que pasaba sería más difícil dejarla marchar. Y se marcharía, eso él lo tenía claro en su cabeza testaruda. Era cuestión de tiempo que ella lo sentenciara, y no quería sufrir un corazón roto, además de una pierna destrozada.

Al entra en el dormitorio, Violet apretó los labios y no hizo ningún comentario mientras James suspiró como si ya lo hubiera visto todo y se marchó en busca de sus amigos.

—Querida —le dijo a Violet frente al servicio—. Nos vemos en la cena.

Con esa simple frase, había dejado claro que no pensaba buscarla, ni verla, en lo que quedaba del día.

Ocuparon la habitación por turnos para cambiarse para la cena, y cuando esta terminó, Violet se retiró primero para que la doncella asignada a su persona pudiera ayudarla con el vestido. No fue hasta que se hubo trenzado el cabello y puesto el camisón que se escucharon tres golpes en la puerta.

—Adelante.

Violet se levantó del tocador y fue a apartar los cobertores de la cama. Para cuando él entró ya se había tapado hasta la cabeza.

—Buenas noches.

James se desvistió detrás del biombo y se puso la camisola para dormir.

Violet lo miró por encima del hombro, en el mismo instante en que la cama se hundía bajo su peso.

—Apaga la luz, ¿quieres? —le pidió de forma no muy amable.

Él obedeció, pero unos minutos después, cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Violet dijo:

—Los rumores de nuestro servicio no han llegado hasta aquí.

—No creo que puedan decir nada desagradable de nosotros —se quejó James.

Ella resopló.

—No, solo que todos en Evergreen, saben que hace varios meses que no compartimos la misma cama.

—Mi pierna…

Ella chasqueó la lengua y James juraría que había dicho algo así como cállate.

Frunció el ceño.

—Me tienes alergia.

Como sabía que su esposa no podía verle, se atrevió a sonreír.

—Alergia —repitió riendo—, es gracioso.

—¿Sí? ¿Te hace gracia ser un fraude? Somos un matrimonio de mentira.

Por como se movió la cama, Violet supo que él se había puesto de costado y era más que probable que la mirara con intensidad.

—La última vez que discutimos me dijiste que te importaba un bledo si volvía a tocarte o no.

Ella también se revolvió en la cama y quedó de cara hacia él.

—No fue la última vez, hemos discutido cien veces más desde entonces y no es ninguna exageración.

James resopló.

—¿Quieres decirme algo? —empezaba a enfadarse.

—Oh, déjalo, ni siquiera sé qué estoy haciendo. —Pero de nuevo se agitó furiosa y se incorporó para sentarse y mirarlo de improviso—. ¿Qué demonios haces aquí?

—Te recuerdo que nos has asignado esta habitación.

—No me refiero a eso —dijo, exasperada—, ¿por qué esta vez has querido venir?

—¿Quién te entiende, Violet? Si estoy en casa es porque soy un alma en pena que prefiere compadecerse de sí mismo y si voy a visitar a mis amigos, te molesta porque… ¿qué? ¿qué soy ahora?

Ella apretó los labios, pero finalmente dijo.

—Un aguafiestas. —Bufó y se cruzó de brazos para volver a echarse de espaldas en la cama—. No creo en tus buenas intenciones ni por un instante.

—¡Ya te he dicho que no podía decirle que no a Lyonel!

—Baja la voz —Chistó de inmediato.

Violet puso los ojos en blanco.

—Podrías darme un voto de confianza.

—Y tú no echar a perder el único momento agradable que he tenido en meses. Quiero mucho a mis amigas. No debiste venir si lo que quieres en entrometerme entre mi familia y yo.

—Yo soy tu familia —dijo, molesto.

—¿Sí? —fingió pensarlo—. No lo sé. A veces pienso que solo eres el hombre con quien me obligaron a casarme.

La expresión de James cambió. Soltó una carcajada seca, se incorporó y esta vez encendió una vela para mirarla a los ojos.

—¿Qué hac…?

La tomó por los brazos e hizo que se sentara en la cama.

—¿De veras? ¿Te obligué a casarte conmigo? —dijo en un tono que le recordó a una mofa cruel.

—¡Sabes a qué me refiero! —se removió para que la soltara.

No funcionó.

—Dímelo.

—Nos pillaron juntos en aquella biblioteca, y…

—¿Vas a volver a contarme ese cuento de que no pretendías que nos cazaran en aquellas circunstancias?, ¿que no querías forzar un compromiso?

Esta vez sí que Violet lo empujó y con la suficiente fuerza como para apartarse de él. Apoyó la espalda en el cabezal de la cama y lo miró en silencio hasta que este se volvió pensado e insoportable.

—No voy a seguir dando explicaciones que desecharás tan alegremente.

—Porque sabes que tengo razón. Tú nos empujaste a esta vida…

—¡Menuda vida! ¿Tan mala esposa soy? ¡Te he sido fiel! Es mucho más de lo que puedes decir tú.

Si ella supiera.

—Tú de mí, no puedes decir absolutamente nada. Yo fui el agraviado.

—¿Y por eso tengo que vivir este infierno?

—Te he dicho mil veces que no tienes que vivir en él. Te dije que podríamos div…

—¡No vuelvas a empezar con eso! —se quejó furiosa—. Te juro que un día, cuando agotes mi paciencia, te daré la satisfacción de desaparecer y no volver a verme más.

James se quedó callado.

Una cosa era que él le ofreciera una escapatoria, o que la apartara de él por su propio bien, y otra muy distinta que ella aceptara sin remordimiento alguno.

No dijo nada más. Antes de que ella pudiera seguir mirándole con esos ojos reprobatorios, apagó de un soplido la vela y volvió a estirarse en la cama.

Le dio la espalda con la intención de no volver a dirigirle la palabra.

Violet tardó mucho tiempo en volver a dormirse.

La oscuridad era total cuando despertó. Por las contraventanas no entraba ni un atisbo de luz, lo que le dio a entender que aún no había amanecido.

Intentó darse la vuelta, pero su sorpresa fue mayúscula al descubrir que no podía hacerlo, porque tenía una pierna firmemente encajada entre las suyas y una respiración profunda y pausada acariciándole la nuca.

La mano, se movió ligera hacia su pecho, solo para descubrir que alguien la estaba abrazando. Pasó las yemas de los dedos por los nudillos ásperos de James y suspiró, como si no supiera cómo reaccionar a aquellas atenciones. Por supuesto, su cuerpo sí lo sabía. Este respondió inmediatamente al notar como el brazo la apretaba con ligereza y la mano masculina se desplazaba hasta abordar su pecho izquierdo. Violet apretó los labios en una mueca casi cómica, pero después dejó de moverse, disfrutando de las sensaciones conocidas: la respiración de James en su cuello, la firmeza del apretón sobre su pecho, los dedos ágiles rozando la cresta de su pezón.

La habitación estaba en silencio, únicamente interrumpido por la pesada respiración de su esposo. Después, murmuró algo ininteligible contra su oído, sintiendo su cálido aliento en la piel del cuello, erizándole la piel, excitándola.

Gimió, y todo su cuerpo se encendió como una tea, al notar sobre sus nalgas una dura protuberancia.

Intentó moverse para separarse de él, pues era una tortura y no quería despertarle, pero James la agarró aún más fuerte y la acercó hacia sí.

—Eres preciosa… —dijo, con voz ronca.

Empezó a mover las caderas, a frotarse contra ella.

Por Dios, ¿en serio?

Violet se quedó rígida, no porque no sintiera placer sino porque no sabía cómo abordar aquello. Lo había deseado durante los largos tres meses que él había decidido no tocarla. Pensó en verdad que jamás volvería a hacerlo, hasta se mortificó sintiéndose una mala esposa por no llamar más a menudo al médico para que lo revisara. No solo su pierna, sino otras cosas, pues temía que no es que no quisiera tocarla, sino que no podía.

Bien, aquella duda se disipó de inmediato.

Su esposo era más que funcional.

Notó como la mano que antes había estado en su pecho, navegaba ahora por su costado hasta hallar el límite de su fino camisón, que llevaba subido hasta las caderas. Metió la mano entre la suave tela y su piel, y continuó el tortuoso descenso.

Encontró su monte de Venus, separó los labios húmedos y halló su centro.

—James —gimió ella.

Intentó separar las piernas y a su vez acariciar la cadera de su esposo que estaba desnuda por haberse subido la prenda de dormir.

No estaba del todo dormido, sabía lo que hacía. Y ella también sabía perfectamente lo que hacía y lo que necesitaba.

Violet abrió la boca y ahogó un grito cuando él se apretó un poquito más contra ella, rozando con su miembro la entrada que quería profanar.

—Violet…

—Sí —gimió.

No necesitó más para perderse en el placer después de un rápido movimiento. Se adentró en su carne hasta llenarla completamente.

James hundió el rostro en su cabellera, mientras el brazo que tenía alrededor de sus hombros la apretaba con más fuerza.

Comenzó a moverse lentamente, con la mano libre apretó su cadera, acercándola, pegándola contra él.

La sentía resbaladiza y caliente, como la boca de un volcán. A cada acometida, ella gemía o suspiraba. Esos sonidos eróticos lo acompañaron en su locura.

Podía sentir su aliento en la nuca, como mordía la piel de su cuello y como su lengua lamía después la rojez que habían dejado sus dientes.

—Violet… Oh Violet…

Lo sentía duro, ancho y sus movimientos, alternando lentos y rápidos, aumentaban su placer por momentos.

De pronto, Violet notó los dedos de James llegar nuevamente hasta su sexo, húmedo y abierto, y sintió como acariciaba su clítoris, con movimientos rápidos y circulares, mientras, al mismo tiempo, la penetraba una y otra vez, a cada punto más rápido.

Violet gritó contra la almohada cuando el intenso orgasmo la recorrió para estallar en su vientre, paralizándola.

James pudo sentirlo, notó como su calidez lo abrazaba, como su carne húmeda pulsaba contra la suya, estrechándola, engulléndola y sólo entonces se vació en ella, entre gruñidos y gemidos, en un largo éxtasis que ambos compartieron.

Cuando todo acabó, aún jadeantes, él la atrajo aún más contra sí.

No dijo nada, ni para excusarse, ni para alabarla, pero mientras seguía hundido en ella, dio gracias a Dios por permitirle, un día más, respirar su dulce aroma a lavanda.

No se merecía a Violet y, aun así, un día más amanecía entre sus brazos deseando que no fuera el último.


Capítulo 18

James disfrutó de la relativa paz de la tarde. Estaba en uno de los salones privados de la familia junto a Robert Belford, mientras su esposa Livia, ayudaba a Rose con los niños y los demás invitados. No podía decirse que no hubieran preparado una gran variedad de actividades.

Robert, el primo de Violet le había pedido que por favor se ocupara de su hermana Amanda aquella temporada. El matrimonio Belford había planeado un viaje al continente y no querían dejarla sola. Como una joven y una mujer casada no era suficiente para cuidarse durante la temporada, por supuesto, Robert había pedido a James que como favor se ocupara de ellas dos.

—Jamás pensé que aceptarías —dijo Robert algo asombrado—. Ya me cuesta pensar que has aceptado venir a esta fiesta.

La verdad es que, para James, acudir a casa de los Knigth no había sido ninguna obligación. Le gustaba el coronel, era un hombre íntegro, y si le preguntaban no diría que envidiaba su matrimonio, pero lo pensaría.

—No volvamos a lo mismo —le dijo él—. No soy el ogro que tu prima dice que soy.

Robert se encogió de hombros.

—Tu mal carácter espantará a todos los pretendientes de Amanda.

Se escuchó una risa masculina reptar por la habitación.

—Ella me lo agradecerá.

—Y yo también, siempre que no sean aceptables.

—¿Y qué es para ti aceptable, Robert?

Hubo un golpecito en la puerta con los nudillos desnudos de Violet. James se quedó a medio beber la copa de oporto y su primo la animó a entrar.

—Hablábamos de la temporada.

Ella hizo una mueca. Al parecer la asistencia de su esposo la entusiasmaba tan poco como a al mismo mayor Phillips.

—Y de comprometer a Amanda —Robert le sirvió también una copa a su prima—. Mientras no te atrevas a prometerla antes de que llegue Robert de su viaje, creo que todo irá bien —dijo Violet mirando fijamente a su esposo.

¿Por quién le tomaba? Se molestó James.

—Creo que me retiro, debo ir a ver como está mi esposa —A Robert le brillaron los ojos cuando pasó al lado de su prima—. Gracias por todo, y por convencer a tu esposo.

Lo dijo como una confidencia, pero también como un hecho, pero ella no había sido la causante de que James consintiera en hacer el papel de tutor de Amanda esa temporada mientras Robert se iba al continente.

Reinó el silencio cuando la puerta del salón se cerró dejándolos a solas y en silencio.

Violet miró por la ventana, como si no se sintiera extraña en aquella soledad compartida. James por su parte permaneció en silencio disfrutando de la hermosa visión que proyectaba la melena rojiza con la luz del atardecer. Vio el fino entrecejo fruncido concentrado en algo sin importancia que sucedía fuera, o tal vez intentando esquivar una conversación con él.

Carraspeó para captar su atención. Pareció surtir efecto, pues Violet lo miró sin variar su expresión a una más amistosa.

—¿Sí?

—¿Estás de mal humor? —preguntó James.

—¿Por qué iba a estarlo?

Él se encogió de hombros apurando su pequeña copa y sirviéndose otra.

Carraspeó de nuevo como si no supiera como empezar la conversación.

—He hablado con tu primo —James se quedó de pie frente a ella, observándola con interés o, mejor dicho, intentando averiguar qué le cruzaba por su mente.

—Algo he oído. 

—¿Y? —preguntó James alzando una ceja.

Ella lo miró con extrañeza.

—¿Y qué?

—Me ha pedido que cuide de ti y de Amanda en Londres, mientras ellos están en Italia de segunda luna de miel.

Violet miró a su marido, esperaba que dijera algo más, como por ejemplo que lo había impulsado a hacer algo así.

Era evidente que odiaba estar fuera de casa, con casa de refería a Nottingham, lo cierto es que la tranquilidad del campo y sus caballos perecían hacerle la vida más llevadera, no creía que en Londres pudiera disfrutar de sus ataques de ira con la misma satisfacción. Desde luego si volvía a arrojar un libro por la ventana en pleno Mayfair, las autoridades intervendrían, en el campo podía hacer lo que le pareciera, siempre y cuando no se opusiera a que su esposa gastara más dinero en reponer todo lo que estropeaba por su mal humor incipiente.

—Me extraña que hayas aceptado —se mostró escéptica.

—¿No debería?

—Puedes hacer lo que te plazca —le dijo, mordaz—, es lo que sueles hacer.

—¿Vamos a tratarnos así delante de tu joven prima Amanda?

Ella resopló. Estaban solos, no tenía por qué fingir tener unos modales que ya había dejado de lado cuando se trataba de James.

—Nuestros gritos serían demasiado para los tiernos oídos de una debutante, me gustaría que nos abstuviéramos de discusiones estúpidas.

—Entonces deja de leer libros estúpidos —se burló él.

Violet lo fulminó con la mirada.

—No empieces, James. Seremos dos contra una. Amanda lee esos libros y si piensas que puedes hacer algo al respecto, ya te digo yo que no.

Los labios del mayor se volvieron una fina línea.

—De acuerdo, no hablaremos de vuestros hábitos de lectura.

James mostró una sonrisa ladeada, una señal del pequeño placer que le provocaba molestarla.

Para sorpresa de ella, se inclinó sobre el sillón que ocupaba su esposa, y agarró los antebrazos, encerrándola entre el respaldo y su cuerpo. Nerviosa, Violet parpadeó velozmente esperando cualquier reacción menos la sonrisa melosa y aquella mirada de ojos caídos.

—¿Quieres que venga?

Alzó una ceja, sorprendida por la pregunta.

Se revolvió incómoda en la butaca, pero no pudo esquivar el calor de su cuerpo, ni siquiera lo intentó.

—¿Te importa mi opinión?

El mohín en los labios le dejó claro que no demasiado.

—Es solo curiosidad —dijo James.

—Voy a satisfacer tu curiosidad —Violet se inclinó hacia delante, lo que hizo que sus cabezas quedaran a una menor distancia.

Pudo observar la profundidad de sus ojos y sentir la calidez de su aliento fresco en la mejilla.

Lo vio tragar saliva.

—¿Y bien?

—No podría importarme menos lo que hagas, pero Amanda tiene una temporada por delante a la que hacer frente y si se la fastidias —siguió con los dientes apretados—, como te atrevas a echar a perder su temporada, te las verás conmigo.

James frunció el ceño, sorprendido por su actitud beligerante y también porque su esposa pensara que podría cometer algún acto descabellado que lo hiciera el centro de atención de la sociedad.

—A veces pienso que no me conoces en absoluto —dijo James y hubo un deje de lástima en su voz.

—Oh, no querido. Sé que no te conozco en absoluto y hace mucho que dejé de intentarlo.

Y en parte era así, sus cambios de humor le hicieron ver con el paso del tiempo que James siempre sería imprevisible para ella.

—He decidido acompañaros —dijo alzándose de nuevo.

Ocultó bien el dolor que le había provocado el hecho de que su esposa pareciera más que disgustada porque él fuera a acompañarlas. Pero no iba a cambiar de opinión, ya había dado su palabra a Robert.

Al alejarse, Violet notó la falta de calor que desprendía el cuerpo de su marido. Abrió la boca para decir algo, pero antes de poder hacerlo, James ya se había marchado.


Capítulo 19

Semanas después de aquella fiesta en casa de los Knigth, la temporada había comenzado, Robert y Livia ya se habían marchado y él se quedó a cargo de dos hermosas mujeres, una de ellas una debutante de lengua afilada y el corazón roto, otra era su esposa, con la misma lengua viperina, pero solo cuando la usaba con él.

Para James, había momentos en que la vida parecía especialmente grata, aunque en otros sentía los ojos de la prima de Violet sobre él y el héroe de guerra se volvía pequeño. Amanda tenía ese efecto en él, y seguramente también en su hermano Robert Belford. Puede que fuera porque les recordaba todos sus defectos, sin refrenar sus palabras.

No obstante, cuidar de su esposa y de Amanda Belford no fue tan desagradable como había pensado en un primer momento. James había prometido que se ocuparía de Amanda, lo que no sabía es que, en lugar de encontrarse a una joven deseosa de bailar en los elegantes salones, se encontraría con una joven con los ojos teñidos de tristeza y que le importaban más bien poco los bailes, la moda y los pretendientes.

Prácticamente había sido testigo de cómo Violet había tenido que arrastrar a la joven a la velada de los Bowman.

—Vendrás, Amanda. No puedes encerrarte en casa toda la temporada.

—¿Y para qué ir? —había protestado ella cuando aún a los pies de la escalera, había suplicado no asistir—. Todos los hombres son iguales, y yo no pienso casarme con ninguno de ellos.

James había carraspeado, en su ingenuidad para dejar claro que aquellas palabras no eran dignas de una debutante y que podrían avergonzar a su familia. Pero el avergonzado fue él cuando los dos pares de ojos de aquellas mujeres lo perforaron como si se hubiera metido en una conversación privada donde nadie lo quería.

Por su propio bien permaneció en silencio, ofreciendo el brazo para que ambas pudieran apoyarse en él. Violet miró el bastón y reclinó la oferta sin hablar. Eso le dolió pues no era tan inútil como para no poder acompañar a una dama al carruaje. Por otro lado, Amanda ni siquiera se molestó en mirarle. Ni su brazo, ni su pierna, ni el bastón. Con grandes zancadas se acercó al carruaje y subió sin ayuda de nadie.

—Que bonita noche —murmuró él. Violet lo miró con el ceño fruncido y si captó su ironía no lo pareció.

El viaje en carruaje fue tenso y cuando alzó una ceja interrogante para preguntas acerca de la actitud de Amanda, su esposa lo miró con aquella expresión que significaba: no preguntes.

Ya en el baile, Amanda se vio forzada a anotar algunos nombres en su carné de baile, por supuesto, él aprobó a los jóvenes, más que nada porque no pensaba permitir que ninguno la arrastrara a algún lugar oscuro.

No pudo decir que no disfrutó de aquella velada, había mucho ruido, la música era excelente, al igual que el surtido de vinos y sobre todas aquellas cosas, James se fijó en que su esposa estaba especialmente hermosa y risueña. Se había encontrado con alguna de sus amigas, Maranta Farrell era especialmente inteligente, una mujer que James aprobaba. No muchos lo sabían, pero era amiga de Wellington y según se decía, tenía muy buenos contactos en el ejército.

De pronto, la sonrisa que James mantenía en el rostro, al hablar animadamente con algunos oficiales con los que se había vuelto a reencontrar, desapareció. Su esposa seguía alegre y la escuchó reír.

Ojalá no lo hubiera hecho.

Ojalá no hubiera mirado en su dirección para darse cuenta de que era arrastrada a la pista por un apuesto hombre que, sin lugar a dudas, no era mayor que él.

—¿Quién es ese hombre? —No había sido su intención murmurar aquellas palabras en voz baja, pero de su derecha, la voz de Percy Wimpel, antiguo sargento de infantería, lo informó sin él haberlo pedido.

—Es el abogado David Corbet, creo que contaba con la amistad de su madre.

Mudo.

Se quedó mudo mientras la voz del sargento alabando a aquel hombre seguía perforando sus tímpanos. Que James estuviera frunciendo el ceño no lo detuvo.

—Creo que también llevaba sus asuntos, ¿no es así? Lo que no sabía es que fuera tan amigo de su esposa.

James respiró hondo y la mirada que le lanzó al sargento fue suficiente como para que este se excusara y se marchara con prisa.

Mantuvo la mirada fija en la pareja, sintiendo como todos los demonios lo poseían.

***

—¿Ves? —le dijo David a Violet, mientras la hacía girar entre sus brazos—, estás mucho más hermosa cuando te ríes.

Ella no dejó de hacerlo.

—Te he echado de menos —dijo Violet mientras giraba en sus brazos.

—Yo también, como no hacerlo, eres la única conversación sensata que he podido mantener en los últimos tiempos.

—No me digas —se burló Violet—. Creo que a más de uno le dolería el corazón de escuchar eso.

—No digo yo que no tengan buenos corazones, pero de lo que hablamos aquí son de sus mentes. Son borregos.

Violet volvió a reír.

—¿Qué tal con tu esposo? —preguntó David como si no sintiera curiosidad, aunque en realidad sí lo hacía.

Tenía muchas ganas de conocer al mayor Phillips, no porque pudiera sacar algún provecho de él en sus negocios, sino por todo lo que le había contado Violet acerca de él. Su amiga parecía muy enamorada de su esposo, lamentablemente lo aborrecía tanto como la fascinaba, y esa no era una muy buena base para un matrimonio.

—Está aquí.

—Eso parece —David la hizo girar mientras buscaba al mayor entre los presentes.

Se dio cuenta, y Amanda también, de que habían despertado la curiosidad de los asistentes.

Ella carraspeó y a David le pareció que se veía aún más hermosa con las mejillas arreboladas.

—Parece que somos la sensación.

—Deja de decir tonterías, la gente nos está mirando.

Era cierto, ¿pero que podía hacer él?

—Eso es porque tienes una risa preciosa.

Violet chasqueó la lengua, pero no perdió el buen humor y se dejó arrastrar por la pista entre sus brazos.

—Quizás tengan envidia de lo bien que bailas —susurró ella.

Había sido todo un consuelo tenerlo en su vida, no solo mientras Charlotte vivía y necesitaban de los consejos que él podía ofrecer, sino después que simplemente necesitaba a alguien con quien hablar y que le dijera que todo iría bien.

Con sus asuntos en manos del señor Corbet, se sentía tranquila.

—¿Hablamos luego? —le dijo, cuando la pieza estaba a punto de terminar—, ¿en un lugar más privado?

Ella suspiró.

—No sé si…

—¿No crees que me debes una explicación?

La mirada de Violet fue triste, pero sabía que él tenía razón. Debería hablarle de su matrimonio y en qué punto estaban.

—Sí, mejor tener esta conversación cuanto antes.

La música terminó y David apretó una última vez la cintura de ella, no por capricho, sino para darle valor para afrontar esa importante conversación.

La guio hacia la mesa de los refrigerios y tomaron dos copas de ponche.

—Sígueme, hay un pequeño salón que da al invernadero y podremos hablar sin que nadie nos interrumpa.

Violet estuvo de acuerdo, pero no antes de mirar a su alrededor para localizar a Amanda, que estaba con Maranta. Buscó a James, también visible al borde de la pista, flanqueado por dos amigos suyos, sin duda oficiales.

Lo que no vio Violet es que su esposo fue consciente en todo momento de donde estaba ella. Y lo fue todavía más cuando ella dejó el salón y dos minutos después lo hizo el señor Corbet.

—Malditos…

De haber tenido una copa en la mano esta hubiera estallado en mil pedazos, pero al no tenerla el bastón fue lo suficientemente resistente como para aguantar su mal humor cuando estrujó el puño de plata de cabeza de un león.

—¿Se encuentra bien? —preguntó Percy.

—Creo que iré a sentarme un rato.

Por primera vez su pierna le había servido de algo, para dar una excusa excelente y desaparecer para convencerse de la traición de su esposa.

La vio enfilar el largo pasillo.

Conocía a los Bowman y sabía que distribución tenía la casa. Podría ir al invernadero, pero los verían las parejas que pasearan por los iluminados jardines con antorchas, sin embargo, la salita contigua, sería un excelente lugar para un encuentro amoroso.

No se dejó llevar por la ira, al menos no hasta encontrarla con su amante.

David Corbet, maldito.

Por su mente pasó la imagen de Maggie Florence, había tenido razón desde el principio. Su esposa tenía un amante.

Con esa idea haciéndole hervir la sangre, se desplazó más rápido de lo que hubiera creído posible. Salió al exterior y entró por las acristaladas puertas del invernadero. Una vez allí continuó caminando y atravesó otra puerta hasta poder adentrarse en la salita, donde estaba seguro que tendría lugar la cita clandestina.

En el interior de la sala, estaba oscuro como la boca del lobo. La atmósfera era solitaria y oscura.

Su esposa aún no había llegado y el miserable de Corbet al parecer tampoco.

Se sentó en la esquina más alejada de la puerta del pasillo, cerró con rapidez las contraventanas para que la luz de la luna no lo delatara y se quedó a esperar a ver con sus propios ojos la traición de Violet.

Aguardó dos minutos, con la mano sobre la cabeza de su bastón y las piernas abiertas. La mano que apretaba el reposabrazos hizo crujir el sillón que pareció protestar ante la fuerza innecesaria.

Cuando finalmente la puerta se abrió, no entró solo su esposa, sino que también lo hizo David Corbet.

—No deberíamos hablar aquí.

—¿Quieres que venga a visitarte mañana a casa? —le preguntó David, cerrando la puerta tras de sí y dejando el saloncito a oscuras. Pronto se dispuso a buscar las cerillas que le permitieron encender una única vela que estaba sobre el escritorio.

—Sabes que a mi esposo no le haría ninguna gracia.

Bien, pensó James, al menos era consciente de que esa “amistad” entre ambos no era de su agrado.

—¿Sí? ¿y puedo preguntar por qué lo sigues llamando esposo?

—David.

Todos los músculos del cuerpo de James se tensaron, lo que hizo que el muslo empezara a palpitar, obligándolo a apretar los dientes.

—¿Habrá divorcio o no? —le preguntó, a bocajarro.

Hubiera querido intervenir, pero lo cierto es que quería saber la respuesta de Violet.

—No lo sé —A pesar de la escasa luz la vio llevarse una mano a la sien, como si pensar en ello le hiciera palpitar la cabeza.

—¿No lo sabes? —el señor Corbet suspiró.

—No es tan fácil como crees.

—Que bien me conoces, querida. Porque sí, pienso que es muy fácil. No eres feliz con ese ogro, te trata mal y aunque nuestra querida Charlotte creyera que te llevarías bien con él una vez entrara en razón, yo no opino lo mismo porque me remito a las pruebas.

—David, para.

—Te mereces ser feliz, Violet.

—¿Y crees que el divorcio me dará la felicidad?

—No. El divorcio será largo y tedioso, pero eso no significa que no puedas dejarle. Ve donde te plazca, te he ayudado con tus inversiones, posees fortuna propia ahora que se ha repartido la herencia de tus padres entre tú y tu hermana —David alzó una ceja—. Por cierto, una dama muy pintoresca, pero no hablamos de Sophie ahora.

Violet suspiró. No le apetecía nada seguir pensando en su situación matrimonial, todo era confuso y doloroso. Si no amara a su esposo, sería mucho más fácil, pero…

—Es cierto que no me hace ningún bien.

—Entonces quizás lejos de ese hombre puedas encontrar a otro que te haga feliz.

David alargó la mano hacia la de Violet y se la acarició mientras la otra volaba hacia su mejilla y le limpiaba una lágrima furtiva.

De pronto, las dos figuras se congelaron porque alguien en la penumbra empezó a aplaudir.

—¡Bravo! —dijo la voz ronca de James y Violet apenas pudo contener una exclamación.

Su rostro palideció y sus ojos se agrandaron como platos.

—¡James!

—De verdad que ha sido una escena conmovedora. —Se puso en pie y se dejó ver al posicionarse frente a la luz que entraba por la otra ventana.

Violet no necesitó verle para saber que era él, no solo por el sonido inconfundible de su bastón golpeando el suelo, sino por su voz grave que estaba cargada de un amargo sentimiento.

—James —sonó nerviosa—, deja que te explique.

—¿Explicar? No lo considero necesario. Tu amante quiere que te divorcies para tener vía libre.

—¡Oh! ¡Cállate! —exclamó, llevándose las manos al rostro, llena de vergüenza.

Aunque no era culpable de nada, sí era perfectamente consciente de que esa situación era tan sumamente sospechosa e incómoda, que él jamás la creería, ni la perdonaría.

—¿Cómo se atreve? —dijo a su vez, David—. Su esposa es una dama decente.

—No como usted —James se había acercado peligrosamente—, que es una maldita rata.

—¡Señor!

—Aléjese de mi esposa —masculló, entre dientes.

—¿O qué? —Corbet mantuvo su posición.

No debería haber dicho nada, y el señor Corbet se dio cuenta en el mismo momento que el bastón golpeó su estómago y lo hizo doblarse en dos, para después golpear su espalda y dejarlo tendido en el suelo.

—¡James! —gritó Violet, horrorizada.

Pero cuando fue a arrodillarse junto a David, James se lo impidió, agarrándola por el codo.

—Sigues siendo mi esposa, así que, lo siento —tiró de ella con fuerza y la empujó hacia la puerta—. Yo y mi mujer nos vamos, señor Corbet. Que tenga una feliz velada.

—David… —gimió Violet, al ver como tosía y permanecía en el suelo intentando recuperarse.

—Eres un miserable —miró a James con rencor y él le dedicó una sonrisa torcida mientras la empujaba hasta el salón abarrotado.

—¿Puedes decirlo más alto para que todo el mundo te escuche y así montar un escándalo? —preguntó mordaz.

Violet se deshizo de su agarre y al ver a Maranta y a Amanda juntas, se acercó a ellas.

—¿Qué sucede, querida? —le preguntó Maranta, al comprender que algo había pasado.

—Nos vamos —dijo James, que había llegado junto a ellas.

—¿Pasa algo? —dijo Amanda.

—No —le respondió él, aunque estaba claro que Violet quería decirle algo más—, solo que me siento muy harto y quiero retirarme.

—Bueno… —Amanda miraba a Violet para después volver la vista a James, así una y otra vez.

Maranta se acercó un paso a Violet, como si quisiera protegerla y el mayor alzó una ceja.

—¿Quieres quedarte un poco más, Violet? —le preguntó Maranta, con la mirada fija en James.

—No, no —respondió, apenas recuperando el aliento—, yo creo que es mejor que me vaya a casa. Aunque… ¿querrías acompañar a Amanda a casa más tarde?

—¿Estás segura? —insistió su amiga, aun mirando a James.

—Sí, estoy algo cansada.

Violet miró a su esposo. Estaba claro que tenían una conversación pendiente y que cuanta menos gente la escuchara, mucho mejor.

—Si es lo que quieres —le respondió Maranta.

James se despidió de ella con un gesto de cabeza y también de Amanda.

—Te espero en el carruaje —le espetó James.

No hizo falta que la agarrara por el brazo, que la arrastrara tras él, sabía que ella iría. Así de sencillo. Él creía tener el poder sobre ella, o tal vez sabía que Violet no podría no darle una explicación.

Violet lo vio alejarse, pero antes de seguirle, se inclinó hacia Maranta para susurrarle.

—Necesito un favor—. Después de aquellas palabras, James aún pudo escuchar algo más—: Mira que David esté bien.

Resopló furioso. Que su esposa estuviera preocupada por su amante sin disimulo frente a sus amigas, le daba ganas de vomitar.


Capítulo 20

—¡Eres un maldito desalmado!

Violet tuvo el buen tino de esperar a que el carruaje se pusiera en marcha y que nadie pudiera escucharlos para gritarle. Y aún así, James permaneció impasible.

No habló, simplemente miraba al frente.

—¿No dices nada?

—¿Hay algo que decir? —preguntó él. Volvió la cabeza, pero no hacia ella, sino hacia las lujosas mansiones por las que pasaban.

Violet, cerró los ojos con fuerza y se armó de valor para hablar.

—No es mi amante.

Eso hizo que él la mirara con el ceño fruncido.

—Ahórrate tus mentiras.

—¡No son…! —Apretó los puños frente a ella y gruñó como si se diera por vencida.

—Ahora entiendo muy bien la carta de respuesta que te envió, ¿cómo debió ser la tuya? Querido David, ayúdame a librarme de mi marido…

Las lágrimas de importancia se agolparon en los ojos de Violet.

— Ya te lo expliqué en su momento —dijo indignada—. Eres horrible.

—¿Yo? —Ahora si la miró a la cara.

La agarró por los codos y tiró de ella hasta que sus cabezas estuvieron muy juntas. Por un instante se perdió en sus ojos y ella se quedó sin palabras, hasta que James volvió a hablar lleno de rencor.

—Yo no soy quien se ha metido en una habitación a oscuras para hablar de lo cruel que es contigo tu marido, y de lo feliz que serías si lo abandonaras.

—No entiendes nada —forcejeó hasta que él tuvo que soltarla.

—Lo entiendo demasiado bien.

—Vete al infierno —le dijo y se sentó en el asiento frente a él, poniendo entre ambos la mayor distancia posible—. ¿Debo recordarte las veces que me has echado de tu lado?

—¿Y yo recordarte que eres mi esposa?

Ella lo miró con desesperación.

—¡¿Ahora te acuerdas!? Eres increíble.

El pecho de Violet subía y bajaba con violencia, tenía la respiración agitada y si no lograba tranquilizarse el maldito corsé que llevaba la dejaría sin aire provocándole un desmayo.

Dejaron de hablar, cada uno sumiéndose en sus pensamientos.

Después de unos minutos de silencio, fue él quien lo rompió.

—No vas a volver a ver a ese hombre.

Violet alzó la mirada y la clavó en él que seguía observando las casas de Mayfair. Lo miró con furia.

—No sabes cuanto te odio.

James tuvo la desfachatez de burlarse.

—Me lo puedo imaginar.

Aunque James fingiera que aquellas palabras no le dolían, lo cierto es que así era. Su abnegada esposa había sacado finalmente sus garras y todo por un hombre escuálido de rostro aniñado que la había embaucado con palabras dulces y gestos heroicos.

—Jamás debí casarme contigo.

Los ojos de James se achicaron para mirarla fijamente como si hubiera dicho una blasfemia, luego rio como si aquello fuera lo más divertido que hubiera escuchado nunca.

—¿Tú? —preguntó estupefacto—. ¿Tú no debiste casarte conmigo? —Se inclinó hacia ella para que le viera bien la cara— ¿Te recuerdo por qué nos casamos? Aunque… eso también me lo sé. Todo está en mi imaginación, jamás quisiste provocar un encuentro entre nosotros y montar tal escándalo que no nos quedó más remedio que ser marido y muj…

—¡Lo hice! —estalló Violet—. Lo hice, lo planeé todo. Te seguí, le mandé una nota a tu amante para que no fuera a tu encuentro, me puse en su lugar. ¡Salve a mi familia! Me sacrifiqué casándome con un hombre sin corazón, ni ningún sentimiento hacia mí. ¡Sí! ¡Sí! ¡Lo hice! ¿Era eso lo que querías escuchar?

El silencio se apoderó del carruaje, solo roto por la respiración incontrolada de Violet.

Durante unos instantes James se quedó sin habla. No podía apartar la mirada de ella, y su expresión era de desconcierto como si efectivamente hubiera alcanzado una inesperada victoria.

Siguieron avanzando y solo se escuchó el traqueteo de las ruedas sobre los adoquines.

—¿Qué? —preguntó, después de tragar saliva.

Violet tardó en responder porque no quería volver a echarse a llorar de nuevo.

—¿A qué te refieres? —le preguntó ella— ¿A lo que acabo de decir? Es todo verdad —confesó—. Lo hice, te cité en esa biblioteca. No hubo error alguno. Sabía exactamente lo que hacía y qué iba a pasar si nos encontraban… —se le escapó una risa amarga—. No sí, sino cuando nos encontraran juntos. Estaba todo planeado.

Se sostuvieron la mirada un rato más, hasta que James pensó que podría hablar sin gritarle.

—¿Por qué?

—Porque… mi padre estaba en bancarrota.

—Por dinero —rio sin humor como si solo fuera la confirmación de lo que siempre había pensado.

Ella empezó a llorar, pero no salió sonido alguno de su garganta. Solo sus lágrimas, que se deslizaban por su piel.

—Ya veo —dijo James desviando la mirada hacia cualquier otro lugar lejos de su esposa—. Durante todos estos años yo he tenido razón.

—¿No estás contento? —preguntó con amargura—. Finalmente escuchas la verdad.

—¿Ahora eres sincera? —preguntó, con amargura.

—Mi padre no tenía dinero, vendió nuestra casa, iba a vender la casa de la abuela de Edimburgo… ¿qué más podía hacer? Tenía dos hijas prácticamente sin dote. Nuestra única oportunidad era casarnos bien y…

—¡Me hubiera casado contigo!

La confesión de James la dejó muda y cuando balbuceó algo ininteligible él se inclinó hacia delante para que lo mirara a la cara.

—¿Qué?

—Me gustaste desde la primera vez que te vi —confesó él, mucho más calmado de lo que estaba realmente—. Me hubiera casado contigo si no fuera porque mi deseo de irme a España no fuese en lo único que podía pensar. —La vio tragar saliva y continuó—. Pero era muy consciente que dejaba atrás a mi madre, sola, con dinero y posición, pero sola. Casarme hubiera sido una fantástica idea si hubiera encontrado a una mujer capaz de soportar que su marido la abandonara para irse a la guerra después de la boda.

Violet seguía con los labios fijos en la boca de su esposo, entendiendo a la perfección todo lo que oía.

—Hubiéramos podido hacer un trato, darnos una oportunidad cuando todo hubiera terminado. Tú tendrías posición y fortuna, mi madre compañía y yo no me sentiría culpable por seguir mi sueño. Pero a ti te pareció bien engañarme, Violet —se le quebró la voz y su espalda se propulsó hacia atrás, hasta tocar el asiento acolchado—, y ahora ambos sufrimos las consecuencias.

Solo quería apartarse de ella.

Violet se llevó la mano a la boca y empezó a llorar. Se cubrió los ojos con la otra y se volvió hacia la ventana.

¿Qué podía decir?

—Lo… lo siento.

—Yo también lo siento —dijo él. Pero qué importaba ya.

El carruaje se detuvo y a James le faltó tiempo para bajarse de inmediato. No la esperó, ni tan siquiera miró en su dirección. Tal parecía que aquel momento daría lugar a algo definitivo entre los dos.

Fue cuando James, simplemente se fue a la mañana siguiente sin mirar atrás.

***

Cuando Amanda se despertó bien entrada la mañana, el primer pensamiento fue para su prima Violet.

No se merecía a un ogro, así como marido.

Su prima no merecía que nadie la tratara con tanta indiferencia o por el contrario ahogarla con tanto celo. James solía vigilarla con ojo de halcón, no tenía ni una sola palabra agradable sobre su persona o su aspecto y nunca, nunca bailaba con ella. Y lo peor es que el mayor no tenía un comportamiento estable, pero cuando Amanda se atrevió un día a hablar de esa cuestión, Violet la había puesto en su sitio.

—Mi marido no tiene ningún problema mental —la mueca de Amanda debió decirle que no se lo parecía—.  No digas eso Amanda, él sufre.

Lo dijo de forma tan tajante que su prima no volvió a sacar el tema. Pero nadie le quitaba de la cabeza que aquel no era un matrimonio feliz. Violet le dijo que era porque la pierna le dolía más de lo que parecía, pero Amanda no pensaba que su casi imperceptible cojera fuera causa de tanto dolor.

Cuando Amanda salió de su recámara esa mañana, después del baile de los Bowman, se dio cuenta de que algo muy gordo debió haber pasado la noche anterior entre su prima y James, y es que, aunque el mayor hubiera prometido quedarse hasta la vuelta de Robert, todo indicaba que no pensaba cumplir su promesa.

Bajó con sigilo las escaleras y recordó su llegada dos horas después había escuchado gritos procedentes de la parte de los dormitorios que ocupaba Violet y su esposo, aunque no supo discernir de cual.

Al parecer, ese tiempo no había sido suficiente para arreglar sus asuntos, pero esa mañana creyó que se había tomado una decisión.

James se marchaba de Londres y no esperaría la vuelta de Robert.

Desde la escalera central, Amanda se dio cuenta de que habían preparado el equipaje de James, que ahora estaba dispuesto en la entrada para acomodarlo en el carruaje.

—¿Qué son todos estos baúles? —le preguntó, al ver que el mayor se preparaba para la marcha.

—Vuelvo a Nottingham, el barco de Robert está a punto de llegar a Londres —le informó el mayor mientras se ponía los guantes con el sombrero bajo el brazo.

Apenas la miraba y Amanda se percató de que estaba furioso.

—¿No los esperas?

—Es cuestión de días —se excusó—, la temporada está finalizada.

Ella guardó silencio sin saber que decir. Miró varias veces sobre su hombro por si Violet bajaba a despedirse, pero no lo hizo.

—No tenemos más bailes, ni eventos de importancia —siguió diciéndole James y Amanda pensó que quizás se estaba convenciendo más a sí mismo que a ella—. La temporada ha terminado, por lo que mi conciencia queda totalmente tranquila al haber cumplido con mi deber.

A Amanda le costó cerrar la boca y no decirle cuatro cosas que pensaba de su deber y su comportamiento inapropiado, sobre todo con Violet.

No lo hizo, juntó las manos contra su regazo y lo miró con el mentón alzado.

—Bueno, pues no me queda más que desearle buen viaje.

Mentiría si le dijera que le apenaba lo más mínimo su marcha.

Con una mirada, el mayor se puso el sombrero e inclinó la cabeza a modo de despedida.

—Gracias.

Amanda no contestó, toda su lealtad la guardaba para su prima.

Cuando la puerta se hubo cerrado de un sonoro golpe haciendo que las figuras de los criados y mayordomo incluido se relajaran, Amanda les ordenó volver a sus tareas. Ya podían descansar, el ogro se había ido.

Se dio la vuelta para recorrer la distancia hacia la sala del desayuno y la figura en lo alto de la escalera captó su atención.

—Violet —la llamó Amanda. La contempló con curiosidad y después con profunda pena al verla girar sobre sus talones y escuchar su llanto por la casa—. Maldito James —gruñó Amanda pateando el suelo.

Se preguntó por qué la partida de su esposo había dejado a Violet en ese estado. Debería estar feliz de liberarse de semejante déspota, pero Amanda empezó a comprender que el amor era complicado. ¿Acaso ella no echaba de menos al hombre que la había abandonado por otra?

Suspiró y rezó para que su hermano volviera pronto y todos, incluida Violet, pudieran regresar a Somerset y seguir con su tranquila vida.

Sus plegarías parecían haber sido escuchadas, pues Robert y Livia volvieron de su segunda luna de miel pocos días después.

Desde luego, se encontraron un paraje bastante desolador.

James se había marchado, Violet parecía enfadada con el mundo y Amanda se había vuelto a deprimir una vez más al enterarse de que su amor de juventud, David Chambers, iba a casarse en breve. Lo peor de todo es que el hermano del novio. Edward Chambers y actual vizconde de Glastonbury, le había dado la noticia sin pensar que el mal humor de Amanda desataría un escándalo al lanzarle estiércol a la cara.

Todo había sido un despropósito y después de unas tranquilas vacaciones en Italia, Robert afrontó la realidad de enfrentarse a su despechada hermana y a su melancólica prima Violet.

—Deberías venir con nosotros a Somerset —le había dicho Robert a Violet.

Ella no encontró ningún motivo para negarse.

—Así sea —respondió ella sin ofrecer ningún tipo de resistencia.

No se puede decir que Violet no pensara en su esposo al marchar hacia Somerset, pero no iba a quedarse, desde luego él ya no estaba ahí, y no quería regresar a Nottingham donde no se la quería.

James había abandonado Londres con su altivez y la promesa de no perdonarla jamás después de una esperada confesión. Y aunque Violet había sufrido al ver que no sería perdonada con facilidad, tampoco haría penitencia por sus pecados.

Lo hecho, hecho estaba.

Ella tampoco sabía si podía perdonar la agresión que había recibido el pobre David Corbet de parte de James. Fue a visitarlo antes de partir a la casa londinense del abogado, para asegurarse de que estaba bien, pero a la pregunta que le hizo David, ella no supo qué responder.

—¿Quieres que inicie los trámites de divorcio o anulación?

Se había quedado en silencio y se marchó sin darle una respuesta clara.

Porque maldito fuera su esposo, no tenía ninguna.

Amaba a ese idiota, pero su corazón no sabía cuanto tiempo más podría resistir.
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Amanda había estado enamorada del pequeño de los Chambers desde que tenía uso de razón. Se había imaginado casada con él, viviendo en la mansión Chambers siendo su esposa, felices. Porque eso eran los dos juntos, una pareja feliz que no podía quererse más.

Pero el amor que se procesaban era de muy diverso origen.

Lamentablemente, David Chambers la veía como a su pequeña y adorable amiga Amanda, una personita que siempre había estado a su lado y a la que quería incondicionalmente. Pera Amanda, David era su caballero andante que finalmente se casaría con ella. Lo amaba y haría cualquier cosa por él, solo esperaba el momento adecuado para proponerle de nuevo matrimonio. Estaba convencida que tarde o temprano la aceptaría.

Debió ver las señales de que eso no sería así.

La petición de mano no se llevó a cabo por parte de David, al menos no con ella. Cuando en la fiesta de debut de Amanda, anunció que se casaría con otra mujer, el mundo de la pequeña de los Belford se desmoronó.

Una temporada en Londres no le curó el corazón, y menos el hecho de que el hermano mayor de David, el conde de Glastonbury, le anunciara que su hermano se casaría después de año nuevo y se iría a Italia donde había un puesto para él. Amanda odió a Edward Chambers con todo su corazón y le echó la culpa de haberse metido entre los dos.

La boda se celebró y el estado de melancolía de Amanda era tal que Livia y Violet decidieron que sería mejor que hicieran un pequeño viaje para poner distancia con los lugares en los que Amanda había pasado su niñez con su amigo del alma.

Escocia parecía un buen lugar para ahogar las penas y distraerse de un corazón roto. Así pues, Violet lo organizó todo. Irían a Escocia, primero a Edimburgo y después recorrerían las Highlands. Aunque por supuesto, primero pasarían por su casa de Nottingham, porque… sería extraño no hacerlo.

—¿Estás segura? —preguntó Amanda, mirando por la ventanilla del carruaje.

Violet tenía la mirada fija en la loma por la que pronto aparecería la casa y asintió.

Hacía tiempo que no veía a su esposo y en ningún momento le había solicitado el divorcio, ni enviado una carta diciéndole que se olvidara de él.

—Ya hemos llegado —dijo a una boquiabierta Amanda que no pudo encontrar más hermosa la casa—. Ya verás cuando descubras la biblioteca —se rio Violet.

Amanda la siguió y saludó a los criados que las habían aguardado para darles la bienvenida.

Violet se portó con la dignidad de una reina. No fue en busca de su marido, quien por supuesto no apareció para recibirlas, en vez de eso, se dirigió a la cocina para saludar a la señora Mills y a el ama de llaves, la señora Swanson, con quien estaba compartiendo una taza de té. El señor Stephens estuvo muy contento de verla, pero hizo un mohín cuando Violet le preguntó por su esposo.

—¿Dónde está el mayor Phillips?

Al parecer no estaba de muy buen humor.

—Ha tenido algunos días malos —se limitó a decir el señor Stephens.

Tenía razón, porque después incluso de instalarse en la habitación contigua a la de su esposo, que era la que le correspondía, él no hizo ademán de salir a saludarla.

Tampoco asistió a la cena de esa noche. 

—¿Estará enfermo? —preguntó Amanda, por cortesía.

Violet se limitó a mirar el consomé mientras su mal humor crecía. Más que enfadada, estaba triste. Las cosas no podían continuar así.

El dolor de su pierna no era excusa para no saludar a su esposa y a su invitada.

Después de terminar el postre, Amanda decidió retirarse, el viaje había sido agotador. Violet no puso impedimento alguno, pues tenía cosas importantes que hacer.

Cuando Amanda salió por la puerta del comedor, ella se levantó, se alisó la falda del vestido y antes de salir se miró en el espejo del aparador. El peinado estaba impecable y ella irradiaba cierto aire de serenidad, uno que esperaba que no desapareciera después de lo que iba a hacer. Y eso era enfrentarse a su marido.

Se dio la vuelta y encaró al mayordomo.

—¿Dónde está mi marido?

Stephens pareció titubear, pero respondió con rapidez.

—Está… en el estudio. No ha querido…

—¿Cenar con su esposa?

Ya, eso le había quedado claro.

Por supuesto, era una grosería y ella iba a recordarle que en esa casa siempre se hacía gala de bueno modales.

***

James estaba recostado en el sillón de la biblioteca.

Su mente no había tenido paz desde que la había visto llegar esa tarde. ¿A quién pretendía engañar? No había tenido paz desde que se marchara de Londres y la dejara sola con Amanda.

¿Sola?

No, sola seguro que no había estado. Seguro que al señor David Corbet le había faltado tiempo para ir de visita a… consolarla.

Cada día que pasaba en aquella solitaria casa que seguía oliendo a ella le resultaba insoportable. Había cometido el estúpido error de necesitarla. No para que cuidara de él, sino porque la amaba.

Su presencia era tan imprescindible para él como el aire que respiraba, pero la vida lo había arrastrado a ese punto, lo que le hacía preguntarse muchas cosas. Sino se hubiera marchado a España, algo que dudaba que en su delirio de juventud hubiera podido evitar, ¿podrían haber empezado una vida juntos? Una vez descartado ese milagro, ¿podrían haberse reconciliado al volver? Y cuando la guerra siguió y su madre estaba enferma, ¿podría haberle pedido que le esperara?, ¿podría haberle pedido una oportunidad?

Demasiadas preguntas que ya jamás tendrían respuesta.

Recordaba frustrado cuando llegó a la casa con Maggie Florence y sus amigos. También ahí podría haberle pedido perdón y explicarle desde el principio que jamás había pasado nada con Maggie después de su boda. Pero perdió un tiempo precioso en el que pudieron ser felices. Y a pesar de todo, esa felicidad ansiada llegó. Se obró el milagro. Pudieron disfrutar de aquel tiempo juntos cuando decidieron darse una oportunidad.

Luego Napoleón se escapó, él sintió el terror de que Violet quisiera seguirlo y que le pasara algo. Waterloo, el regreso a casa, su ausencia y su posterior aparición para convertirse en señora de todo, de su casa y de su corazón.

Apretó los dientes con fuerza.

Podrían haber sido felices, maldita sea, si tan solo fuera un hombre completo que pudiera satisfacerla y que caminara como debía caminar un hombre.

Pero no, le tocó ser un tullido y su arrogancia le hizo ser cruel y mezquino hasta apartarla de su lado. Pero cuando la vio en brazos de Corbet, cuando de verdad vio que la perdía, fue como despertar.

No podía vivir sin ella.

Oh, pero el destino. ¡Qué cruel!

Esa misma noche ella le dio la excusa perfecta para apartarse de su lado. Pensó que quizás había confesado sus tretas para hacer que se casaran como la única vía que veía para que la abandonara de una maldita vez.

Así que la dejó libre. En brazos de David.

Ahora vivía el presente, uno en que su esposa no estaba a su lado y seguramente sí al lado de otro.

Quizás sin él en la ecuación, a David Corbet, le había sido más fácil tener su oportunidad de acercarse a ella, de embaucarla, de convertirla en su amante.

Pero había vuelto. ¿Por qué demonios había vuelto?

Apretó los dientes y los puños y después alzó el brazo que colgaba del sillón para elevar el vaso de whisky hacia los labios. Bebió un largo trago, que es lo que había estado haciendo toda la tarde. Porque era un cobarde, y los cobardes bebían en vez de afrontar sus problemas.

Como si la hubiera invocado, escuchó más que vio como se abría la puerta y la luz del pasillo se proyectó sobre la alfombra.

Por supuesto era su esposa. Si había tocado a la puerta, no la oyó.

Una sonrisa ladina se dibujó en sus labios cuando ella lo localizó al otro lado de la habitación, iluminado tan solo por una vela de luz agónica.

—Una entrada triunfal, querida.

Violet mostró un rostro tan hermoso como inexpresivo.

Se dio la vuelta y cerró las dos hojas de madera, encerrándolos a ambos en el estudio.

Su presencia la había alterado, lo notó cuando la vio tomar aire para darse finalmente la vuelta y encararlo. Él se limitó a alzar una ceja mientras seguía en el sillón orejero, como si esperara el veredicto final. Quizás que era un mal hombre, un mal esposo, un egoísta sin remedio… Cualquier cosa que ella le dijera sería cierta y se lo merecería. Había cometido demasiados errores, pero estaba seguro de que los estaba pagando, los pagaba con creces.

—Buenas noches —escuchó que ella saludaba, sacándolo de sus ensoñaciones.

James le respondió, entrecerrando los ojos para verla mejor. Por instinto, se masajeó disimuladamente la pierna que tenía estirada.

—¿Lo son?

—No lo sé —dijo Violet, dando un paso hacia él —dímelo tú.

Escuchar su voz lo perturbó y respiró con dificultad. Al verla avanzar se centró en los detalles, el sonido del roce de la tela al caminar, el ritmo pausado con que se acercaba a él, la mirada fija y el mentón alzado. Los ojos del Mayor se deslizaron arriba y abajo por su cuerpo, su cintura estrecha, sus caderas anchas y el busto alto y pleno. ¡Oh, Señor! Esos pechos… recordaba muy vívidamente la imagen de haberlos tenido en sus manos.

Necesitó beber un nuevo trago para que pasara el nudo que tenía en la garganta.

Finalmente se quedó de pie junto a él.

James la observó con el rostro pétreo, intentando no demostrar la emoción que sentía por tenerla tan cerca, a solo un brazo de distancia. Podría rodear su cintura y sentarla sobre sus rodillas. ¿Por qué no? No sería la primera y al verla tan hermosa se juró que no sería la última.

La voz de Violet sonó lejana.

—¿Te sientes bien?

Pensó en mentirle, pero ¿para qué?

—No.

La mirada de su esposa se centró en la pierna estirada y él apretó los dientes.

—¿Sabes? —se arrodilló a su lado—. Mi amiga Alice ha conseguido muy buenos resultados con una técnica…

Estuvo a punto de levantarse de un salto y salir corriendo. ¡Y al infierno la pierna! Tragó saliva.

—No me interesa —se obligó a dejar de mirarla.

—¿No quieres saber de qué se trata?

—Ya sé lo que le hizo a Frederick.

Mientras había estado en la casa de Lyonel Knigth su hermano había estado enfermo, convaleciente después de sufrir una emboscada. Quedó herido de una pierna y la enfermera, que era asistente de Maranta Farrell, lo ayudó con un método nuevo. Punciones con agujas, pero no solo eso. Le realizó una serie de friegas que hicieron que sus músculos funcionaran mejor y que el dolor menguara.

No podía dejar que Violet le manoseara así la pierna.

—¿Te quedarás el tiempo suficiente para intentar curarme?

La vio apretar los dientes, estaba enfadada y no pensó mucho por qué se mostraba así de decepcionada, pues ella se lo dijo sin tapujos.

—Hablas como si no hubiera acudido en tu ayuda cuando fue necesario.

La vio dar media vuelta y quizás lo más sensato habría sido dejarla marchar, acabar con eso de una vez, pero cuando se trataba de su esposa, la sensatez saltaba por la ventana. La agarró de la muñeca antes de que se alejara y tiró de ella hasta hacer que se quedara muy cerca de él, aún de pie.

—¿Intentarías ayudarme de nuevo?

La vio hablarle sin tapujos.

—Quiero quedarme por un tiempo.

—¿Un tiempo? Pensé que solo estabais de paso.

—Deseo visitar Escocia con Amanda, pero no tenemos prisa. —La vio agitarse, intentaba controlar su respiración ¿y acaso no lo hacía él también?—. A no ser que quieras que me vaya.

Los ojos de James se encendieron. ¿Quería? Por supuesto que no, ¿debería hacer todo lo posible para que se marchara y que tuviera una vida plena lejos de un hombre incompleto? Sí, pero no es lo que pensaba en esos momentos.

—¿Qué motivos podría tener para desear que te fueras?

Esas palabras fueron dichas para atormentarla, como garras que se clavaron en su corazón e intentaron desgarrarlo.

—Solo quiero ayudarte —dijo Violet—, si me dejas.

James entreabrió los labios por la impresión de ver como su esposa se arrodillaba junto al sillón.

Violet siguió hablando sobre los métodos de su amiga Alice. James apenas era capaz de seguir sus palabras. No tenía conocimientos suficientes para clavarle agujas… pero unas friegas… En algún momento, James debió poner una mueca de horror.

—¿Qué? —preguntó ofendida, Violet—. No sería la primera vez que me dejas tocarte.

Él volvió el rostro hacia ella, súbitamente. La fulminó con la mirada.

—No me provoques, Violet.

—No lo hago —se puso a la defensiva, apretando los puños—, solo intento ayudarte. Y una vez más te pones…

—Tú no sabes cómo me pongo —¡Y era cierto! Ella no sabía lo mucho que le costaba permanecer alejado de ella, lo mucho que le costaba proteger su corazón, porque sabía que aquello no tenía futuro, que tarde o temprano se iría.

Furiosa, se levantó, dispuesta a marcharse.

—Eres un cabezota.

Al volverse para marcharse por donde había venido, la mano de James tomó de nuevo su muñeca, asiéndola con fuerza y reteniéndola a su lado sin mirarla. Se quedaron así varios segundos, hasta que ella le habló.

—Si no confías en mí, no tenemos mucho más de qué hablar.

Dio un tirón tan fuerte que Violet aterrizó sobre su regazo, con los ojos y la boca abiertos por la sorpresa y la preocupación de haberle hecho daño, pero la expresión que le mostró James era de todo menos de sufrimiento.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Violet sin atreverse a mover un solo músculo.

James la agarró del muslo para acomodarla más arriba de su regazo y evitar que el peso recayera sobre su muslo dolorido. Sabía que su esposa estaba a punto de protestar, pero no les daría esa satisfacción. Cubrió su boca con los labios y la lengua exploró la dulzura de sus labios.

No fue tierno, ni Violet pretendía que lo fuera, estaba seguro de ello. Con la pasión que se había guardado solo para ella la sometió con sus besos. La escuchó jadear. Puede que el suyo no fuera un matrimonio tranquilo y mucho menos feliz, pero al menos tenían eso, y estaba seguro de que ella pensaba lo mismo.

Lo estrechó contra sí con desesperación. El beso se volvió más carnal, mucho más pecaminoso. Estaba convencido que el párroco no aprobaría de ninguna manera que sus feligreses se besaran con tanto abandono.

La escuchó gemir y él aprovechó para volverse más audaz, estrechó su abrazo, para que notara toda la dureza de su cuerpo. Pronto, las manos de ambos exploraban con la necesidad de satisfacer al otro.

De un tirón bajó la parte delantera de su vestido hasta que sus senos quedaron expuestos, los acarició con reverencia y su boca los saboreó como si fuera agua en el desierto. Los chupó con devoción y finalmente los mordió haciendo que ella se arqueara contra su boca, una y otra vez, gimiendo sin preocuparse de quien pudiera estar escuchando.

La necesitaba, y esa necesidad se volvió imperiosa ante aquel sonido que lo enardecía.

Sin pensar, tiró de ella y la puso de pie. Quedó boquiabierta frente a él mientras se despojaba de sus ropas. Tiró de la camisa hasta sacársela por la cabeza. La observó con la lujuria encendida en sus ojos.

—Desnúdate —le dijo sin más, esperando que cumpliera su orden.

De pie, la pierna le dolía, tardaría demasiado en tenerla como él quería si se animaba a quitarle todas aquellas capas de tela.

No la vio protestar, lo que sí vio fue el vestido cayendo al suelo. Luego fue la ropa interior, se volvió para que tirara de los lazos de su corsé, que siguieron el camino de todo lo demás, excepto las medias blancas atadas con una cinta de seda a los muslos.

James rodeó su cintura con el brazo y la atrajo de nuevo hacia él. Su piel era suave, estaba caliente y sus curvas eran tan hermosas, que su sola imagen lo cautivó. La besó con una pasión arrolladora y volvió a sentarse en el mísero sillón del que disponía para no permanecer en pie. Con cuidado, guio a su esposa hasta que se puso a horcajadas sobre la protuberancia que aún atrapaban sus pantalones de ante. Con manos hábiles sintió como se deshacía de ellos. Luego, esas misas manos lo acariciaron sin piedad hasta que se arqueó buscando más. La vio disfrutar de sus reacciones. Ella debía saber lo mucho que la deseaba, lo mucho que la quería… era barro maleable en sus manos.

—Ahora, Violet. Quiero… —gimió James, pero ella parecía tan concentrada masajeando su miembro que parecía no haberlo escuchado. La agarró por las caderas—… dentro de ti. Quiero estar dentro de ti.

Como si hubiera sido una orden, la vio agarrarse al respaldo del sillón, moviendo sus caderas y haciendo que su cuerpo fuera acariciando su miembro entre los muslos. La punta encontró su camino.

Se miraron a los ojos por un instante y ella jadeó al sentir su dureza resbalar hacia su interior. Al igual que Violet, echó la cabeza hacia atrás, disfrutando de la sensación de introducirse lentamente dentro de ella.

La agarró con más fuerza mientras veía como sus movimientos iban siendo cada vez más bruscos. James no hizo más que mirarla mientras su esposa tomaba el control. Se movió hasta encontrar un ritmo que lo hizo enloquecer. Al mirarla a los ojos de nuevo, supo que ella estaba en su mismo punto, al borde del precipicio.

La agarró con más fuerza de las caderas e intentó impulsarse hacia arriba. Sintió un súbito pinchazo en el muslo, pero apretó los dientes y siguió intentando clavarse en su interior.

—¡James!

Violet lo abrazó contra su pecho al sentir los primeros espasmos del orgasmo.

Le recorrió la espalda con sus ásperas manos y se aferró a ella como si fuera su única tabla de salvación. Embistió, sintiéndose torpe y expuesto, pero el placer fue creciendo más y más.

—Aaaahhh.

La escuchó gritar al dejarse caer sobre su plenitud, sin darle más opción de incrustarse del todo en ella

—¡James!

La sintió temblar y él hizo lo mismo. Abrazados y sin aliento se dejaron llevar el uno en brazos del otro. Sintió las contracciones de ella, succionándolo, poseyéndolo como si le dejara claro que jamás sería de otra. Gruñó una y otra vez hasta vaciarse en su resbaladiza cavidad.

Se quedaron así, abrazados y acompasando sus respiraciones.

Pasó un largo tiempo hasta que ella se quedó dormida.

Fue entonces cuando la ansiedad aumentó. ¿Por qué había hecho eso? ¿Por qué se había arriesgado a que esa unión tuviera consecuencias? Se imaginó a Violet con un hijo suyo y empezó a temblar, sus ojos se anegaron de lágrimas y apenas podía respirar por la emoción. Pero tal como llegó ese pensamiento, llegó el siguiente en el que él estaba postrado en cama sin poder caminar, con un niño tras el cual no podía correr y con una esposa decepcionada de haberse casado con un hombre que ya no podía sacarla a bailar, ni cabalgar con ella, ni satisfacerla.

Apretó los dientes y antes de que los sollozos despertaran a Violet, la tumbó sobre su vestido, acomodando su cabeza bajo una almohada.

Debía marcharse de allí antes de que su corazón se rompiera en mil pedazos.


Capítulo 22

Cuando Violet se había despertado aquella mañana, de hacía ya varias semanas, no sabía si estaba más enfadada consigo misma por pensar que su marido podría quererla y tratarla con consideración, o con él, precisamente por no hacerlo.

Después de aquellos días de silencios, discusiones y miradas cargadas de reproches, necesitaba respirar aire fresco.

Necesitaba salir de allí, dejar de pensar y tener lo más lejos posible a su esposo, ni que fuera por un día, para poder pensar.

—¿Quieres ir al pueblo?

Amanda observó a su prima Violet, que le hizo la pregunta con la mirada clavada en la ventana, como si esperara ver a alguien.

—¿Por qué no?, podríamos acercarnos a la librería.

—Y a la tienda para comprarnos unas resistentes botas, en Escocia hay que ir con mucho cuidado a la hora de caminar por el campo.

Amanda asintió, aunque Violet seguía distraída, con los ojos perdidos en la nada.

No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que el culpable de ese estado era, sin duda, el mayor James Phillips.

Durante aquellos días, cuando James se dignó a salir de su agujero, Amanda había observado a los esposos. Era una relación extraña que uno diría que, abocada al fracaso. Pero ahí seguían, unidos, aunque no del todo.

No entendía a James, ni le caía simpático, pero el ogro le había permitido escoger de los establos un caballo para montarlo. Y eso no lo hacían las malas personas.

—Será un placer bajar al pueblo contigo, Violet —dijo finalmente Amanda, poniéndose en pie.

Una hora después, ambas mujeres ya estaban subidas al carruaje rumbo al pintoresco pueblecito que quedaba cerca de Evergreen.

Amanda quedó encantadísima con el pueblo, visitaron la iglesia y Violet se paró a saludar a algunos feligreses. Por supuesto sugirió pasar por la librería, pero antes Violet le señaló la bonita tienda de lazos y sombreros, donde seguramente también encontrarían las botas para caminar por la montaña. No sabía cuando se marcharían, pero Violet le había dicho que eso sería cuando llegara el buen tiempo.

—¿Le hablaste a James del tratamiento de Alice? —le preguntó Amanda, como quien no quiere la cosa.

Alice era una de las hermanas Anderson, era enfermera y se había interesado por una técnica China antiquísima: la acupuntura. Pero Violet era incapaz, con sus conocimientos, de llevarla a cabo. No obstante Alice le había hablado de músculos, nervios, tendones y estaba convencida de que, con el tratamiento adecuado, James mejoraría.

—Sí —intentó no poner cara de disgusto, no porque hubiera despreciado el método, sino porque lo había aceptado a regañadientes.

Violet había empezado a darle el tratamiento con un ungüento hecho por Alice, que ya lo había utilizado con Frederick Knigth y que Violet le había pedido especialmente para su marido.

Lo peor es que parecía funcionar.

Por supuesto, las semanas que habían estado en casa, no le había mejorado el ánimo y mucho menos el humor, pero parecía que se mantenía de pie durante más tiempo y que caminaba con más soltura.

—¿Le funciona?

—Parece que sí, aunque quien sabe.

Si era sincera, puede que el agrio humor de James sí hubiera mejorado un poquito. Gruñía menos, bebía menos y se quejaba menos. Hechos que hacían sospechar a Violet que se estaba recuperando. Sin embargo… seguía tan distante… No volvieron a acostarse y tocarle para darle el tratamiento se había convertido en un suplicio.

Podía ver su mirada de deseo y desde luego ella sentía cosas, quería tocarlo y no solo para curarlo. Quería abrazarlo y vivir en paz como habían hecho antes de Waterloo.

—El tiempo lo dirá —Amanda miró con cariño a su prima y la tomó del brazo—. Si quieres que nos quedemos más tiempo, por mí no hay ningún problema. Si gracias al método de Alice, el ogr… tu esposo —rectificó a tiempo—, puede recuperarse, vale la pena intentarlo ¿no?

Violet le sonrió. Amanda era tan espontánea, que era imposible no adorarla.

—Creo que sí.

Ambas entraron en la tienda cogidas del brazo.

No pasó mucho tiempo hasta que una mujer rubicunda fue a atenderlas. Por supuesto las mujeres presentes reconocieron de inmediato a Violet.

—Señora Phillips, qué enorme placer. —Dijo la dueña. Después de unas cuantas palabras de cortesía, añadió—. Hace casi un año que no venía por aquí.

—Un poco menos.

Amanda se dio cuenta de que su prima no se sentía muy a gusto por el comentario, así que decidió que esa mujer le caía mal.

No pasó mucho tiempo mientras observaban las cintas de colores colgando del expositor que una voz familiar sobresalía sobre las otras en aquel lugar.

Violet se volvió de inmediato hacia allí, y por su rostro blanquecino, Amanda diría que había visto un fantasma.

—Oh, la señora Hopkins, se está probando un conjunto de ropa interior que acaba de llegarnos de París.

Maggie Florence.

Violet maldijo su suerte.

Hubiera dado cualquier cosa por no volver a escuchar jamás esa voz. Pero, por supuesto era de esperar, si Edgard vivía cerca. Por algo eran vecinos.

¿Cómo era posible que un hombre tan guapo y encantador, que podría tener la esposa que quisiera, se hubiera encaprichado… o enamorado ciegamente de alguien como Maggie?

Al ver el rostro de la señora Phillips cargado de consternación, la dueña de la tienda hizo lo posible para que no se le notara el nerviosismo, ni se le borrara la sonrisa de la cara.

Antes de poder reaccionar y hacer la compra más veloz de su vida, su enemiga, porque no podía considerarla de otra manera, salió de la trastienda donde le habían estado ajustando el vestido.

Los ojos azules de Maggie se clavaron en Violet.

La mujer morena no perdió la sonrisa en ningún momento, sabía fingir bien, pensó Amanda, porque desde luego, esas dos mujeres no se soportaban.

—¿Deseas que nos vayamos? —preguntó Amanda en un susurro, pero su prima no contestó.

—Violet, cuanto tiempo. —La sonrisa de Maggie era la de una zorra que sabe que está a punto de despellejar a un conejo.

—No tanto —logró decir Violet—. ¿Qué te trae por aquí?

Maggie rio como si esa pregunta fuera un absoluto descaro. Y por supuesto, esa mujer podía hacer lo que quisiera, pero algo le decía que tenía que ver con su marido y eso sí que no pensaba consentirlo.

—Oh, ya sabes.

¿Sabía? Quizás sí, ¿acaso no estaba con Edgard otra vez?

—No —suspiró ajustándose los guantes que aún no se había quitado—, no sé.

—Oh, Violet, pues ya sabes… visitar a viejos amigos. —Sonrisa de maldad y triunfo.

No podía atacarla con un paraguas o ser tan dramática como para tirarle un guante a la cara, así que Violet se consoló respirando profundamente por la nariz para calmar sus ansias de matarla. Si había lucha, por supuesto ganaría ella, no olvidaba haberle arrancado un bonito mechón de pelo.

Amanda miraba ese duelo silencioso, y parpadeó confusa cuando Maggie dijo:

—El invierno es largo. Hace unos meses me pasé por aquí. La soledad puede ser muy mala, sobre todo para un íntimo amigo mío que necesitaba algo de consuelo.

Violet intentó controlar sus expresiones.

¿Maggie había visitado a James? ¿Con qué propósito?

Sonrió con despreció. Por supuesto, con el propósito de meterse en su cama y hacerle olvidar que era un maldito hombre casado.

—¿Y se lo ofreciste?

—¿Consuelo? —preguntó Maggie, con una sonrisa de triunfo—. ¡Por supuesto! Un hombre no debe estar solo.

Maldita zorra. ¡Y maldito James!

—Siempre es bueno que tenga compañía —siguió diciendo Maggie Florence—. Pobrecito, los hombres si están solos piensan demasiado, al menos si les visitas, se distraen y olvidan con mayor facilidad.

—¿Olvidan… por ejemplo, que están casados? —preguntó mordaz y Amanda parpadeó, comprendiendo de quien demonios estaban hablando.

La dueña de la tienda se retiró unos pasos, entendiendo que esa conversación no era para todos los oídos.

Y por si Violet tenía duda de que no estaba hablando de Edgard, añadió:

—Oh, sí. Mi amigo quiere olvidar que está casado, créeme. —Volvió a sonreír triunfal—. Y créeme que lo está consiguiendo.

Violet alzó el mentón y apretó los puños.

—¿De veras? —Dio un paso al frente y Amanda se movió por instinto, acercándose a su prima por miedo a que saltara sobre esa mujer y la descuartizara—. Debe ser un inconveniente que la esposa esté aquí, y haga un mes que no se vean.

—Oh, un mes… —Maggie se encogió de hombros—. Apenas dos días, no necesito ir a su casa para entretenerle.

A Violet casi se le descuelga la mandíbula.

¿Qué demonios…?

La dueña de la tienda se echó las manos sobre la boca y Violet recuperó la compostura.

—Señora Peterson, volveré en otra ocasión —dijo Violet.

Las otras mujeres de la tienda estaban lejos para escuchar la conversación, pero no ciegas para no ver que algo ocurría. Todas fingieron estar interesadas en otras cosas.

—Si me disculpan.

Violet giró en redondo. No le importaba las damas que dejaba atrás, seguramente burlándose de ella porque la amante de su marido acababa de arrojarle un jarro de agua fría por encima.

¿Cómo has podido James? Quiso llorar pero no, a Violet ya no le quedaban lágrimas que derramar y mucho menos por la zorra de Maggie Florence.

Se subió al carruaje y solo cuando fue a cerrar la puerta se dio cuenta de que la buena de Amanda corría tras ella.

Oh, vaya. Cerró los ojos y suspiró. No dejaría que todo aquello le afectara. No se preguntaría si eran amantes, si lo serían en un futuro o si Maggie se lo había inventado, pero sí que se preguntó: ¿cómo he podido ser tan tonta?

Amanda se dejó caer en el asiento de delante y cerró la puerta antes de pegar dos puñetazos al techo con una fuerza que no debería utilizar una dama.

Al ponerse en marcha, el cuerpo de Amanda se inclinó hacia delante y abrazó a su prima.

—¿Estás bien? —le preguntó con una mueca de fastidio.

Violet le correspondió al abrazo y le palmeó la espalda.

—Ahora sí —le sonrió cuando Amanda la miró a los ojos.

—¿Le tiro una boñiga? —preguntó Amanda para animarla, en una clara alusión a lo que le había hecho al conde de Glastonbury cuando perdió los estribos.

—¡Amanda, por favor!

Quería mostrarse a disgusto con ese comentario, pero le costó aguantarse la risa. La buna de Amanda, ¿qué haría sin su querida prima?

—Lo siento —dijo la joven—. Es que la odio. —frunció el ceño observando la reacción de Violet—. La odiamos, ¿verdad?

Sí, la odiaban.

Los odiaba a los dos.

Violet asintió.

No te perdonaré James. ¡Esto ya ha sido el colmo!


Capítulo 23

Esa noche, ni Violet, ni Amanda quisieron cenar en el salón. Se disculparon con James y desaparecieron, las dos dispuestas a no tolerar su compañía ni un instante más. Sobra decir que James no entendía nada. No creía haber hecho nada que pudiera ser reprochado por su esposa, al menos nada que no hubiera hecho antes debido a su mal humor.

Después de que la casa durmiera y todo estaba en silencio, Violet seguía despierta, azotada por pensamientos que no podía controlar.

Se revolvió sola en la cama pensando en qué drástica decisión tomar. Porque aquello no iba a quedar así. De nuevo Maggie Florence en sus vidas, consolando a su esposo. Esas últimas palabras resonaban en su cabeza en un tono de burla que le dio ganas de gritar.

Se incorporó súbitamente y apartó las mantas.

No se preocupó demasiado por su aspecto, se puso una bata y descalza, se escabulló hacia la habitación de su marido.

Entró sin hacer ruido. La palmatoria que llevaba en la mano, iluminó la estancia haciendo desaparecer la oscuridad. Se acercó descalza, sus pasos amortiguados sobre la alfombra, no advirtieron a James de su presencia.

Desde los pies de la cama, contempló como dormía apaciblemente.

Se le crisparon los labios. Para ella, esa imagen era la prueba de que podía traicionarla y seguir durmiendo sin remordimiento alguno.

Sí, la decisión estaba tomada, pensó con rabia.

Era una noche de despedida.

Ya nunca más volvería a esperar nada de él. Desde luego había tardado mucho tiempo en darse cuenta de que no se lo merecía.

Que después de haberle dedicado cada uno de sus pensamientos, él siguiera manteniendo “amistad” con Maggie Florence era algo que dolía, dolía mucho.

—Ya no quiero seguir perdonando —le dijo en un susurro a la figura inmóvil de la cama.

Se preguntó si esa mujer se había ausentado de la casa porque ella había aparecido con Amanda, también se preguntó cuanto tiempo hubiera esperado James para abandonarla definitivamente si ella no tomaba esa difícil decisión. Porque desde luego si había vuelto a los brazos de su antigua amante, significaba que ya no quedaba nada que salvar de ese matrimonio. Él debía saber que no lo perdonaría y aun así lo hizo.

No significas nada para él, hace mucho que lo sabes, pero jamás has querido admitirlo.

Sonrió por su estupidez. Todo se veía bajo un nuevo prisma ahora que sabía que él había tirado la toalla con ella.

Esa, se juró, sería la última vez que se ocuparía de él.

De forma mecánica tomó un poco de ungüento del tarro y se lo esparció por la palma de la mano. Olía a menta y hierbabuena. Apoyó las rodillas sobre el colchón y se sentó sobre sus talones. Descubrió la pierna de su esposo y observó la cicatriz que le había dejado aquella monstruosa herida.

Como un autómata, empezó a darle aquellas friegas que iban siendo habituales durante las noches.

Los movimientos eran pausados, pero se hacían a conciencia. Apretó con los pulgares y James respiró profundamente. Al cabo de unos minutos fue evidente que James estaba pendiente de ella, con los párpados caídos y su mirada fija, no en las manos que masajeaban su pierna, sino en su bello rostro.

No esperó a que terminara. James la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí.

Por un momento pensó que iban a discutir, pero el deseo se impuso sobre todo lo demás.

Hicieron el amor apasionadamente, porque así eran ellos. Ignoraba si otras parejas sentían lo que ellos cuando estaban uno en brazos del otro, pero para Violet era muy fácil que el mundo desapareciera, terriblemente fácil olvidar todas las malas palabras y traiciones, pero ahí estaban y esta vez, no perdonaría.

Era la última vez.

La despedida.

Después de que James se deshiciera bajo su cuerpo, el cual había montado con toda la pasión y entrega de la que fue capaz, Violet se despidió en silencio.

Cuando se adormiló, Violet supo que todo había terminado.

Se bajó de la cama. Distraída por sus oscuros pensamientos, se puso el camisón y la bata mientras James se dejaba mecer en los brazos de Morfeo.

Antes de cerrar la puerta tras de sí, echó un último vistazo al único hombre que había amado en su vida.

—Adiós, James.

***

Para James fue una tortura darse cuenta de que su mujer lo había abandonado. Sin un adiós, sin un por qué. Aunque tampoco es que pudiera decir que ese hecho le sorprendiera. ¿Acaso no llevaba avisando de ello desde hacía mucho tiempo? Era lógico que una mujer como su esposa no quisiera estar con un hombre como él, amargado, solitario, siempre dispuesto a gruñir ante cualquier situación que se escapara de su rutina.

—¿Qué esperabas? —murmuró a la ventana desde donde el sol del mediodía le pegaba en el rostro.

Desde el sillón de la biblioteca, espiaba el camino de entrada de la propiedad. Tenía controladas las idas y venidas del personal y de los tenderos que proporcionaban viandas a la casa. No tardó nada en confesarse a sí mismo que no eran esas idas y venidas las que quería controlar.

Solo… necesitaba saber si ella iba a volver.

Se acercó un carruaje, pero cuando estuvo a poca distancia de la casa, la espalda de James volvió a apoyarse en el sillón.

No era Violet.

—Tiene visitas, señor —le anunció el mayordomo.

—Los he visto acercarse —dijo, como si no le agradara, ni molestara recibir a sus amigos—. Dígales que pasen y traiga té y los rollitos de canela de la señora Mills.

—Por supuesto —le respondió el señor Stephens, pero él ya no le escuchaba.

Había sido mencionar los rollitos y pensar en cuanto deleite se los comía su esposa. Se sintió miserable al darse cuenta de que cualquier cosa le recordaba a ella. Negó con la cabeza, sin entender todavía porque se había marchado de aquella forma tan precipitada.

No tardaron en entrar las visitas. Edgard y, como no, Maggie, entraron en la biblioteca para saludarle sin demora. Uno estaba más radiante que otro.

—Buenos días, viejo amigo.

James sonrió a Edgard.

—Así me siento, un viejo.

La risa animada de Maggie y un gesto de indulgencia le hicieron ver que no debía parecer tan abatido como se sentía.

—Ya nos vamos a Londres, pero Edgard quería pasarse a saludar.

Edgard la miró alzando una ceja, pero no dijo nada del empeño que ella había puesto para que ese encuentro se produjera.

—Al no estar tu esposa, sabía que no sería mal recibida.

James no se molestó en contestar a su comentario. No quería hablar de la ausencia de Violet, de hecho, no quería hablar de nada. Permaneció en el sillón, con la pierna estirada sobre un reposa pies y una pequeña manta sobre sus rodillas. Sí que parecía un viejo, se dijo.

No se levantó del sillón en ningún momento y cuando ambos tomaron asiento en el sofá frente a él, Edgard se dio cuenta de lo pálido que estaba y cuanto sufría.

—¿La pierna?

—Sigue sujeta al cuerpo —James chasqueó la lengua sin darle demasiada importancia—A veces no sé si eso es una suerte o una desgracia.

Uno había aprendido a vivir con el dolor, que se había vuelto más intenso desde que Violet no le prestaba sus cuidados desde hacía dos semanas.

Su amigo no hizo ningún comentario, debía dolerle mucho y lo que menos necesitaba un hombre tan orgulloso como el mayor James Phillips, era consuelo y lástima de otro hombre.

De pronto James miró a Maggie. Frunció el ceño y abrió la boca como si buscara las palabras para preguntar.

—¿Cómo sabías que mi mujer estaba aquí, y que se había ido? —James miró a Maggie y arrastró las últimas palabras.

Ella pareció desconcertada por la pregunta, e intentó sonreír para ocultar su desconcierto.

—Oh, bueno… sabes que me aburro y suelo ir al pueblo.

—¿Y en el pueblo hablan de mi esposa? —quiso saber molesto.

—Bueno —Maggie pareció vacilar.

Miró a Edgard como si este pudiera prestarle ayuda, pero su amigo se limitó a mirarla con la misma curiosidad que sentía James.

—¿Y bien?

—Sabía que había vuelto porque tuve el placer de coincidir en la modista con ella, y con su prima Amanda Belford. Esa cría es una muchacha peculiar, desde luego se le nota en la cara todo lo que piensa, debería trabajar en ell…

—¿Y cuándo fue eso? —la cortó James que solo quería confirmar algo.

—Hace… unas semanas.

—¿Doce días?

Maggie tragó saliva y después forzó una risa, un tanto más forzada de lo que hubiera querido.

—Que específico, querido.

—Fue el día en que me abandonó y quisiera saber si tienes algo que ver en ello.

Edgard abrió mucho los ojos, pero en lugar de ofenderse por el comentario de James, miró a su amante y esta puso la espalda recta como si se hubiera tragado una vara.

—¿Maggie? —preguntó Edgard apremiándola a contestar.

—¡No! —dijo ofendida—. No me echéis la culpa a mí de lo que pueda hacer esa mujer. Ya he sufrido bastante por su culpa —Maggie les sostuvo la mirada que pasaba de uno a otro. En ningún momento agachó la cabeza—. Os recuerdo que antes éramos inseparables y por su culpa tengo vetada la entrada a esta casa.

—Y sin embargo aquí estás —dijo James.

Se levantó ofendida.

—¿Quieres que me vaya? ¿Es eso? —le preguntó dolida—. ¡Eres un ingrato! Debo recordarte quien te cuidó cuando ella estuvo en Edimburgo jugando a los abogados.

—¡Basta, por Dios! —le espetó Edgard.

James suspiró y volvió a mirarla con un gesto de disculpa.

—Lo siento, sé que te debo mucho, Maggie.

Más tranquila por las palabras de James, volvió a sentarse con la espalda recta.

—Fue una coincidencia —dijo Maggie al fin—, si algo ha podido provocar eso, es que puede que mi presencia le recordó a tiempos pasados.

Se encogió de hombros y desvió la mirada porque era incapaz de seguir soportando los dolidos ojos de James sobre ella.

—Entiendo.

—Ya sabes, siempre ha sido muy celosa… —dijo como si en verdad intentara buscar una explicación.

—Oh, Maggie —se quejó James—. Tú has sido muy mentirosa —ella boqueó como un pez, pero él no se conmovió—. Cada uno con sus defectos.

—James, por favor —le dijo Edgard, conciliador, pero a la vez miró a Maggie—. ¿Hiciste algún comentario que pudiera malinterpretarse?

—Por supuesto que no.

Se mostró ofendida porque parecía que Edgard que siempre estaba de su lado, solía olvidarlo cuando se trataba de Violet.

—Maggie —insistió.

—No, solo dije que estaba visitando a un amigo que se sentía muy solo.

Edgard alzó una ceja y James cerró los ojos dándolo todo por perdido.

—Maggie… —La voz de Edgard jamás sonó tanto como una advertencia como en esa ocasión.

—¿Acaso no eres un amigo al que he venido a visitar? —le dijo a Edgard—. Me lo pediste tú, porque estabas solo. Dejé a mis amigos en la región de los lagos para venir a verte.

—Suficiente —James alzó la mano—. Me dais dolor de cabeza.

—Lo… lo siento —balbuceó Edgard. Y no pudo decir nada más por lo avergonzado que se sentía.

Tal como habían dicho sus amigos solo estaban de paso hacia Londres.

Edgard en concreto debía visitar a sus abogados debido a que su padre, el barón, había amenazado con desheredarlo e intentaba alguna maniobra legal para quitarle la casa de su madre donde se hospedaba. No iba a lograrlo, por supuesto.

Una vez se marchasen, pensó James, ya no habría más visitas indeseadas.

No tenía muchos más amigos. Robert Belford y Lyonel Knigth vivían en Somerset, demasiado lejos para una visita.

Las semanas pasaron. Y por si había dudado que Violet se hubiera sentido molesta por los comentarios de Maggie que, con total probabilidad malinterpretó, supo que estaba todo perdido cuando no le respondió ni una sola de sus cartas. Cartas que iban de la petición más formal, a una orden clara de que volviera, promovido por la indignación que sentía al verse abandonado.

Ninguna palabra escrita funcionó. Hasta que finalmente recibió una respuesta, muy clara y directa de su esposa.

Querido esposo,

Te escribo esta carta con la esperanza de que ambos lleguemos a un acuerdo y finalmente poder dejar de llamarte así. El título de esposo, probablemente a un militar como tú, le traerá sin cuidado, pero a mí siempre me pareció que era lo suficientemente importante como para que uno quiera conservarlo. Veo que no ha sido el caso.

Pongo en tu conocimiento que he contactado con dos abogados de renombre en Londres para que nos ayuden a llevar este divorcio con el objetivo de que finalice en buenos términos.

Te pido que seas generoso, no en cuanto a dinero, que no necesito, sino en tiempo. Quisiera dejar de ser tu esposa cuanto antes, un hecho que, sin duda, tu amante agradecerá y creo que tú también.

Eres un hombre con títulos y propiedades, seguro deseas un heredero que yo no he sabido darte. Creo que este sería motivo más que suficiente como para que podamos separarnos sin que la sociedad sea excesivamente cruel con ninguno de los dos.

Ruego contestes esta carta con la mayor brevedad posible, para poner en marcha la solicitud de divorcio.

Terminemos en paz y no empecemos una guerra que ninguno podrá parar.

Atentamente, Violet.

Por supuesto que el orgullo iría por encima de cualquier otra cosa, y su respuesta fue aún más breve y directa:

Que empiece la guerra.

James.


PARTE II

SECRETOS DESVELADOS 


Capítulo 24

La vida de una mujer casada no tenía por qué ser un valle de lágrimas y menos si el marido estaba ausente y esta podía disponer de su fortuna y su apellido. No es que la sociedad no supiera que los Phillips no estaban bien avenidos, pero ninguno se atrevería a asegurarlo en público, y más cuando las idas y venidas del matrimonio eran tantas.

A Violet le entristecía que después de tantas oportunidades y de haber pasado meses maravillosos antes de Waterloo todo se hubiera ido al traste. ¿Por qué? Quizás por orgullo, cabezonería y muchos malos entendidos.

Lo único bueno de estar en Londres es que estuvo ahí cuando su hermana Sophie por fin volvió a casa.

Fue un reencuentro bastante emotivo, la creía en Escocia, pero según ella había llegado en barco puesto que sus amigos, aquellos hombres bajitos y de aspecto extraño habían conseguido hacerse con una embarcación y trabajar para un hombre importante en el mundo del trasporte. No dudó en ningún momento que aquello fuera cierto. Tampoco quiso decir nada acerca de que una mujer sola no podía desplazarse por la vida, ya fuera en barco, en carruaje o a pie, sola, sin carabina o un hombre de su familia.

Ahora miraba a Sophie, y dudaba mucho que pudiera decirle o reprocharle nada. Su hermana era toda una mujer y por la luz que había en sus ojos, tenía muy claro que era decidida y sabía exactamente lo que quería en la vida.

Ojalá ella también lo supiera, pero de momento se había centrado en el día a día.

Puede que nunca volviera a estar con James, puede que el divorcio no fuera una opción, ni siquiera la anulación, pero a pesar de lo mucho que sufría, se sentía orgullosa de mantener la promesa que se había hecho a sí misma.

No volvería con un hombre que no la quería.

Ahora solo falta encontrar la manera de llevarlo a cabo.

Vivir con Sophie era realmente maravilloso, una aventura diaria, o al menos así lo veía Violet cuando le contaba todo lo vivido en América. Ambas habían llorado al recordar a sus padres, pero también reído por todo lo aprendido.

Era tarde y reían junto al fuego con una copa de licor en la mano, un hábito que Sophie había adquirido en tierras lejanas y que no pensaba dejar.

Violet pudo decir que a pesar de que la mujer que tenía delante era su hermana, pocas cosas quedaban de ella. Había madurado, desde luego, aunque sí había podido conservar su espíritu salvaje. Vivir en un ambiente más relajado a las afueras de Nueva York le había permitido cierta independencia.

—¿Ya has hablado con tu abogado?

Violet miró a su hermana, intentando averiguar por qué le hacía aquella pregunta. Pero se lo aclaró de inmediato.

—No me refiero a si has hablado con David por lo de tu divorcio, sino por la herencia de papá. Dejó una buena cantidad para las dos, aunque me gustaría que lo gestionara él y pudieras acceder a mi parte si te hace falta.

Las palabras de Sophie la sorprendieron.

—¿Por qué iban a hacerme falta? ¿Y por qué te iba a quitar algo que es tuyo?

Sophie suspiró moviendo los pies frente al fuego.

—Porque quizás necesites más dinero de lo que crees para librarte de tu marido. Un divorcio no puede ser barato —Sophie la miraba de reojo para saber como aceptaba Violet sus comentarios. ¿Realmente quería divorciarse de su esposo? Lo dudaba. Había visto lo enamorada que estaba a pesar de que no deseara estarlo.

—David me ha recomendado un buen abogado, él dice que no tiene experiencia —dijo a media voz—. Pero de ningún modo aceptaré tu dinero.

—Era el dinero de padre.

—Y ahora tuyo.

—Yo no lo voy a necesitar. —Sophie lo dijo tan segura que pensó que había algo detrás de ese tono tajante.

—¿Por qué? —entrecerró los ojos—. ¿Algo que yo no sepa?

—Mis amigos —le sonrió—. Esos hombres extraños…

—Sé quienes son. Los tuve en mi casa como mozos de cuadra…

Sophie hizo una mueca.

—Lo siento, tenían muy poca experiencia.

—Hubieran tenido más éxito cuidando peces.

Ambas rieron.

—Está claro que el mar es su elemento. —Cuando ambas dejaron de reír, Violet insistió—. ¿Qué tienen que ver con tu solvencia económica?

—Invertí parte de la herencia de papá en una naviera.

—¿Cómo?

—No me riñas. Soy bastante rica ahora —dijo sin vergüenza—. Soy la señora de unos rudos marineros, aunque no intervengo en nada en el negocio, sí que cobro unas fantásticas ganancias.

—¿Es por eso que querías ver a David? —preguntó Violet con curiosidad—. Creo que ha venido expresamente de Edimburgo para conocerte.

Sophie no respondió, simplemente le sonrió.

Ella no tenía especial interés en que un hombre llevara sus finanzas, pero sí que había visto que David Corbet era un hombre de fiar, que quería sinceramente a su hermana, y que cuando ella se marchara, de lo cual no quedaba mucho tiempo, tendría alguien a quien acudir en caso de necesitad. Ya que era evidente que el mayor Phillips había sido una decepción absoluta.

—Sí, quedaré con él para darle instrucciones y que nada te falte.

Violet la miró suspicaz.

—¿Piensas volver a América?

—¿Por qué lo preguntas?

Se enfurruñó al contestar.

—Porque es evidente de que te vas a marchar. Quieres ponerlo todo en orden por si me falta algo. Bueno, me falta una hermana, ¿no puedes quedarte un poco más?

Sophie alargó una mano y la posó sobre su rodilla. Violet apartó la mirada para que no viera como brillaban sus ojos.

—Me quedaré el tiempo que necesites.

—Siempre te necesitaré.

Sophie volvió a apoyar la espalda en el respaldo del sillón y se echó a reír.

—Permíteme que lo dude.

—Es verdad —dijo Violet muy convencida.

—Hermana, tienes tu vida, no necesitas a nadie, pero si quieres que me quede un poco más lo haré, y si quieres venir conmigo siempre tendrás un lugar…

—¿En uno de tus barcos?

Se echaron a reír y la conversación se hizo más ligera. Sophie tenía la esperanza de que su hermana jamás le pidiera ir con ella, puesto que tenía cosas que hacer antes de llevar la vida tranquila y retirada de la sociedad que siempre había deseado.

—La única familia que me queda eres tú —le había dicho Sophie al cabo de un rato.

Se había servido una nueva copa y en lugar de sentarse en el sillón que había estado ocupando, lo hizo a los pies de su hermana mayor.

Apoyó su cabeza morena contra las faldas y se dejó acariciar la cabeza mientras el silencio solo interrumpido por el chisporrotear del fuego los envolvía.

—Podrías tener otra.

—¿Otra qué? —murmuró Sophie.

—Otra vida.

La risa de Sophie le llegó a los ojos al alzar la cabeza para mirar la preocupación reflejada en la mirada de Violet.

—¿Quieres decir, casándome?

—¿Por qué no? Eres joven.

—Paso los veinticinco. Soy una solterona, Violet —luego la miró con los ojos muy abiertos y su voz de hizo un susurro cómico—. ¿Y sabes qué? Me encantaaaaaa.

—¡Sophie! —se rio su hermana y la empujó en el hombro, pero no la movió ni un centímetro.

—Ya no tengo que poner buena cara a los caballeros pesados que buscan un buen partido. Me levanto tarde cuando quiero sin tener la presión de llevar una casa para un marido que no sé si iba a soportar mucho tiempo. Puedo comprar lo que quiera, desde un carruaje a un pura sangre y eso sin tener que pedir permiso al señor que no comparte mi cama.

Violet meneó la cabeza. Siempre había pensado que a Sophie le traían sin cuidado las ideas que ella se esforzaba en inculcarle de que las mujeres tenían una cabeza para algo más que para llevar sombrero.

Se alegraba de haberse equivocado.

—¿Así que eres un caso perdido, Sophie?

—Nada de eso, si me ofreces a un buen candidato… —la miró con picardía— ¿Conoces a alguien que quiera una esposa que monta a horcajadas, que sabe preparar tisanas, gusanos y veneno de abeja contra las enfermedades y entienda de remedios contra el escorbuto?

—¿Escorbuto? —De eso no le había hablado.

—No preguntes —volvió a reírse, una risa musical tan desenfadada—. Si conoces a alguien así preséntamelo. Por lo que yo recuerdo, los hombres quieres mujeres silenciosas y sumisas.

Violet suspiró. Y por un instante evocó los recuerdos de sus días al lado de James. No había paz, pero por Dios que lo había amado más de lo que quisiera admitir.

—Quédate —le dijo apretando el brazo de Sophie contra su pecho—. Eres mí única familia.

—De momento tienes a tu marido —Sophie la miró no con compasión, pero sí esperando a que lo negara.

—No creo que nuestro matrimonio se pueda salvar —le acarició la mejilla—, pero sí creo que puedo ser feliz con lo que tengo, porque te tengo a ti, y eso es muchísimo.

La sonrisa de Sophie se mantuvo.

—¿Quieres que le pegue un tiro en otra pierna?

Violet le golpeó la mano con cariño.

—Eres malvada.

—Lo digo en serio.

¡Y lo peor de todo es que sí lo hacía!, pensó Violet.

—Oh, Sophie.

—No puedes ni imaginarte lo bien que se me da utilizar un rifle. Una vez cacé un oso.

La carcajada de Violet la distrajo sacando a James de sus pensamientos.

—No te creo.

—Ya —se encogió de hombros—, seguramente si te contara todo lo que he hecho no creerías ni la mitad.

—Da igual si es cierto o no, para mi eres una mujer extraordinaria —Al ver tal sinceridad en los ojos de su hermana mayor, Sophie le tomó la mano y se la besó con cariño.

—Te quiero, hermana.

—Yo también te quiero, y lamento muchísimo todo el tiempo que hemos pasado separadas.

Sophie no contestó. Ella no lamentaba ni un solo instante en América, ni en Irlanda, ni en Bélgica, ni en Escocia… No cambiaría su vida por nada, ni siquiera por alguien a quien quería tanto como su hermana Violet.

Pasados unos minutos en silencio, Sophie divagó pensando en todas las personas a las que había conocido a raíz de que su hermana se casara con James Phillips. De pronto abrió los ojos como platos.

—Oh, Violet. ¡Tenemos que visitar a Amanda Chambers!

Amanda, su prima debutante ya era una mujer casada y lo había hecho tomando el apellido que siempre quiso.

—Desde luego, le encantará conocerte, Sophie.

—Y a mí conocerla a ella, ¿sabes que mi gran amiga Edith es su mejor amiga? Me gustaría decirle que pronto regresará, pero mucho me temo que su vida ya está en América.

Violet negó con la cabeza. No lo sabía, pero por lo que decía Amanda sobre Edith, no le extrañaba nada que no pensara regresar, pues en todas sus cartas se veía la fascinación que el nuevo mundo ejercía sobre ella.

—Tengo muchas cosas que contarle.

Violet no supo de que cosas se trataban, pero lo que era seguro es que serían muy interesantes.


Capítulo 25

Londres, noviembre, 1817

Los días fueron amables con las hermanas, vivieron juntas en la casa que Violet había alquilado. Era modesta aunque constaba de servicio fiel y adecuado, pero echaba de menos a la señora Swanson, su ama de llaves y a la cocinera, la señora Mills. No es que las que tenía en Londres no fueran bien educadas y de carácter amable, pero tenían muy claro que ella era la señora y se acabó lo de desayunar en la cocina.

Por eso cuando llamaron a la puerta y ella misma la abrió para ver quien era, las lágrimas acudieron a sus ojos al encontrarse a la señora Swanson.

—Oh querida, —dijo como toda presentación—. Con la última carta pensé que me iba a necesitar.

Violet se abrazó a la mujer que ocupaba dos veces su volumen y se dejó envolver por su cariño.

—No sabe cuánto me alegro de que esté aquí.

—Pensé que, si no venía, no volvería a verla.

Violet la hizo pasar, cerrando la puerta.

No podía decir que estuviera muy desencaminada.

—Sigo siendo la señora Phillips.

Su antigua ama de llaves puso los ojos en blanco.

—Y el señor sigue siendo el ogro de siempre, pero algo debió decirle porque corrió hacia aquí como alma que lleva el diablo.

Violet se quedó muda por unos instantes.

—¿Qué quiere decir?

—Querida, he venido con él. No sé por qué, pero dice que no hay servicio decente en Londres —puso los ojos en blanco—, como si no hubiera cientos de personas capaces de ocupar mi puesto. Quizás solo lo hace para asegurarse de tener alguien en su servicio que no salga corriendo ante sus gritos atronadores.

—¿Está aquí?

Violet tragó saliva y se quedó algo ensimismada pensando en que Londres era grande y que quizás no se verían… La señora Swanson le borró esas ideas de un plumazo.

—Va a querer verla.

—¿Cómo?

—No sé, está aquí. Me trajo consigo y luego me ha dado tres días libres. Tres… ¿qué cree que voy a hacer durante tanto tiempo?

—Pues quedarse conmigo —la tomó de la mano—, oh, quédese conmigo.

La señora Swanson hizo una mueca.

—Desearía volver a Nottingham cuando mis servicios para el mayor no sean necesarios, pero tampoco me extrañaría que su marido me haya traído como un regalo envenenado.

—¿Qué quiere decir?

—Hemos oído algo sobre un divorcio.

Violet apretó los labios.

—¿Por eso ha venido?

—Sí, pero no para fírmalo, sino para convencerla.

—¿Y usted me va a convencer?

La señora Swanson se echó a reír.

—No, soy una simple espectadora, recogiendo información para que el señor Stephens y la señora Mills puedan dormir. —Se rio contagiando a Violet—. Oh, se me olvidaba. ¿Sabe que me ha dado su receta de rollos de canela? Les mandan sus mejores deseos.

—Oh, señora Swanson. Vamos a la cocina, le presentaré a la cocinera y haremos esos rollitos para subirme el ánimo.

Al tirar de ella como una niña, la señora Swanson se rio con ganas. Había hecho bien en ir. Y aunque el mayor Phillips a veces le había parecido un hombre que hacía cosas muy extrañas, esa vez había adivinado que su esposa estaría mejor con un rostro amigo al que ver.

—Esto está de muerte —dijo Sophie sentada a la mesa de la cocina.

—Sophie —la regañó su hermana.

—¿Qué? Es cierto —Le guiñó un ojo a la señora Swanson—. Qué bien que haya venido con esta receta. Con ella y sus manos, señora Brawn —le dijo a la cocinera de la casa—, no he probado nada más delicioso.

—Muchas gracias, señorita.

La cocinera a pesar de ser una persona afable, se sentía algo confusa porque ambas señoras estuvieran en la cocina, y además que tuviera tanta familiaridad con una mujer que claramente también era del servicio.

Pasaron una buena tarde entre risas y copas de vino dulce. Los rollos de canela se fueron terminando y la cocinera protestó entre murmullos mientras se le escuchaba claramente decir que no tendrían hambre para la cena.

A la señora Swanson se le dio una habitación en la casa, como invitada, algo que pareció no entender el resto del personal.

Antes de la cena el ambiente era relajado y cuando las dos hermanas estaban a punto de cambiarse de ropa para la cena, llegó una visita.

El corazón de Violet se aceleró.

—Debe ser David, le dije que viniera —soltó Sophie y la decepción de mostró en el rostro de su hermana.

Violet había esperado que, al estar James en Londres, fuera a verla. Ni que fuera para echarle en cara que una mujer decente no abandonaba a su marido.

—Hágalo pasar —le dijo al mayordomo.

Evidentemente era David Corbet.

—Buenas tardes, señoras —dijo quitándose los guantes y el sombrero—. Acabo de salir de la oficina y al recibir la nota de la señorita Belford, me he pasado por aquí para ver en que puedo ser de ayuda.

Antes de que Violet pudiera ofrecerle asiento, Sophie se adelantó.

—Querido David, siéntese. Hemos oído que el señor Phillips está en Londres. ¿Sabe algo sobre el asunto?

Violet los miró a ambos como si fueran ellos los más interesados en el tema.

—Me temo que el mayor Phillips tiene a sus propios abogados, pero no, no han venido a presentarse.

Tomó el asiento junto a la chimenea que se le ofreció y ambas hermanas se sentaron en el sofá.

Cuando empezaron a hablar de temas legales, a Violet le quedó claro que David no la ayudaría en esa ocasión, no personalmente, al menos.

—¿No llevarás tú mis asuntos?

—En este caso, es mejor que no —le dijo él con una ligera sonrisa.

—¿Por qué?

—Porque no soportaría que por culpa de mi inexperiencia te vieras avocada a una situación que podríamos evitar con un buen abogado que sepa de estos temas en particular.

Querer divorciarse no era para nada una tarea fácil.

—Me alegra que piense en mi hermana, antes que, en llenarse los bolsillos,

—¡Sophie! —Violet la amonestó.

—¿Qué? —le sonrió pícara—, ¿no estás contenta de que David vele más por ti que por sus propios intereses?


Capítulo 26

Londres, diciembre, 1817

No todo en aquellas semanas giró en torno a su matrimonio y la tristeza que sentía por tener un corazón que seguía queriendo a su marido. También hubo momentos para presentar a su hermana a sus más cercanos amigos. Hubo cenas y bailes, y Violet disfrutó mucho de algunos encuentros literarios a los que, a falta de Maranta y Amanda, instaladas en Somerset, asistía sola.

Regresaba de uno de ellos cuando cruzó por Hyde Park.

A lo lejos vio un escuadrón de mujeres riéndose y hablando con un tono un poco más elevado de lo que solía ser habitual. Una hermosa mujer las reprendía de una manera amorosa.

Violet no tardó en reconocerlas.

—No me lo puedo creer —parpadeó Violet mirando al grupo—. ¡Son las Anderson!

Como si las hubiera invocado, Violet levantó la mano a modo de saludo para que se dieran cuenta de su presencia.

Alice le correspondió elevando la mano a su vez y fue la primera en acudir a su encuentro.

Se abrazaron con cariño.

—Me alegro tanto de verte.

—Y yo a ti. ¿Cómo está Alana? —Violet estiró el cuello y se dio cuenta de que su amiga no estaba entre ellas.

Alana vivía prácticamente en casa de su tía abuela Clementine, en Nottingham, que desde hacía dos años su salud se fue haciendo más delicada. Antes de eso, era la única de las hermanas Anderson que visitaba sin falta a Clementine todos los veranos.

La mujer, muy mayor tenía un carácter bastante ácido que Violet y sobre todo Amanda cuando las habían visitado a principios de verano, habían sabido apreciar.

—Alana sigue en Nottingham y allí va a quedarse una buena temporada.

Violet parpadeó con curiosidad.

—¿Con la tía Clementine? —quiso saber Violet para poder interesarse por su estado de salud.

—No exactamente.

Violet entrecerró los ojos ante el enigmático comentario.

—¿Qué quieres decir?

Pero antes de que la enfermera que tanto había ayudado a Violet y a James con sus consejos sobre heridas y enfermedades le pudiera contestar, alguien apareció a su lado.

—¡Hola!

Una de las hermanas había trotado hasta ellas, era la menor, Georgina.

—Oh, tenemos que hablar largo y tendido —se rio Alice—, pero primero déjame que te presente al resto de mis hermanas, y especialmente a mi madre.

—Buenos días —sonrió la mujer más mayor.

No había ninguna duda de donde habían sacado las Anderson su belleza. Loretta Anderson era bellísima, una mujer alta y delgada de abundante cabellera oscura que había heredado solo Jane. Las demás tenían un color pardo brillante, más oscuro el de Alice, y más claro el de Elinor, color miel. Pero sin duda la cabeza que destacaba entre todas era la de la menor. Georgina, a la que todos llamaban George en la intimidad, tenía una melena salvaje y de color rojizo que según le había contado una vez Alice, había heredado de su abuela paterna, ya que era escocesa.

La esposa del almirante había tenido seis hijos, pero por su hermosura y su estrecha figura cualquiera diría que ese hecho no le había pasado factura. Todas menos Alana estaban reunidas frente a ella, y por supuesto faltaba el mayor y único hijo varón del matrimonio, John Anderson que era un orgulloso capitán de la marina de su majestad.

—Ella es mi madre, Loretta Anderson —las presentó Alice—. Mamá, saluda a Violet Phillips, es la esposa del mayor Phillips.

No supo cómo, pero la señora Anderson pareció saber bastante bien quien era. Si se había enterado de su distanciamiento con su esposo, no dejó ver si le disgustaba o no esa noticia. No la juzgaba con su mirada, solo había reconocimiento. Y sí, vio que no solo había oído hablar de ella a través de sus hijas.

—Oh, es un placer conocerla, señora Phillips —dijo muy animada— ¿Sabe que nuestros esposos combatieron juntos en España?

—¿De veras?

—Sí, aunque creo que no se han vuelto a ver desde entonces. Vivimos en Somerset y creo que Nottingham nos queda demasiado lejos para visitas.

Bien lo sabía Violet, quien se moría de ganas de visitar a sus amigos de la región, Maranta, Rose y por supuesto a su prima Amanda y a Livia.

Las Anderson se fueron presentando una a una a través de Alice

—Buenos días —señora Phillips.

—Buenos días, señorita Anderson —le dijo a la muchacha alta y delgada que tenía frente a ella. Sus ojos oscuros parecían juzgarla y supo de inmediato que no era así, solo tuvo que mirar con más detenimiento.

Jane, era la mayor, vestía de forma muy modesta, una falda oscura y una camisa blanca con un pequeño broche al cuello. Su abundante cabello negro estaba recogido en un moño alto y tirante. Cualquiera diría que era una joven institutriz, hermosa pero estricta.

La siguiente hermana Anderson era todo luz y esplendor, vestía un bonito vestido color crema con un lazo rosa, sus cabellos eran pardos con reflejos más melosos, pero llevaba su ondulado cabello semirrecogido en la coronilla dejando que sus bucles cayeran por sus hombros y espalda.

—Ella es mi hermana Elinor, por ella estamos aquí.

—Me caso, sabe usted —dijo muy contenta.

—Mi más sincera enhorabuena.

—Gracias.

—Hemos venido a buscar su ajuar. Se casa con el capitán Andrew Galton, que es como un hijo para mi marido y para mí —dijo Loretta.

—Me alegro mucho por la familia —respondió Violet. Ella sabía lo importante que era para alguien ser bien acogido en la familia política.

—Mi hermana pequeña, Georgina.

La joven pelirroja saludo con cortesía, pero enseguida empezó a hacer preguntas sobre si su marido estaba también en la marina, qué barco tenía y por qué no les hacían una visita en Clevedon.

—Bueno, me temo que el mayor Phillips, mi esposo, nada tiene que ver con la marina.

—Oh, —Georgina parecía decepcionada—. A mí me gustan mucho los barcos. ¿Podríamos ir los Vauxhall Gardens? Me han dicho que se tiene que acceder en barco. Ya solo por eso seguro que vale la pena. 

—Así es —le dijo Violet—. Quizás podamos ir el jueves para visitarlos.

—Es muy buen idea.

—Iremos —dijo Alice. Luego se acercó a Violet agarrándola del brazo y sonrió—. O Georgina no me dejará tranquila hasta que lo hagamos.

—Bien —se rio Violet divertida—. El jueves me parece perfecto, mañana tengo algunos asuntos que atender.

No le había querido decir que los asuntos eran la cita con un ilustre abogado.


Capítulo 27

Aquella mañana fría de cielo plomizo, no hacía más que agriar el carácter de Violet. Hacía ya media hora que estaba sentada frente al abogado que David Corbet le había recomendado para que llevara los asuntos de su divorcio, o anulación, dependiendo de qué sería más conveniente en ese caso. Y al parecer no había conveniencia de ninguna forma.

—Debe tener en cuenta que este es un caso muy inusual —dijo el hombre ajustándose la montura de sus gafas.

—Me hago una idea. —dijo Violet con la boca pequeña y manteniendo una postura muy rígida.

Permanecía sentada frente al escritorio de su abogado, con el bolso de mano sobre las piernas y la barbilla alzada, de modo que esperaba que ese hombrecillo se diera cuenta de su determinación.

—Los casos de divorcio —continuó el reputado abogado Stewart Lyme mientras volvía a quitarse las gafas para ponérselas después de echarle un nuevo vistazo a su posible clienta—, normalmente los presenta el marido.

—El divorcio lo suele solicitar el marido, ya.

—Sí, señora. Y cuando digo normalmente, solo decirle que ha habido dos casos en los últimos quince años que los presentara una mujer. —Se ajustó las gafas sobre su nariz y seguía mirando la documentación aportada, como el acta de matrimonio.

Violet se esforzó por seguir respirando y no resoplar.

—¿De veras? —esperó que no se diera cuenta del veneno que quería echar por la boca.

Pero sí lo hizo y la miró como si fuera estúpida.

Debería haber acudido allí con su amiga Maranta, nadie se atrevería a tratar de estúpida a Maranta Hilton. También podría haber ido con David, pero él estaba ocupado atendiendo a cierta persona que la noche anterior acabó de llegar del gran tour. Por supuesto era una excusa, pobre David, pero entendía que no quisiera enfrentarse a su marido.

—Tendría más éxito si la demanda de divorcio la presentara su esposo.

Ya. Pero eso no parece probable que pase.

—¿Alegando qué? —preguntó, molesta.

—La mayoría…

—Sí, adulterio. Pero ya le digo que no es mi caso.

Para mi desgracia, soy idiota y le he sido fiel a mi esposo.

El hombre asintió cabeceando.

—Eso la hace honrada.

—Para lo que me ha servido —masculló Violet.

Por fortuna, el abogado estaba tan sordo que no la escuchó.

—¿Puedo yo solicitar el divorcio por adulterio?

Esta vez la cara de estupor del hombre fue inocultable.

—Bu… bue… bueno. Es muy inusual.

Por poco pone los ojos en blanco.

—Muy inusual —masculló furiosa, ¿por qué no le extrañaba?

—Las mujeres no suelen tener mucho éxito persiguiendo las infidelidades del marido. —A Violet no le extrañó escuchar eso, nada en absoluto—. Puede que estas hayan ocurrido, pero debe demostrarlas. Es fácil si una ha sido traicionada por su propia amiga y esta está dispuesta a testificar.

¿Fácil? Ella no veía nada fácil en aquel proceso. Solo pensar en James con alguna de sus amigas… Se sacudió cuando un escalofrío le recorrió la columna de arriba abajo.

—No, ninguna amiga me ha traicionado con mi esposo.

Había sido una idiota. Lo había hecho todo mal desde el principio. Casarse con James, dejar que la abandonara, perseguirle, espantarle, volver a su lado, largarse de nuevo maldiciéndolo para después ir a hacer de enfermera cuando había vuelto herido de Waterloo. Había leído novelas con menos argumento que su vida matrimonial.

—Sé que dice que lo ha pensado bien —dijo el hombrecillo de espesa barba blanca—, pero déjeme recordarle que si consigue divorciarse las cosas no le irán muy bien. Me refiero…

Violet no habló, pero lo tenía claro. Dos palabras resonaban en su mente: Suicidio Social.

—Comprendo.

—Deberá cesar toda actividad pública que se acerque remotamente a la realeza. No podrá ir a la corte.

—¿No? —dijo mordaz, pero el hombrecillo no captó el cinismo.

—¡No! Por supuesto que no.

Violet alzó una ceja con suficiencia. Le importaba un pepino si con ello conseguía alejarse de James de una vez por siempre.

—Y por supuesto —prosiguió el abogado—, los hijos se quedarán con el padre. Perderá su custodia.

—No tenemos hijos, así que no habría ningún problema.

—Pero de tenerlos, en un segundo matrimonio, no podría presentarlos como legítimos.

Violet abrió la boca y la volvió a cerrar porque no comprendía de qué estaba hablando.

—Su exmarido no les dará el apellido a esos niños.

—Por supuesto que no —dijo ella, sin comprender— ¿Por qué querrían el apellido de un hombre que no sea su padre?

Ahora fue el turno del abogado de alzar una ceja.

—Me refiero a que si tiene hijos antes de divorciarse. Ya le digo que el proceso puede ser largo.

Abrió la boca para volver a cerrarla.

—No tengo intención de juntarme con ningún hombre y ser madre fuera del matrimonio.

El hombre volvió a mirar los documentos y suspiró.

—De querer a lo que le ocurre uno en la vida hay un abismo, supongo que por eso está aquí.

Violet se mordió la lengua.

Sí, seguramente estaba ahí por errores del pasado, pero no pensaba cometerlos en el futuro. Quedarse atada a un hombre, a cualquier hombre, quedaba descartado.

—El marido no dará apellidos a hijos que no sean suyos —prosiguió el hombre, haciendo hincapié en ello—, aunque aún esté casado con usted. De ese modo se asegura que no podrán heredar títulos ni propiedades.

—¡No me interesa ninguna propiedad! Solo separar mi vida de la de mi actual marido.

Al verla tan convencida, preguntó.

—¿Ha habido maltrato físico reiterado? Si tuviera pruebas…

—¡No!

Violet estuvo a punto de ponerse en pie, y si no fuera porque realmente por su propia paz pensaba que separarse legalmente de James era la única manera, se habría marchado en ese mismo instante para no volver. Parpadeó confusa al sentirse ultrajada de solo pensar que se pusiera en duda el honor de su esposo en ese aspecto.

Desesperada, preguntó:

—¿Y si en vez de un divorcio proponemos una separación eclesiástica?

—Tenga en cuenta señora que, con una separación eclesiástica, no podrá volver a casarse.

¿Y quién demonios querría casarse después del tormento que había sido el matrimonio con el mayor James Phillips?

Pero él querría. Sí, era muy probable que quisiera rehacer su vida con una mujer y tener hijos para que heredara sus posesiones materiales, o al menos para así tener un legado… Empezaba a dolerle mucho la cabeza.

De no casarse de nuevo, con total probabilidad James volvería a acoger a Maggie Florence bajo su ala. Por ello estaba rondando su casa, esperando a que ella lo abandonara para quedarse con las sobras. Bien, todo para ti maldita zorra.

Pobre Edgard, no se merecía amar a una mujer así.

—¿Cuáles son las causas que me podrían dar la anulación?

—Oh, eso es fácil. Son tres —dijo sin parsimonia—. La primera el fraude, la segunda la impotencia y la tercera la incompetencia.

Violet gruñó. No habían cometido fraude, sus nombres en el acta matrimonial eran verídicos. Se habían casado legalmente, pero las demás…

—Me gustaría profundizar en esto de la incompetencia.

—Bueno, uno no puede firmar un contrato de matrimonio si es incompetente por ley.

—¿Y eso es?

—Ser menor de edad en el momento de la boda. —Bien, era menor de edad—. Una persona debe tener veintiún años para el contrato legal.

—Yo tenía dieciocho.

—Menor de edad y sin consentimiento de alguno de sus padres o tutores.

Ella hizo una mueca. Su padre estaba más que contento de dar ese consentimiento.

—No es el caso.

—Me lo temía. De todas formas —dijo el abogado—, si tomásemos esa vía, la joven jamás recuperaría su reputación.

—Yo ya no soy una joven.

—Pero es una dama que frecuenta la sociedad.

Violet luchó por no poner los ojos en blanco.

—Hay fugas por amor, ya lo sabe. Y cuando se casan, sin dote o sin que el novio tenga nada que ofrecer, los padres lo aceptan, de lo contrario la muchachita estaría deshonrada de por vida.

Bien que lo sabía, Amanda se había casado por amor con Edward Chambers, en Gretna Green y sin consentimiento de su tutor, que era su hermano Robert Belford. Por suerte todo acabó bien.

—Por último, nos quedaría la locura.

Violet pensó que, aunque era probable que terminara loca por culpa de James, de momento se mantenía bastante cuerda, aunque lo de la incompetencia…

—Una persona considerada demente, pierde el control de todos sus bienes.

—Créame que me guardaré mucho de volverme loca.

—Pero hay antecedentes en su familia.

Violet la fulminó con la mirada. Sabía que se refería a su tía Marianne, la madre de Robert Belford que había terminado custodiada por su propio bien y por el de los demás.

—Haga el favor, ese no será el motivo de mi divorcio.

—Solo le estoy informando. Si la consideran incapaz se nombraría a un tutor para poder administrar sus bienes. O bien se podría asignar un familiar.

Violet alzó una ceja.

Robert Belford, su primo, quizás la ayudaría. Luego pensó que era amigo íntimo de James. No, no la ayudaría porque consideraría una deshonra que ella solicitara el divorcio.

—¿Y la impotencia? —preguntó Violet a bocajarro.

Luego gruñó audiblemente.

No, absolutamente esa tampoco sería la causa de su divorcio.

—A diferencia de lo que la mayoría de gente piensa, la no consumación del matrimonio no es motivo de anulación, a no ser que esta consumación no se haya producido durante más de tres años después de la boda. Y aun así, una debe demostrar que sigue siendo virgen.

No era el caso, siempre recordaría su nefasta noche de bodas.

—Entiendo.

Y también recordaría todas las noches que vinieron después, no tan desastrosas y todas sí muy placenteras.

—La impotencia por el contrario sí es un motivo.

A Violet le dieron ganas de reír.

—No me diga. —Se pellizcó los labios.

Si alegaba eso James se volvería loco de verdad.

Recordaba la noche que simplemente ella no había experimentado el éxtasis en sus brazos, lo vio sentirse el más fracasado de los hombres. Puede que no lo soportara, pero jamás le haría eso.

—Él también debería demostrar que es impotente.

—¿Cómo? —Violet abrió los ojos, totalmente intrigada.

—Bueno, normalmente se hace la prueba con cortesanas.

—¿Qué? ¡Por Dios!  ¿Es eso cierto?

—Fue un caso muy extremo —carraspeó incómodo—, lo siento.

—No, no… deme otro motivo —la jaqueca ya la amenazaba.

El abogado rebuscó en sus papeles y encontró lo que buscaba.

—Fraude.

—¿Fraude?

—Se puede pedir el divorcio bajo determinadas circunstancias. El fraude es una de ella.

—¿Qué clase de fraude?

—No es muy habitual, pero conozco algunos casos. Ha sucedido que uno de los contrayentes ha utilizado un nombre ficticio, o se ha olvidado de alguno de sus títulos o ha dejado uno de sus nombres sin registrar. El matrimonio podía ser anulado.

Violet pensó en ello, debía comprobarlo en su acta de matrimonio. Si James no había utilizado su segundo nombre…

—No obstante, si el obispo determina que el error fue involuntario… —el hombre se interrumpió al ver que Violet resoplaba.

El obispo jamás se pondría a favor de la anulación.

—Fue el propio obispo quien nos casó.

—¿Es eso cierto? —Ella asintió—. Entonces… lo siento.

No dijo más, como si ya hubiera gastado todos los cartuchos de dinamita.

Mierda.

—Incluso de haberse olvidado título o nombre, el obispo diría que el descuido, de haberlo, sería involuntario.

—Sí, seguramente se limitaría a corregir el registro y denegar la anulación.

—Pasemos al siguiente punto —dijo Violet, impaciente—, por qué lo hay, ¿verdad? —dijo esperanzada.

—Este es el punto de las promesas sin cumplir.

Ella se sentó mucho más recta en la silla.

¿Promesas sin cumplir? Podría decir unas cuantas de las promesas que James había incumplido, como la de respetarla, o la de serle fiel. Pensó en la amante que seguramente tenía cobijada en su casa y su piel enrojeció a causa de la ira, pero por lo demás, no dejó entrever ningún otro sentimiento en su expresión.

—Tuve un caso en el que el novio prometió en el contrato matrimonial albergar a la novia en una finca particular. Pero luego la vendió, por lo que su esposa no tuvo un lugar de reposo legítimo. Eso se consideró fraude.

La madre de James, Charlotte le había dejado la casa como usufructuaria, si él la había ocupado y ella se había visto en la obligación de marcharse… Quizás…

—¿Obtuvo el divorcio? —apretó las manos sobre el regazo y lo miró con esperanza.

El abogado vaciló.

—No, creo que no. Al final su marido le compró otra casa y le pasó una pensión por lo que las dos partes quedaron conformes.

Violet volvió a recostarse en el respaldo de la silla. No era una postura muy elegante, pero se estaba cansando de tonterías.

Al final lo de que “hasta que la muerte nos separe”, no era una amenaza vacía.


Capítulo 28

James se paseaba por la calle con su lento caminar, apoyando el bastón en el suelo y esperando a que el carruaje lo llevara de vuelta a casa.

Había pasado por el banco a liquidar unos asuntos. Pero esa no era la razón de ir hasta Londres, y quedarse un mes allí. La razón era su esposa Violet. Quería convencerla de que el divorcio era una locura. Quién sabe si podría haberlo hecho, pero se olvidó de que cuando se trataba de su esposa, era un cobarde.

No tenía miedo a nada más, ni a la guerra, ni a Napoleón, ni a los salteadores de caminos, solo a perder a Violet.

Recién llegado de Nottingham, su intención era ir a ver a su esposa nada más poner un pie en Londres, pero finalmente se tomó una noche de descanso.

Era inaudito que ella insistiera en el divorcio o la anulación.

¡Ni en broma iba a concedérselo!

Cerró los ojos y respiró hondo mientras golpeaba el bastón contra la acera, esperando el carruaje.

Cualquiera que lo viera se encontraría con un hombre alto y fornido dispuesto a arrancarle la cabeza a cualquiera que intentara saludarle, así de molesto se sentía por tan solo pensar que no era lo suficientemente bueno para Violet Phillips.

El carruaje negro con su emblema en la puerta paró junto a él.

Con una mirada feroz le indicó al cochero que no bajara, él mismo abrió la puerta de un tirón y se dispuso a subir para afrontar un nuevo día en casa, pensando en como abordar a su esposa sin que esta lo tirara escaleras abajo al intentar visitarla en la casa que había alquilado no demasiado lejos de la suya.

Fue entonces cuando a James le pareció que la había invocado con su mente.

Se quedó sujetando la puerta con la mano, con su mirada clavada en aquella mujer que, con aire ofendido, bajó los peldaños del gran edificio gris hasta pie de calle.

Se le cortó la respiración y cuando el cochero alzó una ceja interrogante, él lo miró ceñudo, advirtiéndole que no hablara.

La figura de Violet siguió avanzando hasta que se paró cerca de donde él estaba. Lo suficientemente cerca para poder observarla, pero lo suficientemente lejos como para que no se fijara en él.

Esperó para ver qué sucedía, y no hizo falta que pasara más de medio minuto cuando vio que un carruaje fue a su encuentro. La vio subir de inmediato, acto seguido la puerta se cerró tras de ella y se escuchó el chasquido de un látigo.

James silbó al cochero para llamar su atención, el hombre lo miró con curiosidad.

—Siga a ese coche.

—Por supuesto señor —le dijo al ver a cual se refería.

James apretó los dientes cuando estiró la pierna y el dolor lo atravesó, pero no tenía tiempo para eso, ahora solo importaba seguir a su mujer, hablar con ella y convencerla.

Fue mirando de vez en cuando por la ventanilla para comprobar que el cochero no se había despistado y que efectivamente, seguía a su mujer.

La había visto muy hermosa, vestida con un vestido entallado de un verde oscuro y cabellos recogidos en un tirante moño, bajo un ridículo sombrero. Daba igual como fuera vestida o peinada, Violet siempre sería hermosa, pero no por ello la quería a su lado. Lo hacía porque la amaba, porque era una mujer valiosa. Había sido leal incluso cuando no tenía por qué serlo.

Cerró los ojos sintiéndose culpable, debió haber sido mejor hombre, portarse mejor con ella y decirle con palabras y hecho lo mucho que significaba para él que se hubiera quedado a su lado cuando él mismo se consideraba un fracasado.

Tragó saliva y volvió a mirar por la ventanilla, el carruaje se fue deteniendo.

El trayecto fue corto.

James se extrañó de que no fueran a casa de su esposa, sino que lo hiciera en una zona de buena reputación, pero lejos de Mayfair.

Volvió a mirarla, su nervioso caminar, ese rictus de enfado en sus labios carnosos.

No debería haberlo hecho, no debería ni siquiera haberla seguido.

Se hubiera ahorrado uno de los momentos más dolorosos de su vida.

Violet puso su enguantada mano en la aldaba de la puerta y tocó con fuerza. No tardó en abrirse, pero en lugar de un mayordomo, el señor David Corbet apareció en el umbral con una radiante sonrisa.

—Maldito bastardo.

Uno podría pensar que había ido a ver a su joven abogado, y eso hasta podría haberlo pensado él, si no fuera porque estaba claro que aquella era su casa particular, quizás un piso de soltero donde una dama de buena familia no debería ni oler.

—¿Qué haces Violet? —dijo furioso.

Cuando se fijó mejor su ruborizó. La vergüenza y la ira teñían su visión y su piel. La había recibido descalzo y en mangas de camisa.

Cuando el señor Corbet cerró la puerta con rapidez, después de haberla hecho entrar, James sintió que la sangre se espesaba en sus venas, su tez seguía de un rojo sangre y pensó que ni en la más cruenta batalla había tenido tantas ganas de matar a alguien.

—Maldito bastardo.

James apretó tanto el bastón que estuvo a punto de romperlo.

***

Violet entró en la casa de David, más que nerviosa por su fracaso, que furiosa.

—Ha sido una absoluta pérdida de tiempo.

David le puso una mano en la cintura y la acompañó en el salón que daba a la parte delantera de la casa. Desde allí entraba el sol de la mañana y por el despliegue que había en la mesa, la celebración de la noche se había alargado hasta después del amanecer.

—Oh David —dijo Violet apenada—, debería haber avisado de mi visita.

—No te preocupes.

—Siento interrumpir —dijo suspirando al ver que la fiesta había sido de considerables proporciones—. Debí escribir una nota, pero estaba tan enfadada. La vida para una mujer casada es muy injusta, pero ni una nimia parte de lo que lo es para una que quiere divorciarse.

David suspiró.

—Lo lamento, no debe ser fácil. Pero pasa —dijo acercándola a la chimenea—. Toma asiento, voy a traerte algo de beber.

Miró por encima de la mesa y del aparador tomó una pequeña copa limpia para ofrecerle whisky.

—Toma, te sentará bien.

Ella lo bebió de un trago, y como buena escocesa, ni siquiera tosió.

David alzó una ceja, pero ella no lo miraba. Sus ojos apuntaban a las llamas moribundas de la chimenea.

Con cuidado, David se sentó a su lado.

—Lamento no haberte acompañado, de verdad.

Violet se encogió de hombros.

—Eso solo demuestra lo inteligente que eres. Ya sabías que no había nada que hacer.

—Pensé que Lyme te ayudaría.

Ella lo miró con cariño y le puso una mano sobre el brazo cuando se sentó junto a ella.

—Lo entiendo, dijiste que el señor Lyme es una eminencia en estos temas.

—Mmm sí, eso dije —se rascó la cabeza al ver que de todas formas había fracasado—, en realidad nadie es una eminencia en divorcios y anulaciones. Se trata básicamente de negociar y eso sí que lo hace bien.

David sentía una gran empatía hacia Violet, era una mujer resuelta, decidida, pero que a pesar de su fuerza e inteligencia poco podía hacer contra la sociedad. Una era juzgada y si no encajaba en los patrones establecidos, era simplemente apartada.

Sí, David la entendía.

Le llenó de nuevo la copa.

—Tómatelo, quizás te relaje.

—No quiero relajarme, quiero odiarle hasta el fin de mis días.

—Vaya —David hizo una mueca—, pues no puedo ofrecerte un odio incombustible, de momento solo buen whisky escocés, y si quieres té y pastas.

Ella lo miró despectiva.

—¿A esto le llamas buen whisky?

Él se echó a reír con ganas.

—No seas cruel conmigo, mi paladar no es tan refinado como el tuyo.

—Ya veo. —Ahora los dos sonreían mirándose cómplices.

Violet tardó un poco en hablar, pero finalmente miró a su amigo con cariño y suspiró.

—Como no veo que sea posible la anulación, ni el divorcio, te haré caso. Fingiré ser la señora Phillips, viviré lejos de él y si alguien me pregunta solo sonreiré para decir que a mi esposo le encanta el campo y que a mí me gusta hacerle feliz y por eso lo he dejado allí.

—Muy buenas palabras.

Violet se sintió mortificada cuando David la miró con lástima. ¿En verdad lo mejor era fingir que estaba felizmente casada aunque pasaran años sin ver a James? Probablemente. Así fuera.

—Me conformaré con una vida falsa.

—Creo que es lo mejor —la mano de David voló hacia una de sus piernas y se la apretó con cariño.

—Supongo que solo puedo aferrarme a esto de momento.

Él asintió.

—¿Has tenido noticias de tu marido?

Violet puso los ojos en blanco.

—El ogro, como lo llamaba Amanda, sigue en su madriguera. —Apoyó un codo en la mesilla auxiliar mientras extendía el brazo para que David le sirviera más licor en la copita tallada.

—Pero está en Londres, ¿verdad?

—Por supuesto —dijo ella más animada—. Desde hace más de un mes. Ha venido a controlar que no mueva ficha, y de hecho no he movido nada, Lyme ya me ha advertido que solo destrozaré mi reputación.

—Quizás deberías hablar con él y decirle que aceptas ser su esposa mientras os separen cientos de quilómetros.

—Sí —dijo con cierta pena y perdiendo la mirada en la chimenea—. Puede que sea lo mejor.

Pero no lo que realmente quería. ¿Deseaba no volver a ver a su marido? No, era una mujer débil y enamorada que soñaba aún con un mundo perfecto.

Chasqueó la lengua frustrada.

Se tapó los ojos con una mano. Se había quitado los guantes y el frescor de su mano le dio algo de consuelo, pero no le quitó la jaqueca.

—Seguramente se marchará pronto y no se moverá de Nottingham hasta que se vea obligado a ello.

Ambos se miraron, como si solo les quedara la resignación. Pero David añadió.

—Hay formas de esquivar tus obligaciones de esposa.

Ella bufó de forma poco femenina, con David podría olvidar los convencionalismos y las normas sociales.

—¿Qué obligaciones? Si te refieres al sexo era lo único bueno de lo que disfrutaba.

Él soltó una carcajada.

Sonó el timbre de la puerta principal, pero se escucharon los pasos del lacayo cruzando el recibidor para abrir.

—No lo sé. Estoy bastante desanimada.

—Oh, Violet —se inclinó hacia ella y estiró los brazos para que se cobijara en su abrazo—. Todo saldrá bien. Lo importante es que seas feliz.

Si fuera tan fácil, pero la figura de James planeaba sobre ella como un buitre buscando sus huesos cansados.

Abrió los ojos mientras su cabeza aún seguía apoyada contra el pecho de su amigo.

Se escuchó un portazo, unos pasos apresurados y cuando se abrió la puerta, el joven lacayo estaba tan consternado que solo pudo inclinarse hacia David pidiendo perdón.

—No he podido detenerle.

¿A quién?

Violet frunció el ceño, inclinó la cabeza hacia un lado para ver al nuevo visitante y David miró sobre su hombro justo en el momento en que James lo tomaba por la nuca y lo lanzaba a dos metros lejos de Violet.


Capítulo 29

El cuerpo de David rebotó contra la mesa aún llena de la cubertería usada de la noche anterior y arrasó con todo cuando James lo lazó lejos de su esposa.

—¡James!

Las manos de Violet volaron a su boca para sofocar un grito y lo miró tan molesta como estupefacta.

—¡Lo mato, juro que lo mato!

La silla cayó al suelo cuando ella se levantó como una exhalación, no para precipitarse sobre su esposo, sino para hacerlo sobre el pobre David, quien acababa de desplomarse después de impactar contra la mesa.

Se escuchó el ruido de la cristalería al romperse.

El pobre David miraba a su atacante desde el suelo, estaba echado sobre un costado y se dio la vuelta para poyarse sobre ambos codos.

—¡James!

Este ignoró el grito de su esposa y agarró al abogado por la pechera para propinarle un puñetazo que volvió a tirarlo al suelo cuando él escuchó el sonido de su camisa rasgarse. James se quedó mirando el trozo de tela blanco que colgaba de su puño. No sintió remordimiento alguno. ¿Cómo era posible que hubiera sido tan imbécil?

Miró a Violet con furia, pero lejos de verla compungida o avergonzada por estar en casa de su amante, lo miraba como si fuera a partirle la cabeza.

—¡Eres un maldito ogro! Amanda estaba en lo cierto, no razonas.

Los ojos de James la miraron como si hubiera perdido el juicio.

—¿Me lo estás diciendo en serio?

—¿Ves que me ría?

Él gritó más fuerte.

—¿Ves que me ría yo?

Violet apretó los puños y dio un paso hacia él, luego se lo pensó mejor, se apresuró a acudir junto a David y se arrodilló a su lado. Sacó un pañuelo bordado de su bolso y se lo puso a su amigo bajo la nariz que estaba sangrando copiosamente.

—Eres un salvaje —le gritó por encima del hombro, luego miró con lástima a David y gimió—, pobre David. Sujeta esto, así —le acarició la mejilla y James perdió los estribos acercándose unos pasos más, pero Violet lo paró en seco al levantarse hecha una furia—. ¿Qué demonios te crees que haces?

—¡Pegar a tu amante!

Ella gritó exasperada, con los puños bien apretados.

—¡No me lo puedo creer, James Phillips!

Él pareció calmarse de pronto, la furia que ardía en sus ojos era helada e hizo que Violet sintiera como un estremecimiento la recorría de la cabeza a los pies.

—Yo tampoco puedo creerme que mi esposa, ¡mi esposa! —gritó haciendo que David soltara un gemido de puro miedo—, haya venido hasta aquí, a este… este…lupanar —señaló los restos claramente visibles de una fiesta que los sirvientes no habían podido recoger aún, porque seguro que hacía poco que había terminado.

—Mucho cuidado —lo amenazó Violet con el dedo índice—. No voy a permitir que me insultes.

James señaló a David que seguía en el suelo. Le señaló los pies descalzos, su melena rubia desordenada, el pecho al aire después de que James le hubiera arrancado media camisa.

—No puedes negar que no es sitio para una dama.

Ella se mordió la lengua. Cuando fue a visitar a David no pensó que estuviera recuperándose de una de esas noches que solía organizar con escritores, pintores y eruditos de diversa índole. Pero, en fin, ella no era nadie para juzgar. Es más, era quien se había presentado sin avisar.

—Es un salvaje —le dijo David a Violet señalando a ese hombre que parecía fuera de sí.

—¡Lárgate James! Esto ha sido lamentable.

—No me iré sin ti. ¿Crees que te dejaré mancillar mi nombre?

—¿Tu nombre?

—Sigues siendo mi esposa, llevas mi apellido.

—¡No por mucho tiempo!

James pareció como si hubiera sido alcanzado por un rayo.

—¿Me lo dices en serio? —Palideció como si no quisiera comprender lo que Violet le decía—. ¿Vas a dejarme por este?

Señaló de nuevo a David y Violet gritó frustrada. Necesitaba una almohada para que los sirvientes no la oyeran o pensarían que estaba loca. Aunque si lo pensaba, quizás ya lo estaba. Miró a su esposo haciéndolo culpable de su estado de nervios.

—Estoy muy cansada de tanta tontería.

—Maggie tenía razó…

—¡Como se te ocurra mencionar a la zorra de tu amante no respondo, James! Te juró que te arranco cuantos pelos tengas en la cabeza.

Fuera los sirvientes escuchaban con los ojos abiertos como paltos, pegados a la puerta. Pero hubo alguien que los apartó de un empujón y entró como una exhalación al escuchar los gritos de ambos.

—¡Daviiiiiid! —gritó una voz aguda.

El hombre que entró, lo hizo con tanta decisión que estrelló la puerta contra la pared. Se escuchó un crujido y un valioso cuadro se descolgó, el impacto rompió el marco, pero no importaba. A ese hombre lo único que le importaba era encontrar a David.

—¡David! —De nuevo la voz aguda y chillona llenó el salón.

Un hombre delgado con un cabello espeso y rubio había entrado mucho más desnudo que el anfitrión.

James lo miró como si de un ave exótica se tratara.

De pronto todo quedó en silencio, hasta Violet pareció incapaz de hacer otro gesto que no fuera parpadear.

El recién llegado iba también con unos pantalones negros, sin camisa alguna, pero con una bata de seda de color burdeos.

—¡Cariño!

El hombre trotó por la habitación.

James alzó una ceja, incrédulo. Realmente estaba trotando para esquivar los muebles y los cristales rotos tirados por el suelo. Al ver el estado de David se llevó el dorso de la mano hacia la frente y gimió como lo haría un toro moribundo.

—No, mi pobre David.

No terminó de decirlo cuando ya se había tirado al suelo junto a él.

—¿Qué te ha hecho este mameluco?

—¿Mame…? —James no daba crédito.

Tragó saliva y abrió la boca para luego cerrarla. Estaba impactado, nervioso y se sintió un completo imbécil. Se giró hacia Violet cuando ella tomó una bocanada profunda de aire y la dejó salir con fuerza.

James tragó saliva.

—No es nada, Marco —dijo David a media voz, intentando recuperarse del golpe.

Seguía tapándose la nariz con el pañuelo que le había prestado Violet.

—Oh, cariño —el recién llegado, Marco, empezó a besar la frente de David y después… Después James comprendió que difícilmente David Corbet podría ser el amante de su mujer.

Carraspeó, apartando la mirada de la escena.

Se alisó el abrigo y luego encontró sus guantes increíblemente interesantes, pero al final tuvo que mirar a su esposa, cuya fijeza ocular le hizo tragar saliva.

—Querido —le espetó Violet con los dientes apretados—, será mejor que nos marchemos.

James no se atrevió a abrir la boca, simplemente murmuró una disculpa y salió de la habitación tan rígido como si de un desfile militar se tratara.

Violet cerró los ojos y fue tras él.

—Lo siento, David. Lo siento muchísimo —murmuró su amiga, alejándose.

—Yo ziento más que te hayas cazado con eze…

—¡Monstruo atroz! Desalmada alma del infierno… —Marco siguió después con su retahíla de insultos en italiano.

Violet cerró la puerta y pasó por delante de James para abrir la que daba a la calle, pero el sirviente de David no se lo permitió.

—Señora —inclinó la cabeza.

Para su vergüenza, Violet vio que el resto del servicio estaba observando a aquel hombre alto, fornido que acababa de romper la nariz a su señor. Mortificada, Violet resopló indignada y bajó los peldaños hacia la acera. James le fue detrás.

Cuando finalmente se cerró la puerta de la calle, el cochero de James seguía esperando y el de alquiler de Violet ya se había ido hace tiempo.

—Te acompaño a casa —dijo abochornado y sin mirarla.

Ella bufó como un toro furioso a punto de dar una cornada a cualquiera que se le pusiera por delante.

No esperó a que la ayudara a subir al coche, ella misma abrió con tanta fuerza que por poco arranca la puerta.

—Veo que estás enfadada —dijo, sentándose a su lado.

—Cállate, James.

Y él no volvió a hablar hasta mucho después de que el coche de caballos se pusiera en marcha.


Capítulo 30

En el carruaje reinaba un silencio atronador.

Sentados uno al lado del otro, Violet miraba al frente intentando entender qué acababa de suceder. James, por su parte, le lanzaba miradas de soslayo para cerciorarse de que su mal humor menguaba y así aprovechar la oportunidad para hablarle.

Porque tenían que hablar.

No había escapatoria.

—No sabía… —empezó a decir James, mientras jugueteaba con el puño de su abrigo.

Violet lo miró de reojo con una expresión que hubiera hecho temblar a más de uno.

—¿Qué? —preguntó molesta—. ¿No sabías… qué?

Si tenía la esperanza de mantener una conversación civilizada, por el leve rechinar de dientes, James ya se dio cuenta de que no sería así. No podía culparla a ella, se había comportado realmente como un hombre enajenado.

—Bueno, entiendo que me comporté…

Ahora sí que Violet se sentó de lado para mirarlo directamente a la cara. Lo estaba juzgando muy severamente, al fin y al cabo, ella era su esposa. ¿Qué pensaba que iba a hacer al verla con un hombre en mangas de camisa? Solos en una habitación, nada más y nada menos.

Con los labios apretados extendió las manos y volvió a cerrarlas en un puño.

—¿Crees que soy adivino? —espetó a la defensiva.

Ella rio sin humor. Movió la cabeza como si le hubiera dado un espasmo.

—¿Me lo preguntas en serio? —dijo molesta—. Desde luego que no, de haber sido un adivino, tú o yo, nos habríamos ahorrado muchos problemas.

Ignoró la lengua mordaz de su mujer.

Él carraspeó visiblemente incómodo.

—Estabas en la casa de un hombre…

—Mi abogado —dijo ella cruzándose de brazos.

—Solos.

—Las consultas jurídicas también las hubiera hecho a puerta cerrada. Y sin ti —añadió inclinándose un poco hacia él—, sobre todo si el tema a tratar era el divorcio.

—No me tomes por tonto —al darse cuenta de su mal humor y que el tono utilizado no era el adecuado para una reconciliación, lo suavizó—. Estabas en su domicilio particular.

—¿Y?

Él volvió a enervarse.

—¿Debía intuir que el proclamado amante de mi esposa era, era…?

—Vas a atragantarte y morir si admites que te creíste todas las mentiras de tu amante. —Le señaló con el dedo índice y se lo incrustó en el brazo cuando dijo la palabra “tu” —. Odias a David desde el momento que la señora Hopkins te llenó la cabeza con esa vil mentira.

—¡Maggie no es mi amante! —gritó, pero con los dientes apretados, lo cual demostraba lo rabioso que estaba por tener que repetir aquellas palabras por millonésima vez.

—Grita lo que quieras, no será menos verdad. —Aún con los brazos cruzados se recostó contra el asiento acolchado del carruaje.

Miró por la ventana, dispuesta a ignorarle, pero James no lo iba a permitir.

—Pensé que eso había quedado claro.

—Y que David tampoco era mi amante, también había quedado claro o eso creía. Pero míranos aquí, después de haber montado el circo más bochornoso que he visto en mi vida.

James se cruzó de brazos, adoptando la misma postura molesta que ella. Apretó los dientes porque no sabía qué decir.

—Bueno —dijo atragantándose con las palabras—, ha quedado claro que David no es tu amante y Maggie…

—Oh —Violet lo fulminó con la mirada—. Maggie sí es tu amante, o eso cree ella.

—Mentira —masculló James—. ¿Pero de dónde sacas estas cosas? ¿Qué he hecho ahora que haya dado pie a que pienses…?

La mirada fija y fulminante de su esposa lo hizo callar.

Pensó que no le diría nada, pero desde luego tenía una explicación que compartir con él.

—Lo pienso —empezó a hablar muy despacio, como si él no tuviera suficiente cerebro para entenderla de otro modo— porque nos lo dijo ella misma.

James parpadeó sin creerlo.

—¿A quiénes y cuándo?

Violet resopló de manera muy poco femenina.

—Cuando iba con Amanda y la vimos en Nottingham. Estaba en la modista, muy contenta de estar ahí para cuidar a su amigo que estaba solo y abandonado.

James la miró como si le hubieran salido dos cabezas.

—¿Habló de su amigo?

Violet asintió.

—Por supuesto y dijo algo así como: Ya sabes lo mucho que sufre un hombre sin una mujer.

—¡No hablaba de mí!

Violet entrecerró los ojos.

—No te conviene gritarme, mayor Phillips —dijo Violet en un tono empalagosamente dulce—. Hoy me siento con fuerzas de tirarte de este carruaje en marcha. Tú y tu querida amiga —recalcó la palabra con desprecio—, ya os habéis reído de mí lo suficiente.

—No sé de qué me hablas. —No hizo caso alguno a la amenaza—. Ella estaba allí para visitar a Edgard. Pero claro, tú preferiste pensar lo peor de mí cuando te dijo que estaba ahí por un amigo.

—Dijo que su amigo estaba casado —Violet sonrió triunfal como si hubiera ganado la partida, pero realmente se sentía como si la hubieran arrastrado por el fango. Estaba bastante harta de esa situación.

—No es lo que nos dijo.

Violet alzó una ceja.

—¿Cuándo?

Como tardó en responder, Violet miró al frente como si esperara que de su boca solo salieran mentiras.

—Vino a visitarme antes de que Edgard y ella regresaran a Londres. Fue dos semanas después de que te marcharas.

—Dos semanas después de que me la encontrara.

—Dijo que te había visto y que lo mal interpretaste todo.

—Por supuesto, tu mujer la loca es quien lo malinterpreta todo, porque Maggie es incapaz de tergiversar las cosas para meterse en nuestro matrimonio.

James abrió la boca para defenderse a él, más que a Maggie, pero Violet no se lo permitió.

—Cállate de una vez, James. No intentes darle la vuelta a la tortilla, no te saldrá bien y después de lo que he tenido que aguantar esta mañana, y de hecho estos últimos años, no quiero saber nada más de esa mujer, y si me apuras, tampoco nada que esté relacionado contigo.

La miró con los ojos suplicantes, pero ella ni siquiera lo miró.

—Eres cruel.

—¡Ja! Lo que me faltaba —Se lanzó hacia el asiento del frente para que la mirara muy bien y escuchara lo que le iba a decir. Se inclinó hacia delante—. No me trates de estúpida. No finjas que a esa zorra no le faltó tiempo para ir corriendo a nuestra… a tu casa y consolarte. Siempre ha querido que me abandonaras, siempre —alzó el dedo índice—, y no te atrevas a mentirme diciendo que no.

No podía hacerlo, así que calló.

—Ninguna esposa aguantaría lo que yo he soportado. Te he sido fiel y leal, he cobijado a la que fue… algo tuyo —porque no quería repetirse—, en mi casa. ¿Conoces a alguien que haya soportado eso? Pero claro, yo tuve que hacerlo porque no tenía donde ir, porque si me iba solo me quedaba una fría casa en Edimburgo, lejos de las únicas personas que me han tratado con afecto a parte de mi familia.

—Violet…

—Te aprovechaste de eso para obligarme a hacer lo que querías.

James apretó los labios, empezaba a enfadarse.

—¡Nunca te he obligado a hacer nada que no quisieras!

Ella lo miró en silencio.

La había malinterpretado.

—No me refiero a nuestra intimidad.

James estiró la mano y la agarró del brazo para que su rostro quedara muy cerca del tuyo.

James alargó una mano para tomar la suya, pero se lo pensó mejor y la tomó directamente por los hombros hasta que sus cabezas quedaron a una escasa distancia.

—Menos mal.

Ella no intentó apartarse.

—Nunca he tenido problemas en compartir tu lecho, lo único que me molestaba es que quisieras compartirlo con alguien más.

James gruñó.

—Desde que te metiste en mi sangre como un veneno, la única mujer que ha estado en mi cama, eres tú.

Le sostuvo la mirada, y se sintió muy valiente al hacerlo, porque en realidad quería empezar a correr y no detenerse jamás.

Tragó saliva.

Su marido tenía un poder extraordinario sobre ella, el poder de hacerle creer que aún había esperanza, que los momentos buenos, compensaban a los malos, que la quería a su manera, que aún podían ser felices.

Se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Dame el divorcio —le exigió ella.

Al ver que no contestaba se reclinó en el asiento y miró por la ventana con un rostro que demostraba la pena que sentía.

—Violet, yo…

—¿No hemos sufrido bastante? —Su cabeza se movió como un latigazo y se lo quedó mirando fijamente—. ¿No estás cansado? Yo sí lo estoy. Cansada de no saber de qué humor vas a levantarte, cansada de no saber cuándo me abandonarás, cuando….

James volvió a inclinarse y esta vez cuando la tomó por los hombros la atrajo directamente hasta su boca.

La besó para que dejara de hablar, pero también porque tenía una necesidad imperiosa de estrecharla entre sus brazos. La había echado de menos, le costaba respirar sin ella. Violet era su constante, lo único por lo que valía la pena seguir luchando. No era un hombre que se rindiera fácilmente, y desde luego, no lo haría cuando el premio era una vida con ella.

Por un momento, Violet quiso perderse en sus labios y sus caricias.              

Correspondió a su beso y en vez de volverse furioso e intenso, fue dulce y calmo, como si los dos supieran que necesitaban un descanso de tanta pelea.

Se separaron cuando sus corazones latieron con una fuerza ensordecedora en sus oídos. A pesar de ello, James no la soltó del todo.

—¿Esto es lo único que quieres de mí? —La voz de Violet era apenas un susurro.

—Violet, perdóname.

Lazó la vista y parpadeó sin comprender.

Nunca pensó escuchar esas palabras saliendo de la boca de James.

—¿Un perdón de tus labios?

—Creo que te debo muchos más —dijo con una sonrisa triste.

Por unos largos instantes mientras el carruaje detenía su marcha, pensó que sí, era cierto, se merecía escuchar muchas disculpas de su boca, pero…

—Ya es tarde.

El dolor fue tan evidente que la propia Violet pudo ver que algo se rompía en la mirada de su marido.

Pero se mantuvo firme.

—No es posible —susurró con emoción—, te perdono y espero que tú me perdones a mí. Pero ya es suficiente. No deseo seguir casada contigo. Lo que me mata no son tus castigos de silencio, sino la esperanza de que seamos felices algún día.

El carruaje se detuvo por completo y antes de poder hacer nada, la puerta se abrió y Violet aceptó la mano del cochero para descender.

—Adiós —la despedida de Violet sonó lejana, cubierta por el pitido que James escuchaba en sus oídos.

Quiso alargar la mano, detenerla, pero la puerta volvió a cerrarse de nuevo.

No miró atrás mientras subía los pulcros escalones de su casa.

Miró por última vez a la calle. El carruaje partió con un traqueteo que a Violet se le antojó fúnebre mientras se alejaba.


Capítulo 31

Violet intentó mostrarse alegre en todo momento, no quería que su hermana se diera cuenta de lo que sucedía, pero al parecer Sophie había desarrollado un sexto sentido para saber de que humor se encontraba.

—¿Ha ido bien con el abogado que te recomendó David?

Su cara lo dijo todo.

—Es mejor que no te lo cuente, te saldrán sapos y culebras por la boca.

—Me lo puedo imaginar —suspiró su hermana menor, pero después le sonrió con afecto—. Me tienes para lo que necesites, espero que lo sepas.

Como respuesta le sonrió y besó su mejilla, es lo único que hizo antes de enfilar la escalera sin perder tiempo.

No pensaba contarle la escena que su marido había montado en casa del pobre David, ni tampoco que había estado a punto de echarse a sus brazos al ver su cara de arrepentimiento y escuchar sus disculpas.

Le dolía el corazón, pero fue lo suficientemente fuerte como para no echarse a llorar hasta cerrar la puerta de su dormitorio.

A la mañana siguiente, no podía decirse que estuviera mucho mejor, no obstante, había quedado con las Anderson, y concretamente era muy difícil aburriste con la pequeña del clan. Georgina Anderson era todo espontaneidad y su franqueza y la había hecho reír hasta que se le saltaron las lágrimas.

—Estoy entusiasmada de poder estar con vosotras —miró a Violet y a sus hermanas Alice y Elinor.

Las demás hermanas Anderson y su madre se habían quedado en casa con la excusa de que querían descansar, pero en realidad estaban confeccionando un regalo para Elinor, la hermana que se iba a casar al llegar la primavera con el capitán Galton.

—¡Que maravilla! —exclamó Georgina, llevándose las manos al pecho y dando saltitos.

Juraría que los ojos casi se le salen de las órbitas al llegar a Vauxhall Gardens.

—Lo es —se rio Violet.

De verdad lo estaba disfrutando y ella tenía una excusa para dejar de pensar en su esposo.

—Y pensar que solo vine por el paseo en barco.

Habían pagado un chelín de entrada y podían disfrutar de lo que ofrecía todo el recinto. Bajaron de las barcas, algo que fue más sencillo de lo que cabría esperar. Había mucha gente paseando por los senderos y observando con más o menos detenimiento los diferentes espectáculos que iban desarrollándose por la zona.

Avanzaron juntas hacia el centro del parque. Elinor se había adelantado para ver un puesto donde exponían unos sombreros con plumas de avestruz.

Georgina gritó con entusiasmo señalando a unos malabaristas.

—Debes comportarte —la reprendió con cariño Alice—. Tienes diecisiete años, no doce.

George, como la llamaban todas sus hermanas, le sacó la lengua y enseguida corrió hacia un puesto donde vendían castañas asadas, cerca de donde se encontraba Elinor, quién se unió a ella segundos después.

—Dicen que a veces incluso hay ascensos en globo de aire caliente —le dijo Violet a Alice quien caminaba a su lado.

—Yo he visto fuegos artificiales y caminantes por la cuerda floja —respondió la otra, sonriente.

Ambas disfrutaron del entusiasmo de Georgina.

—¿Sabes algo de nuestra amiga Maranta? —preguntó Violet con interés.

Alice había estado viviendo un tiempo con Maranta, en Londres. Fue cuando quiso estudiar de enfermera para poder servir mejor en el hospital militar de Clevedon. Parecía que había pasado una eternidad, aunque no había sido así.

—Me invitó a su casa, pero creo que está muy ocupada con su nueva vida.

—Me alegro tanto por ella.

Maranta se había casado con el capitán Hilton de quien siempre había dicho que era un hombre ruin que no merecía los halagos de nadie. Ahora era ella quien lo alababa y es que si de soltero era un libertino encantador, de casado era un amante esposo que bebía los vientos por Maranta.

—Me alegro mucho por ambos, el capitán Hilton también está muy feliz.

Se pararon unos instantes para ver el espectáculo y cuando terminó, George enseguida buscó otra cosa con la que entretenerse.

—Se prevé poder representar la batalla de Waterloo con mil soldados —dijo Elinor que había escuchado a una pareja comentarlo.

Violet respiró hondo.

—No creo que me apetezca verlo.

Alice enseguida pensó en que su marido fue herido en esa batalla.

—Qué insensible soy —intentó excusarse Elinor cuando su hermana la miró con la intención de reprenderla—. No había caído en la cuenta de que…

—No te preocupes.

—Lo lamento, Violet —se disculpó Alice también.

—¿Sabes? —la miró con afecto tomándola de nuevo del brazo—. Nunca he tenido la oportunidad de agradecerte tus recomendaciones. Las friegas en su pierna herida, realmente parecieron mejorar su movilidad y también le calmó algo el dolor.

—¿Ha seguido con ellas? —se interesó la enfermera.

—No sabría decirte. No es algo de lo que hayamos hablado.

—A Frederick parecieron funcionarle muy bien —dijo en un susurro. No porque no quisiera que nadie la escuchara, sino porque al pensar en él su mente pareció ir desconectándose de la realidad para pensar en aquellos bellos ojos azules. Sonrió con las mejillas sonrosadas.

Violet lo notó, pero no quiso ser indiscreta y preguntar directamente por el hombre que le había propuesto matrimonio. Alice en cambio en un intento de reanudar la conversación, sí que preguntó por su esposo.

—¿Está el mayor James en Londres?

—Sí —intentó que su expresión no variara, ni que se le notara lo incómoda que estaba con la pregunta—, está en su antigua casa. Yo ahora tengo la mía propia.

—Entiendo —dijo sin querer presionar a su amiga para que hablara.

Violet negó con la cabeza.

—No me hagas caso, todo es tan…

—¿Complicado? —sugirió Alice— ¿Acaso el amor es fácil?

Violet rio y emprendió el paseo junto a Alice.

—Yo ahogándome en un mar de dudas y pena, pero compruebo que no soy la única.

Alice gruñó.

—Tal vez.

—¿No van bien las cosas en el hospital de Clevedon?

—Van muy bien —le dijo, mirándola de reojo—, en el hospital.

—¿Y con nuestro apuesto capitán Frederick?

Otro gruñido, pero esta vez la risa de Violet lo ocultó.

—Lo lamento, no me rio de ti. —Se excusó apretándole el brazo con cariño—. Pero lo vi en la velada de los Foster y no creo recordar que nuestro capitán Knigth estuviera tan triste en la vida. Tu rechazo lo estaba matando.

—A mí me mata su… su… ¡que se meta donde nadie lo llama!

La enfermera siempre le había parecido una mujer muy sensata, que estuviera tan enfadada con Frederick solo podía deberse a que el capitán le había vuelto a pedir matrimonio o que definitivamente hubiera decidido pasar página. ¿Cuál de las dos sería?

—Se ha instalado en Clevedon.

—¿Frederick?

—El regimiento está ahí y creo que lo ha hecho apropósito.

—No sé yo sí Frederick Knigth tiene tanto poder.

Alice se encogió de hombros.

—¿Te molesta que viva en el mismo pueblo que tú?

—Me molesta que se lleve tan bien con mi padre y que ambos me presionen.

Ahí estaba la respuesta, le estaban insistiendo con el matrimonio más de la cuenta.

Según sospechaba Violet, no es que Alice no estuviera enamorada de Frederick, simplemente había soñado durante muchos años con ser enfermera, trabajar en el hospital a las órdenes de su admirado doctor y ser una mujer emancipada que pudiera valerse por sí misma.

—¿Has venido a Londres para huir de él?

Puso los ojos en blanco.

—Para lo que me ha servido —bufó, mirando de reojo que nadie estuviera escuchando. Georgina había comprado unas cuantas castañas y caminaba delante de ellas junto con Elinor, después de ofrecerles un par—. La vida no siempre es como una se la imagina.

Violet no tuvo que pensarlo mucho.

—No. No lo es.

Como si hubiera llamado al mal tiempo, una voz familiar llegó a sus oídos.

—Vaya, ¿no es la hermosa señora Phillips?

Violet miró hacia su derecha de donde provenía la voz masculina.

Edgard salía de un sendero quitándose el sombrero para saludarla.

—Buenas tardes.

—¡Edgard! Qué placer volver a verte —le dijo, estirando su mano para tomar la suya a modo de saludo— ¿Has venido…? —quería preguntarle si había venido a ver los jardines, pero enseguida se puso tensa al percatarse de que lo más probable es que no estuviera solo.

—A pasar la tarde.

—Entonces, como nosotras —dijo Violet—, permítame presentarte a las señoritas Anderson. Elinor, Alice y a la señorita Georgina. Son muy buenas amigas de los Chambers y los Knigth.

—Y también de los Hilton —dijo George muy sonriente.

—Por supuesto —rio Alice cuando le recordaron su amistad con Maranta.

—¿Se une a nosotras, señor? No querrá que nos perdamos —preguntó alegre, Violet.

—Será un honor escoltarlas.

Elinor miró con detenimiento al señor Edgard, que parecía algo nervioso. No tardó en entender que lo que quería era hablar a solas con Violet.

—Georgina quiere ver a los malabaristas.

—¿Ah sí? —preguntó extrañada, porque no había dicho nada.

—Sí, vamos con ella —Elinor arrastró a Georgina hacia la zona en que habían instalado una especie de circo improvisado—. No nos perderemos.

Violet suspiró cuando Edgard ralentizó el paso. Era evidente que eran muchachas inteligentes y que habían captado que necesitaba unas palabras con su amiga.

—Creo que saben que quieres hablarme a solas, y no entiendo por qué —dijo Violet sonriendo. Volvió a tutearle, como siempre hacían cuando estaban solos.

Consideraba a Edgard un buen amigo, era un hombre sencillo, sin dobleces. Incluso en alguna ocasión había llegado a pensar que era la conciencia de James. Siempre haciéndole ver lo que estaba bien y lo que estaba mal.

—No te equivocas —dijo Edgard—, quiero hablar contigo.

—No sé sobre qué podría ser.

Él la miró fingiéndose enfurruñado.

—Sí lo sabes.

El suspiró la delató. Por supuesto que lo sabía.

James.

—No sé si quiero escucharlo.

—No quieres, pero te aseguro que debes hacerlo. 

Aquellos ojos eran los de un hombre bueno, un verdadero amigo que no solo se preocupaba por James, sino que también lo hacía por ella.

—Tendré que confiar en ti.

Prosiguieron su camino para no quedarse tan rezagados. Violet observó a Georgina saltar con entusiasmo mientras se comía una manzana de caramelo. Elinor los miró por encima del hombro con curiosidad, hasta que Alice le llamó la atención.

—Déjame decirte que mis palabras solo quieren aliviar vuestro sufrimiento. Porque los dos sufrís y seguiréis haciéndolo hasta que aceptéis vuestros sentimientos.

Violet puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua.

—Por favor, no hables de mis sentimientos, sé cuales son.

—¿De veras? —la miró con una mueca—, porque yo también lo sé y no pareces hacer nada para ser feliz.

—Eso es muy injusto —le advirtió Violet.

—Como he dicho, y si no lo digo ahora, sé que me meto donde no me llaman, pero déjame hacerlo. —Ella lo miró fijamente y esperó a que hablara. Lo que no esperó es que sus siguientes palabras fueran—: James, sufre.

Violet lo miró sin humor.

—No me digas.

—Te lo digo en serio —se paró de nuevo y la miró con aquellos ojos amables que ella había empezado a conocer tan bien—. No me refiero a que sufre tanto por la pierna, sino porque le has roto el corazón y su mente está todo el día puesta en tu persona.

Molesta por primera vez, Violet se volvió hacia Edgard para mirarlo a los ojos.

—No penaría así si estuviera a mi lado, como mi esposo. Si no me hubiera humillado de la peor de las formas... —se calló porque no quería que todo aquello fuera más bochornoso. No quería decirle que su amante había insinuado que volvería con James, o que estaba en Nottingham para consolarlo. No podía decírselo a la cara cuando sabía que Edgard estaba enamorado de aquella mujer que desde luego no se lo merecía.

—Sé lo que hizo Maggie.

Silencio.

Reanudaron el paseo.

Si lo sabía, significaba que entendía como era la naturaleza de Maggie. Debía ser horrible ser un hombre tan recto y estar enamorado de alguien como su enemiga.

—¿Cómo puedes amar a una mujer así? —la pregunta era del todo indiscreta, pero Violet no pudo contenerse.

—No siempre fue así —en su mirada había una profunda tristeza al recordar el pasado—. Sufrió mucho en su matrimonio y James y yo estuvimos para consolarla. Y no de la forma que crees —se apresuró a decir—. No me refiero a que Maggie y James fueran amantes, eso ya lo sabes. Me refiero a que si casas a una niña de diecisiete años con un viejo de sesenta y ocho, bueno, una mujer cree que puede disfrutar de la vida después de haber salido del infierno.

Violet se mordió el labio. No quería sentir lástima por esa mujer. Pero si era sincera consigo misma, la sentía, a pesar de todo.

—No me gusta Maggie, fue excesivamente cruel conmigo cuando se casó con James —dijo Violet.

—¿Puedes culparla?

—¿Cómo dices? —parpadeó sorprendida.

—Le quitaste a su amante y no solo eso, sino que embaucaste a su mejor amigo para que se casara contigo.

Violet apretó los labios. No podía decir que no fuera cierto.

Edgard rio.

—No me odies, Violet.

—No lo hago y eso es lo peor, que entiendo el origen de nuestro odio mutuo.

—Y, no obstante, no parece tener solución.

Violet alzó una ceja dejando claro que lo que pensaba.

—No, no lo tiene. —luego suspiró añadiendo—: Pero no puedo decir que sea ella el problema. El problema es que James es…

—¿Testarudo?, ¿cabezota?, ¿dispuesto a salirse con la suya? —la divirtió la elección de palabras. Edgard soltó una cálida risa que templó el ambiente— ¿un ogro sin apenas compasión y mucho menos paciencia?

—Vaya, conoces bien a tu amigo.

Él rio, una bonita risa melódica que hizo que Elinor se girara para ver qué le hacía tanta gracia. Al sentirse descubierto se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y se ruborizó un poco.

—Edgard —suspiró Violet al percibir ese buen corazón en su amigo—. No se lo merece.

—¿Una oportunidad?

—No —dijo muy seria y no demasiado alto para que las hermanas Anderson, que caminaban un poco adelantadas no escucharan sus palabras—. Maggie Florence no se merece que la ames.

Él tragó saliva, pero finalmente asintió.

—James tampoco te merece.

Ella fue a abrir la boca y a decirle alguna grosería porque no debería hablar así de su amigo, pero ¿cómo iba a hacer eso si ella misma sabía cómo era?

—Y aún así… —Edgard la miró muy atentamente para saber su respuesta a la pregunta que formuló a continuación—, ¿le darás otra oportunidad?

Era evidente que tenía la esperanza de que así fuera.

—No digas más, te lo ruego.

—Hablad, solo pido eso. James lleva dos días bebiendo en mi casa y cuando vuelva esta noche sé en qué estado lo encontraré.

Violet gruñó y en lo profundo se sintió algo culpable cuando no debería ser así.

—No quiero volver a verlo así jamás, tan hundido —añadió Edgard.

—¿Quieres que me haga cargo? —parecía molesta, pero solo era su corazón que sufría y se revelaba a tener compasión por alguien que no la tenía por ella.

—Soy un egoísta por pedir que te hagas cargo del corazón roto de tu marido.

—Me pides que me haga cargo de un borracho que está así porque…

—¿Te ama?

—¡Por Dios, Edgard! —Violet pateó el suelo atrayendo la atención hacia ellos.

El cielo se había oscurecido y un sinfín de farolillos y guirnaldas iluminaban los caminos. El lugar estaba abarrotado y lo último que quería era llamar la atención sobre ella y que se murmurara que iba con un hombre que no era su esposo.

Respiró hondo para calmarse.

—Está bien. No insistas más —le dijo Violet con un gesto compungido. Después pareció perder todo el arrojo y su voz se volvió apenas audible—. Si viene a verme, le atenderé. Al menos debemos hablar y dar el tema por zanjado, sea cual sea el resultado.

—No pido más —le sonrió Edgard con la expresión de un hombre que sabe que acaba de ganar—. Sabía que eras una persona generosa.

—No hasta el punto de perdonarle —dijo Violet.

—No hasta que no sufra un poco.

Ella entrecerró los ojos.

—Te burlas de mí, pero no importa. Soy generosa, pero no tonta. No puedo estar con un hombre que no me ama. Puede que al final acordemos una separación amistosa.

La carcajada de Edgard la pilló por sorpresa. 

—Por Dios, puede que no seas tonta, pero ciega… yo diría que lo eres bastante si piensas que tu esposo no te ama.

Ella chistó porque estaba alzando la voz.

—Edgard…

Pero el la interrumpió.

—¿Y si él le dijera lo que en verdad siente?

Violet se rio tan inesperada y vivamente que muchas cabezas se volvieron a mirar que ocurría.

—Si los ángeles bajan del cielo con sus cornetas, las ranas crían pelo y si mi marido me declara su amor eterno, quizás pudiera darle una oportunidad.

—¿Deben pasar las tres cosas o basta con una? —le sonrió Edgard.

—Cualquiera de las tres me vale, pero no veo que una sea más probable que las demás.

De pronto una figura femenina saltó a su lado.

—Se dice que cada día se descubren especies nuevas, puede que en Brasil haya una especie de ranas que tengan pelo…

—¡Elinor! —exclamó Alice haciendo que la joven se sonrojara.

—Lo siento.

—¿Has estado escuchando?

—Un poco —reveló Elinor. Hizo una mueca de contrición y después les dedicó una sonrisa.

Los ojos de Edgard la miraron con interés. Era hermosa y sus pupilas irradiaban una luz que solo había visto en la ingenuidad de los niños felices.

—Es más cotilla que yo —se burló Georgina, que también había retrocedido un par de pasos para quedarse a su lado.

Alice miró a Violet, pidiendo disculpas en silencio.

—Quizás ocurra —le dijo Edgard a Elinor.

—¿Que existan unas ranas con pelo? —le sonrió más ampliamente—. Todo es posible, señor Hawke.

Edgard se inclinó hacia Elinor para murmurar.

—Ranas con pelo y un amor correspondido. Todo puede pasar.

Elinor se sonrojó y sintió sus mejillas arder.

Cuando Edgard se llevó la mano al sombrero se despidió de las Anderson, y especialmente de Violet.

—Piense en lo que le he dicho, señora Phillips. —Ella asintió con amabilidad.

—Lo haré.

—Y yo la visitaré antes de irme de Londres, prometido.

Violet asintió contenta, por último, Edgar miró a Elinor y se despidió con un toque a su sombrero.

Muchos minutos después de que el señor Hawke se hubiera despedido de ellas, Elinor seguía con las mejillas sonrosadas, y no tenía ni idea de por qué.


Capítulo 32

Cuando el cielo había oscurecido lo suficiente se llevaría a cabo el espectáculo de fuegos artificiales.

El almirante Anderson y su esposa Loretta, se habían unido a ellas con sus otras hijas al anochecer. Violet se lo había pasado francamente bien, aunque no podía decir que no siguiera, dándole vueltas a la conversación mantenida con Edgard.

—¡Nunca había visto nada igual! —gritó Georgina y Jane, su hermana mayor la reprendió al sentirse el centro de muchas miradas.

No obstante, el almirante no dijo nada, se limitó a reírse a carcajadas junto a su esposa. No podía caber duda de que era un matrimonio bien avenido. Loretta apoyó la cabeza sobre el hombro de su esposo y respiró con satisfacción mientras los fuegos artificiales reflejaban diversos colores sobre su rostro.

Violet suspiró cuando terminó la atracción principal, diciéndose que se lo había pasado más que bien.

Las Anderson eran maravillosas.

—Discúlpame —le dijo a Alice—. Creo que voy a buscar un pastel de carne.

Georgina los había probado y dijo que eran deliciosos. Habían comido uno hacía un rato, pero Violet se quedó con hambre. Es lo que le pasaba con los nervios, le provocaban un agujero en el estómago.

—¿Te acompaño?

—No, enseguida vuelvo.

—Estaremos aquí, querida —le dijo Loretta Anderson.

Violet se acercó al puesto y antes de poder avanzar en la cola que se había formado, alguien la agarró con fuerza del brazo y tiró de ella.

—¡Señora Hopkins!

Maggie Florence la miraba como si fuera poco más útil que una cucaracha.

—¿Se divierte, señora Phillips?

No hacía falta ser un genio para entender que esa mujer estaba furiosa.

—Suélteme —tiró de su brazo y Maggie, no tuvo más remedio que soltarla.

—Venga conmigo —le ordenó.

—No iré con usted a ninguna parte.

—¿No? Puedo empezar a gritar aquí mismo si quiere. Desde luego montaré un escándalo.

—No veo por qué habría de hacerlo —rugió Violet, con los dientes apretados.

No la intimidaba esa mujer, pero cuando Maggie volvió a agarrarla del brazo y tiró de ella hacia los árboles, pensó que sí, que mejor sería que no las escucharan discutir.

—¿Qué hacía con Edgard esta tarde?

Los ojos de Violet se abrieron como platos.

—¡Por Dios! ¿Le preocupa eso?

Maggie la miró como si estuviera a punto de lanzársele al cuello.

—Solo paseábamos.

—Quiere ser su amante.

Violet parpadeó como si le hubieran crecido dos cabezas.

—¿De Edgard? —si la situación no fuera tan bochornosa, habría roto en carcajadas— ¿Se ha vuelto loca?

Apretó con más fuerza su brazo hasta clavarle las uñas en la piel. Violet se sacudió mirándola ofendida.

—Desde luego ha perdido la cabeza.

—¿Por qué es tan descabellado? Yo lo fui de su marido, quizás usted quiera robarme lo que es mío otra vez.

Violet alzó el mentón.

—James no era suyo.

—Estaba en mi cama.

—Pero ya no lo está. Y no intente manipularme de nuevo, él dice que no la ha vuelto a tocar y yo le creo.

—Pues sería la primera vez —espetó Maggie—. Desde siempre ha creído lo que le conviene. Me pregunto si yo soy la excusa para abandonarle, y si vengarse de mí fue la excusa antes para quitármelo. ¿Qué pretendía quedándose con él? Solo sacarme de su casa —se contestó antes de que Violet lo hiciera.

—Me quedé porque es mi marido y lo amo.

Maggie se rio a carcajadas.

—Por favor, no sea ridícula, somos mujeres adultas, le gusta lo que le hace en la cama y cree que es amor. Yo sí lo quiero —la miró rabiosa—, es mi mejor amigo y no permitiré que me separe de él. Como tampoco voy a consentir que ni usted, ni nadie me separe de Edgard.

—¿Sabe? —dijo Violet—, en el fondo me da lástima.

Eso pareció ser el peor de los insultos para Maggie Florence.

—Cállese.

Pero Violet no calló.

—Tiene miedo a perder a las dos únicas personas que se han preocupado por usted, y créame que la entiendo.

—No los perderé, somos más que familia, y ni siquiera usted puede romper este vínculo.

Pero Violet observaba su furia y pensó que eso no era cierto, su enemiga dudaba y ella intentó no hacer leña del árbol caído.

—Edgar la ha dejado, ¿no es así?

Los ojos de Maggie se llenaron de lágrimas.

—¿Cómo se atreve?

—Lo lamento por usted, pero me alegra que él haya visto la luz. —Soltó sin intención de mortificarla, solo exponía un hecho—. No se enfade conmigo, yo no he tenido nada que ver, aunque debo admitir que me alegro muchísimo de que haya dejado a una mujer tan hueca y egoísta como usted.

Maggie intentó darle una bofetada, pero Violet se apartó.

—No vuelva a hacerlo —le advirtió Violet—. No hay nadie que pueda separarnos y librarla de perder todos los cabellos de la cabeza.

Maggie pisó el suelo, furiosa.

—Le ha envenenado contra mí, al igual que hizo con James.

—Usted intentó hacerme creer que James volvía a ser su amante, supongo que a Edgard no le gustó nada ese hecho.

Maggie calló porque no podía negar eso, no obstante, sus ojos mostraron cierto abatimiento. Agachó la cabeza, saboreando la amarga derrota.

—Ahora por su culpa, James apenas me habla —se le cortó la voz— y Edgard… me ha abandonado.

La ceja de Violet se alzó y no pudo ocultar su expresión de triunfo.

—No seré tan hipócrita diciéndole que lo lamento. Edgard se merece a alguien mejor.

La mirada se elevó clavándose en la de Violet. Se le abrió la boca como si no se esperara ese comentario.

—Así que, en vez de pensar en su marido, se alegra por Edgard.

Violet rio sin humor.

—James es un cascarrabias, pero si quería jugar con fuego, allá él. En cambio, Edgard… —apretó los labios—. ¿No veía lo enamorado que estaba de usted? Hubiera hecho cualquier cosa por su cariño y usted le devolvió esa devoción obsesionándose con su amigo, que encima es mi esposo.

—James estaba primero.

—¡No es una competición!

—Si no se hubiera marchado a España…

—Ya estaba casado antes de irse. ¡Conmigo!

Maggie la miró, altanera.

—Eso no importa, si no se hubiera marchado a la guerra, estando aún casado con usted de la forma en que lo estaba —la miró con una sonrisa triunfal porque sabía la verdad—, porque lo embaucó para tenderle una trampa, él hubiera seguido conmigo, como hacen todos los hombres casados con las amantes que sí saben satisfacerlos.

—Es una descarada. Y con semejante comportamiento, sólo se denigra a sí misma, ¿no se da cuenta, Maggie?

—Soy una mujer rica, con influencias y liberada. Puedo acostarme con quien me dé la gana y si me apetece acostarme con su esposo, créeme que ahora que Edgard no es un impedimento para mi conciencia, lo haré.

Quería decirle a esa mujer que jamás lo tendría, pero ¿quién era ella para interponerse?

—Si James quiere volver a usted, adelante. No seré yo quien se interponga. —Maggie entrecerró los ojos como si fuera una trampa. Pero Violet añadió—: Lo digo muy en serio. No malgastaré un día más intentando cambiar el curso de un río yo sola.

Sin decir nada más se dio la vuelta, pero Maggie se interpuso en su camino para hacerle una última advertencia.

—No se acerque a Edgard.

De todos los comentarios que aquella mujer podía hacerle, no pensó que este fuera dirigido a alejarla de su amigo. Al parecer, perder al señor Hawke había despertado algo en esa malvada mujer.

—¿Edgard? —parpadeó confusa, pues creía que del hombre que exigiría alejarse sería de James.

—Intente separarme de él y le juro que será usted la que no tendrá cabeza para que le arranque esos bonitos mechones.

Violet alzó una ceja viéndola partir.

¿En verdad sentía algo por el señor Hawke? Suspiró, esperando que dejara en paz a su amigo. No se merecía que jugaran con él de esa manera.

No pasó más de un minuto en sus reflexiones antes de salir del trance y acercarse a las Anderson de nuevo.

—No has traído comida —le dijo Georgina.

Elinor la miró confusa, no iba a preguntarle por la mujer que la había agarrado del brazo para tener una tranquila conversación apartada de todos, pero la curiosidad pudo más.

—¿Esa mujer es la antigua amante de su esposo?

Violet abrió mucho los ojos.

—¿Cómo dice?

—¡Perdón! —Elinor se llevó la mano a la boca y tragó saliva—. Lo siento, le juro que ha sido sin mala intención.

Violet al ver su expresión de horrorizada sinceridad se echó a reír.

—No debe ser tan franca en los salones londinenses.

—No, ¿verdad? —ambas se echaron a reír—. Mi madre me dice que tengo mucha suerte de estar ya comprometida, o mi lengua haría que muchos hombres no se plantearan ni siquiera llenar mi carné de baile.

—Es demasiado hermosa e inteligente como para que lo mantuviera vacío mucho tiempo —le dijo con cariño Violet.

—Lo siento, ¿he sido poco delicada?

Por encima del hombro vio como las demás hermanas se iban acercando, el almirante quedó rezagado con su esposa, pero mirando a su prole con ojo de halcón.

Las Anderson eran como un soplo de aire fresco en aquellos días.

Daba gracias por tenerlas en su vida ahora que Maranta estaba lejos, junto a Amanda y Livia, Rose Knigth y en Somerset.

Quizás al terminar la temporada podría hacerles una visita junto con Sophie, al fin y al cabo, no tenía un hogar al que volver.


Capítulo 33

Esa noche, pasó una encantadora velada con el almirante y su familia. Solo le faltaba conocer a John, el hijo mayor, quien se había enrolado en la marina. Su amiga Maranta había tenido razón, al igual que Amanda, al describir a las Anderson como unas muchachas de lo más singulares.

Después del maravilloso espectáculo de los fuegos artificiales y un tranquilo paseo, Violet llegó a una casa solitaria.

Era ya bien entrada la noche y pensó que Sophie ya se había retirado a descansar. Al abrir la puerta de su dormitorio con sigilo, no la encontró. No había querido ir a los jardines con ella, pero tampoco le había dicho que tuviera una velada en casa de alguien. Tendría que hablar muy seriamente con su hermana, una no podía ir sola por las calles. Los peligros acechaban en cualquier lugar.

Con esos pensamientos se había retirado a su alcoba para conciliar el sueño. No lo consiguió del todo. Se había acostado con un intenso dolor de cabeza y se quedó muy quieta, abrazada a su almohada esperando que el cansancio la arrastrara hacia un sueño profundo, pero este fue intermitente. Se despertaba y volvía a dormirse, hasta que cuando el reloj de la sala dio las tres de la madrugada, ya no pudo volver a dormirse. El motivo siempre era el mismo, James.

Su marido acudía a su cabeza constantemente.

Lo echaba de menos, a pesar de todo.

Habían tenido muy malos momentos, pero cuando estos eran buenos, no había felicidad mayor que compartir el tiempo con él, interesándose por la finca, montando a caballo, sonriéndole. James le había sonreído antes de irse a Waterloo y una lágrima rodó por su mejilla al saber que eso no volvería a ocurrir.

No importaba qué le dijera, Violet sospechaba que James no se sentía el hombre de antes, de hecho, no lo era. No solo por la pierna, sino que había dejado que el fantasma del dolor se instalara en casa. Se había negado a beber láudano porque le embotaba los sentidos y solo cuando el dolor era terrible, abusaba del alcohol, algo que tampoco se permitía puesto que sabía el desastre a lo que lo llevaría esa adicción.

Ella podría haber estado a su lado, si no quitándole el dolor, consolándolo.

Pero él no quería.

La había apartado. Y cuando no la había apartado, ella se había alejado por otros motivos, porque no se sentía querida.

Podría haber entendido la relación de James con Maggie y Edgard, podría haberla soportado si no fuera tan mezquina, pero… se sentía como si nunca fuera una prioridad para su marido.

Si él la hubiese amado, no habría consentido que nada lo apartase de su lado.

Sorbió por la nariz y miró al techo cuando un ruido la sobresaltó.

¡Tic!

—¿Qué...? —Se incorporó y escuchó alrededor.

¡Tic!

El ruido provenía del jardín.

Su habitación estaba orientada a la parte trasera de la casa, donde tenían exuberantes árboles frutales y una pequeña glorieta donde tomar el té y pasar la tarde. Por una pequeña verja se podía acceder al jardín y después a la puerta trasera de la servidumbre.

¡Tic! ¡Tic!

Cuando Violet volvió a escuchar ese característico ruido, lo reconoció. Alzándose fue hacia la ventana, entendiendo perfectamente qué estaba sucediendo. ¿De veras alguien estaba tirando piedras a su ventana?

Descalza, apoyó las rodillas en el pequeño banco de madera encastrado en la pared, descorrió las livianas cortinas y miró fuera, hacia la oscuridad de la noche que parecía reinar ahí abajo.

No vio nada, pero al abrir la ventana el frío de la noche impactó contra ella, erizándole la piel y escuchó a alguien llamarla.

Violet frunció el ceño al ver a una figura robusta, vestido con un abrigo negro y acercándose hacia los pies de su ventana.

—Pero ¿qué hace? —exigió saber Violet.

En un principio no lo reconoció. Pensó que un borracho se había colado en la parte trasera de la casa. Pero cuando lo escuchó gritar los ojos se le abrieron como platos.

—¡Violet!

Le chistó para que se callara. ¿Cómo era posible que James hubiera terminado en su casa, borracho y a las cuatro de la mañana?

—¿Estás loco?

—Te quiero.

Hizo una mueca incapaz de que ningún sonido saliera de su boca después de las impactantes palabras. ¿Pero qué demonios…?

—¡¿Estás borracho?!

Lo estaba y fue muy doloroso comprender que de no estarlo jamás le diría aquellas palabras. No obstante, el mayor James Phillips volvió a hablar, pero esta vez de forma ininteligible, pues cuando lo hizo su cabeza pareció pesarle más que el cuerpo y cayó sobre la húmeda hierba hacia delante.

—¡James!

—¡Te quierooooo!

—¿Qué? —boqueó como un pez fuera del agua, pensando que en verdad lo había vuelto a repetir.

Quiso llorar, era muy injusto que le dijera lo que siempre había esperado escuchar de él, en ese estado. Borracho como una cuba.

—¡He dicho que te quiero! —gritó a pleno pulmón, haciendo que se pusiera más roja que una cereza madura.

Apretó los labios y los puños y, furiosa, se asomó aún más por la ventana para que la viera bien.

—¡Haz el favor de callar! —le exigió— ¿Quieres despertar a todos los vecinos?

—Yo… tengo que hablarte —sus hombros estaban caídos y la miraba con unos ojos que incluso desde esa distancia se revelaban vidriosos.

—Sssh… No te muevas. Ahora bajo.

Violet se puso una bata y también unas suaves zapatillas que no hicieron ruido mientras se desplazaba por los pasillos y las escaleras de la casa. Dio gracias por ello.

Al fondo del pasillo se cerró una puerta y suspiró al darse cuenta de que la cocinera y quizás alguien más del servicio, probablemente se hubieran dado cuenta de todo.

Lejos de abrir la puerta principal, se dirigió a la parte trasera de la casa. Allí entró en el saloncito que solía utilizar en invierno porque el sol se filtraba por las ventanas durante el desayuno. Abrió la ventana y James apareció frente a ella esquivando algún que otro matorral hasta apoyar las manos en el alfeizar de la ventana.

—Violet…

No la conmovió su estado. Alzó una ceja al encontrarlo mucho más entero de lo que había pensado.

—No me mires así —pidió él como un condenado pedía clemencia.

Lo miró con cara de pocos amigos, como haría una madre reprobadora.

—¿Cuánto has bebido?

Él hizo una mueca como si le pidiera perdón.

—Medio Támesis —asintió con los ojos acuosos.

Se inclinó hacia un lado dejando patente que su equilibrio era bastante precario. Retrocedió un par de pasos y aún influenciado por el alcohol, debía reconocer que era el hombre más guapo que ella hubiera visto jamás.

—Ya lo veo —suspiró y se esforzó por no sonreír. James no se lo merecía, era mejor que se mantuviera firme, que recordara todo lo malo de su matrimonio y que… sus pensamientos se interrumpieron cuando su marido volvió a hablar.

—Pero —James alzó el dedo índice, como si tuviera algo muy importante que decir—, borracho o no, sé que te amo. Desde el primer momento en que te vi.

—James —parpadeó entre confusa e incrédula.

—Edgard dice que no lo sabías.

Violet abrió la boca de nuevo, pero no salió ninguna palabra coherente hasta que él se acercó, cojeando y sin bastón. Lo miró preocupada, pero al ver que estiraba los brazos a través de la ventana para llegar a ella, Violet retrocedió un paso.

—¡Me odiabas! —le dijo ella como si no pudiera entender a qué venía todo aquello.

Él frunció el ceño, mirándola como si se hubiera vuelto loca.

—No, no —dijo él negando con la cabeza—. Te odié después.

Violet soltó una risa sin humor.

—Oh, gracias.

—Lo que digo —puso las manos en el marco de la ventana y…—¡Auch!

—¡James! —Se acercó de nuevo al verlo intentar saltar por la ventana hacia el interior del saloncito— ¿Estás loco? Tu pierna. Te harás daño.

James la miró con los ojos llenos de súplica. No pensaba en el dolor, ni en las consecuencias de saltar al interior de la casa, dejándose caer como un peso muerto, solo pensaba en que tenía una última posibilidad de hacerle entender a su esposa lo mucho que la amaba.

Pero en lugar de reiterar su amor, le aseguró:

—Tú también me quieres.

A Violet le pareció que gimoteaba, mientras luchaba por agarrarse al alfeizar en pie.

—Yo no he dicho esto —se apartó muy digna.

—Pero lo sé —asintió vivamente mirándola a los ojos y el azul de su mirada era visible incluso en la penumbra de la noche—, mira como te preocupas por mí y por mi pierna.

—Intentas saltar por una ventana, perdona si me preocupo de que no te abras la cabeza contra el suelo.

—Es lo que merecería.

Violet se llevó las manos a las sienes, la jaqueca amenazaba con volver.

—James… mejor hablamos cuando no estés borracho.

—Pero los borrachos siempre dicen la verdad —tendió los brazos y le enseñó las palmas de las manos, como si no tuviera nada que ocultar y como si esa verdad fuese tan absoluta que ella no pudiera rebatirla—. Por eso me he emborrachado.

—¿Qué? Lo que dices no tiene sentido.

—Sí lo tiene. Si te lo digo sobrio, no me creerías.

—Bueno —pareció dudar ella—, eso quizás fuera cierto, pero declararte borracho, no mejora las cosas. Mañana es probable que te hayas olvidado de todo.

—¿Olvidar que te amo? —Se llevó las manos al corazón—. No podría. Jamás me olvido de eso, jamás me olvido de ti.

Volvió a dejar caer los brazos y miró al suelo, como si se diera por vencido.

Violet estaba tan impresionada, que era incapaz de decir nada. Era la primera vez que James, le decía algo así.

—¿Edgard se equivocaba? —preguntó muy decepcionado— ¿No era mi confesión lo que querías escuchar de mí?

—No sé a qué te refieres.

Violet lo miró con cierta lástima cuando empezó a hablar solo.

—En el fondo, creo que más que decírtelo, debería habértelo demostrado, ¿verdad? —No esperó respuesta y continuó hablando—. Pero no sabía como demostrártelo. No podía dejar el ejército y quedarme para siempre a tu lado, aunque hubiera sido inmensamente feliz de poder hacerlo. Y cuando volví roto de la guerra… pensé que era mejor no haberte encontrado en casa, que no merecía una mujer como tú, que tú —la miró con ojos vidriosos—, no te merecías estar con un hombre que podía ofrecerte tan poco. Porque ahora veo lo que veía mi madre, lo que siempre quiso mostrarme, que eres la mejor de las mujeres.

—Oh, cállate —Violet empezó a llorar tras la mención de Charlotte.

—No debí seguir viendo a Maggie, o quizás debería haberte explicado que la relación que tuvimos cuando te conocí, ya no existía —lo dijo con pesar, pero antes de que pudiera malinterpretar ese sentimiento, James lo aclaró—. Jamás entendiste esa relación —ahora sí que su voz mostraba su profunda tristeza—. Edgard, Maggie y yo… siempre hemos sido amigos, desde niños. Cuando a ella la obligaron a casarse, Edgard casi se vuelve loco, pero estaba en Eton, su padre lo había encerrado allí después de su madre muriera. Fue una tragedia separarnos. Luego Maggie enviudó, y sí iniciamos una relación, pero no la amaba, ni ella a mí, sin embargo, nos queríamos, uno de los tres hubiera hecho cualquier cosa por los otros.

—Edgard sí la ama —y no sabía por qué dijo eso cuando en verdad era lo que menos importaba.

—Sí, y yo no lo supe hasta mucho después. Estuvieron juntos y ella…

—Está obsesionada contigo. Jamás seremos felices con Maggie entre nosotros.

—No lo estará. He hablado con ella, le he dicho que si vuelve a mencionarte o mirarte siquiera, olvidaremos nuestra infancia y se habrá terminado para siempre.

—¿Eso quiere decir que seguirás hablando con ella?

—¡No me escuchas! Ella no es como tú crees.

—No, James. El que no escucha eres tú. Maggie no es como tú crees —molesta, se dispuso a cerrar la ventana y dejarlo fuera.

—¡No! No, por favor —suplicó James, apoyando una mano en el cristal—. Jamás volverá a nuestra casa. Te lo prometo.

—James…

—También te prometería que no me volveré a acostar con ella, pero no lo he hecho desde antes de irme a España. Desde que me casé contigo, no ha habido otra para mí. Maggie solo es una vieja amiga que me ayudó en los momentos más difíciles y nunca será nada más.

Violet vaciló.

—Dios —dijo con rabia—, eres demasiado convincente cuando estás borracho.

—Entonces ha servido de algo beberme una botella de whisky.

—¿Entera?

—Es que tengo mucho aguante. —Se rio y Violet supo que en ese instante la ternura que sentía seguramente se había mostrado en su rostro, porque James sonrió más ampliamente— ¿Ves? Me amas.

—¡James! —se sonrojó y molestó al mismo tiempo—. Vete.

Intentó cerrar la ventana de nuevo, no estaba preparada para esa conversación.


Capítulo 34

—No, Violet.

No podía ceder ahora, necesitaba cerrar aquel tema de una vez por todas. Y no se refería a cerrarlo con una ruptura, o al menos no hasta que ella entendiera lo mucho que significaba para él.

Cuando Violet intentó cerrar la ventana de nuevo, la mano de James se lo impidió, empujó las hojas de la ventana y cuando Violet se apartó haciendo un ruidito con la boca, exasperada, James tomó impulso. Saltó directamente sobre su estómago e inclinó el cuerpo hacia delante hasta que la gravedad hizo el resto, precipitándose de cabeza contra la alfombra del salón.

—¡James!

—Ssssh —giró sobre sí mismo, soltando algunos gruñidos y llevándose una mano a la pierna, la cual no había sufrido daños mayores—. No grites, despertarás a los sirvientes.

—Solo está la señora Mills.

—¿Me has robado a mi cocinera? —preguntó, intentando ponerse en pie sin conseguirlo.

—Hace más de un mes que está aquí, vino poco después de la señora Swanson. Y no te la he robado, está de… vacaciones.

James cerró los ojos y suspiró.

—Yo estaba en Edimburgo.

—¿Qué?

Ella parpadeó confusa sin saber de qué le estaba hablando.

—Fui a buscarte. No estabas.

—Obviamente.

—No era obvio para mí, pensé que estarías con el señor David Corbet, planeando como deshaceros de mí para poder casaros.

La idea de casarse con David era tan ridícula que empezó a reírse.

—¡No sabía de sus inclinaciones!

Violet se serenó lo más rápido que pudo e intentó mirarlo con severidad. Lo ayudó a ponerse en pie, pero sin su bastón decidió sentarse en el banco acolchado que custodiaba la ventana.

Al escucharla suspirar, James alzó la mirada. Parecía que parte de su borrachera se había esfumado cuando dijo:

—También quería entender por qué te gustaba tanto —parecía un niño que no había entendido bien una lección.

—¿Edimburgo?

—Y las Highlands.

Violet sintió como se le calentaba el corazón.

—¿Y?

—Es muy hermoso, en verano… —tragó saliva—, el verde me recuerda a tus ojos y las florecillas rosas…

—El brezo.

—Oh, solo pensaba en como sería hacerte el amor sobre ellas.

—Muy incómodo, te lo aseguro —rio Violet dejándose caer a su lado en el banco.

Al ver que él reía e intentaba abrazarla, Violet chistó de nuevo.

La brisa de la noche les acariciaba el cabello, Violet se lo apartó de la frente y él aprovechó para abrazarla por la cintura.

—Violet… —arrastró la palabra y con una delicadeza en él que no creía capaz, le apartó un mechón de la cara. Lo puso tras su oreja y se inclinó para juntar sus frentes—. ¿Me darías una última oportunidad? Te prometo ser el mejor hombre que puedo ser. Te prometo no volver a discutir…

Ella apretó los labios y carraspeó.

—¿En serio?

—Bueno —se corrigió James—, te prometo intentar no discutir contigo a cada momento.

—¿Eres consciente de lo duro que va a resultarte?

—No tiene por qué.

—Oh, ya lo creo. Resulta que me he comprado muchos libros en Londres, y tenemos un club de lectura, ¿lo sabías? E invitamos a mujeres para que expresen sus opiniones.

—Por Dios, Violet. Vas a matarme.

Ella se echó a reír con ganas mientras él fingía un sollozo.

—No, solo a convertirte en un hombre con la mente más abierta.

Él suspiró.

—Si con ello te recupero…

—No soy una posesión tuya, las mujeres…

—Oh, cállate y bésame.

Tomó la cara de su esposa entre las manos y la acercó a sus labios mientras ella reía. Cuando sus bocas se juntaron, ambos al unísono soltaron un gemido de absoluto placer, como si los dos supieran que habían vuelto a casa.

Violet lo abrazó con más fuerza. Se inclinó hacia él y se recostó contra su pecho.

—Te amo, James.

Él sonrió. Empezó a darle besos rápidos y sonoros por la cara y el cuello. La hizo reír, pero James lo hizo más fuerte.

—Vas a despertar a todo el mundo.

—¡Que se despierten! —gritó, con entusiasmo—. Quiero decirles a todos que amo a mi esposa y que nunca ¡nunca! —gritó más fuerte mientras ella intentaba taparle la boca—, voy a dejarla marchar.

—James —susurró al sentir que él la rodeaba con sus brazos y la atraía contra su pecho.

—Si tengo que pasarme media vida de rodillas pidiendo perdón, lo haré. —Su voz ahora era un susurro—. Te mereces eso y mucho más. Jamás debí tratarte así para apartarte de mi lado.

—¿Cómo? —entrecerró los ojos como si no lo hubiera escuchado bien.

—Cuando volví de Waterloo, solo pensaba en que me abandonarías.

—James… —sus ojos se volvieron tristes.

—Ya sé que alguien tan bueno como tú jamás lo haría, me di cuenta casi al instante, por eso debía hacer lo posible para no darte opción —sus ojos se llenaron de lágrimas—, te traté mal. No debí hacerlo, pero pensé que serías más feliz con alguien que fuese un hombre sano y entero.

—¡JAMES! —Ahora lo miró horrorizada.

—Pensé que serías más feliz con David Corbet, pero… cuando Maggie me volvió a insistir en que os veíais en Edimburgo y que erais muy amigos, no lo niego, no soy un buen hombre, quise que sufrieras como sufría yo. —James se llevó una mano a la cabeza y la agitó como si lo que estaba diciendo no fuera lo que había venido a decir—. A pesar de ser el peor marido del mundo y un bastardo capaz de desear que te fueras con otro y a la vez castigarte por ello… podrás perdonarme, ¿verdad?

—Oh, James…

Violet intentaba contener la emoción y tenía los ojos muy abiertos para que sus párpados no dejaran escapar las lágrimas. Su confesión… era terriblemente conmovedora.

—Sé que dijiste que ya no había tiempo, pero… seguimos vivos ¿no? Yo sigo vivo —le tomó la mano para que la pusiera contra su pecho y escuchara su corazón—. ¿Lo oyes?

Ella tragó saliva y asintió. Estaba abrumada.

—Late por ti Violet. He sido un necio gran parte de mi vida. Tenía un sueño, el ejército, y cuando este se acabó pensé que no me quedaba nada, pero tú estabas ahí y te amé. Entonces me di cuenta de que el único sueño que me importaba eras tú.

Violet se dejó abrazar y notó los labios de su marido contra la coronilla.

—No me dejes —suplicó—. Déjame demostrarte cuan sincero puedo ser a partir de ahora.

—¿Más sincero? —se rio ella.

—No digo que no gruñiré de vez en cuando y seguramente me sacarás de quicio…

—Así es.

Ahora el que rio fue él.

—Pero creo que si me perdonas… yo creo que aún podemos ser felices. Al fin y al cabo, David Corbet no te hará más feliz de lo que yo podría hacerte.

Violet frunció el ceño y lo pellizcó con fuerza en el estómago hasta que él se retorció de dolor.

—Lo retiro —se rio, frotándose el abdomen—, era solo una broma.

—¿Desde cuándo tiene usted sentido del humor, mayor Phillips?

Volvió a abrazarla.

—Diría que, desde siempre, pero lo cierto es que uno no suele hacer gala de un bonito sentido del humor si no es feliz.

—¿Y ahora eres feliz?

—Ahora, si me aceptas en tu vida, quizás podamos serlo ambos.

Violet no dijo nada, simplemente asintió antes de que la cabeza de su esposo se fuera inclinando dulcemente hasta que sus labios se tocaron levemente, como el roce del batir de unas alas de mariposa.

—Te quiero.

—Yo también te quiero, James. A pesar de todo y para siempre.

***

Sophie observó la escena oculta desde el jardín.

No se imaginaba que al volver a casa de madrugada se encontraría semejante espectáculo. Debería esperar para escabullirse por la puerta de la cocina, como había hecho en alguna que otra ocasión desde que había encontrado socios en Londres con los que tratar.

No hacía falta dejar toda su vida atrás, a pesar de que no estaban en América.

Cuando su hermana y James se pusieron en pie y cerraron la ventana, le quedó claro que la reconciliación haría que su entrada pasara del todo desapercibida.

Hundió las botas altas en el barro y se desplazó por las sombras hasta entrar en la cocina. Se descalzó para no hacer ruido y también se sacó el holgado abrigo negro que la protegía del frío mientras deambulaba por el puerto de la ciudad.

Ir vestida de hombre le facilitaba mucho las cosas en su trabajo, pero no sabía cuanto más tiempo iba a aguantar ser la insípida hermana de la señora Phillips.

Si algo había aprendido en el nuevo mundo es que los salones de baile no estaban hechos para ella. Y sí la aventura y el peligro.


Epílogo

Junio 1818, Londres.

James tapó la boca de Violet mientras se movía contra ella. En aquella biblioteca en la que un día se selló su destino, James y Violet habían dejado a solas a sus invitados para ceder a la necesidad de estar juntos.

Contra la pared, entre la puerta que daba al corredor y la gran librería, James volvió a mover las caderas con fuerza mientras Violet arqueaba la espalda dejándose llevar por un placer abrasador.

—Oh, James.

—Sssh —la besó con desesperación.

Desde que se reconciliaron antes de Navidad habían iniciado una nueva vida juntos que nada tenía que ver con la anterior. Eran inseparables y sí, a veces, debían reconocer que se comportaban como críos.

Habían pasado la temporada en Londres, demostrando a todo el mundo lo felices que podían ser los Phillips. Pero ahora, después de la última fiesta, volverían a Nottingham, con sus caballos y su hermoso bosquecillo y también para hacer el amor en la abadía.

Pero ahora estaban ahí. Amándose en la biblioteca donde había empezado todo.

Se besaron con desesperación. Violet maldecía el apretado corsé y James a todos los invitados que estaban en el salón, bailando y riendo, y que no le permitían desnudar a su esposa en condiciones porque debían volver pronto a la fiesta.

Clavó los dedos en el muslo suave y desnudo. Violet profirió un grito de placer cuando tuvo que agarrarse a la esterería a su espalda para no caer de bruces.

—Cuando todos se vayan podrás gritar todo lo que quieras —la miró a los ojos y volvió a penetrarla con estocadas profundas y pausadas.

—Ah —gimió presa del éxtasis—. Así que cuando… oh, cuando se vayan, volverás a…

—¡Sí! —Ahora el que rugió contra su cuello fue él.

Aceleró el ritmo dejándose envolver por su abrazo.

Violet se colgó de él, quien calibró su peso para ponerlo sobre la pierna buena. A pesar de que la herida dolería toda la vida, había mejorado muchísimo gracias a las atenciones de Violet.

Con cada acometida, ella intentaba no gritar, pero no podía evitar que su garganta soltara gemidos entrecortados.

—Violet… —James los acalló, con un beso largo y profundo.

Cuando aumentó el ritmo, ella no pudo evitar gemir con más fuerza, clavándole las uñas a través de la camisa, pues su chaqueta hacía tiempo que había quedado colgada del brazo del sillón.

—Oh, sí… Oh, James… ¡Ahh!

Jadeó, puso los ojos en blanco y se dejó llevar por el intenso orgasmo.

Se quedaron quietos, disfrutando de los últimos espasmos y perdiéndose en la mirada del uno en el otro.

James disfrutó de su hermoso rostro en éxtasis.

Le acarició la mejilla con suavidad y ella sonrió hasta besar las yemas de sus dedos.

—Debemos adecentarnos, los invitados nos esperan —dijo ella con una languidez que a él le hacía latir el corazón de amor.

—Estás bellísima, señora Phillips.

—Mayor, no me diga esas cosas o tendremos que volver a empezar y nuestros invitados nos acusaran de ser unos anfitriones horribles.

James rio contra su boca. A Violet nada le gustaba más que escuchar su risa.

—Te amo, esposa.

—Y yo a ti mi señor Phillips.

Él gruño dándole otro sonoro beso.

—Y odio estas fiestas interminables —se quejó como un niño—. A partir de hoy, tú y yo solos, en nuestra casa de Nottingham, sin nada más que caballos y largos paseos.

—Y dos perros.

—¿Qué?

—Y dos gatos.

—¡Violet! —se quejó él.

Pero ella sonrió triunfal, una sonrisa que venía a decir que sabía que su marido no le negaría nada.

—Como desees —le dijo antes de apoyar su frente en la de ella.

Se dejó abrazar y Violet jamás se sintió tan plena y feliz.

Se miraron a los ojos y sonrieron, cómplices.

A los pocos minutos salieron y se encontraron la fiesta en todo su apogeo.

Edgard los vio entrar y les lanzó una jocosa mirada con la que les hizo comprender que no le había pasado desapercibida la huida de su propia fiesta.

—Menudo granuja —dijo James—, va a recordármelo durante mucho tiempo.

Violet se rio y le devolvió la sonrisa a Edgard, que se escabulló cuando una matrona fue directa hacia él para obligarlo a bailar con su hija.

En aquellos meses, Edgard se había convertido en un codiciado soltero ahora que Maggie había salido de su vida, desapareciendo una larga temporada mientras hacía un tour por Europa.

La orquesta tocaba y los invitados parecían divertirse de verdad. Había cotilleos jugosos, como que había nacido el hijo de Maranta y Anthony Hilton, dos enemigos acérrimos que habían jurado odiarse para siempre hasta que se casaron. Pero sin duda, el cotilleo más jugoso era sobre el demonio de Nottingham.

—Ha embaucado a la dulce señorita Anderson para casarse con ella.

—Se la ha robado a su hermano.

—A mí me dijeron que el hermano, uno que se postula a clérigo de la parroquia de su padre, se comprometió con otra, y que Alana sedujo a su hermano para vengarse.

La otra joven parecía escandalizada.

—Eso no es posible, Alana Anderson… perdón Alana Sinclair es intachable. Es muy probable que el demonio la sedujera y no tuviera más remedio que casarse.

—Su padre ha amenazado con desheredarlo.

—No creo que al vizconde le importe lo más mínimo, ese canalla siempre odió a su padre y dudo que tenga la esperanza de recibir nada de él.

Violet suspiró.

Al parecer, hasta no hablar con Alana Anderson, o la tía Clementine, no tendría una versión fiel de lo que había pasado realmente. Solo esperaba que estuviera bien y fuera feliz, aunque no entendía como podía ser eso posible.

Alana estaba enamorada de William Sinclair, el hermano menor, ¿acaso era posible que finalmente se hubiera decidido por Daemon? Desde luego, para Clementine, el favorito de los hijos del conde había sido el más mujeriego y disoluto de los hermanos Sinclair. No obstante, dudaba que la influencia de tía Clementine fuera tal como para hacer que Alana cambiara de opinión.

Violet se quedó cerca de la mesa de refrigerios para ver si escuchaba algo más, pero su hermana le hizo dejar atrás toda concentración.

—Sophie, pareces agitada.

Su hermana estaba hermosa con ese vestido color crema y un collar de perlas que ella misma le había dejado para la ocasión.

—Bueno, he estado haciendo ejercicio.

Violet se rio y movió la cabeza, como si hubiera olvidado que Sophie tenía las ocurrencias más extrañas.

De pronto, alguien en el recibidor gritó.

Una dama parecía presa de un súbito ataque de nervios. Las cabezas se volvieron hacia ella, pero al instante, otro grito procedente de cerca de la chimenea dejó claro que había otra dama indispuesta.

—¡Mis joyas!

—Mi anillo de diamantes.

—¡Mis esmeraldas!

—¡Un ladrón! ¡Alguien me ha robado las joyas!

James se acercó a Violet y la tomó del codo.

—Cuando te prometí un matrimonio feliz y para nada aburrido, no pensé en que fomentar nuestra vida social daría pie a situaciones como esta.

Violet le golpeó el brazo con el abanico.

—Hay un ladrón en casa, mayor. Creo que debemos acercarnos para ver qué ha podido ocurrir.

James suspiró.

—Quizás los engarces estuvieran flojos y los perdieron en un paseo nocturno por el jardín —se encogió de hombros ante el ceño fruncido de Violet.

O alguien se los robó mientras se empolvaban la nariz y mantenían una amena conversación, se dijo Sophie, quien sonreía por el éxito de un trabajo bien hecho.

Guiñó un ojo a su cuñado, el cual ya no le caía nada mal.


NOTA DE LA AUTORA

¿Os han gustado mis historias de Regencia?

Yo espero que sí. Me han enamorado nuestros soldados. Robert siempre será de mis favoritos, pero… He de reconocer que también amo sobrehumanamente a Anthony, pero la dulzura de Edward Chambers, me tiene el corazón arrebatado. Y es que él y Amanda hacen una pareja extraordinaria, ¿verdad? Si de algo me he quedado con las ganas, es de que nuestra salvaje trepadora de árboles favorita le lanzara a la odiosa de Maggie Florence una boñiga de caballo. Pero he de reservar a esta villana para… ¡Sorpresa!

Y por supuesto, hay otros apuestos caballeros que me tienen robado el corazón.  Y es hora de que los descubráis. Pero más que caballeros, lo que se avecina es el descubrimiento de nuestras queridas señoritas Anderson.

No me podéis decir que es algo del todo inesperado.

¿Cuál será vuestra favorita? ¡Hay para elegir!

¿Será Alana? Casada con el demonio de Nottingham promete ser un matrimonio de lo más movidito.

¿Alice? Pobrecita, huyendo de Frederick, que está enamorado hasta las trancas de ella. ¡Ja! Como si ella no lo estuviera también.

¿Y Jane? ¿Qué ocultas solterona? Siempre protegiendo a tus hermanas, velando por ellas, pero… ¿habrá alguien que vele por ti?

Elinor… Mi muchachita dulce y amorosa, capaz de todo por hacer felices a los que ama. Espero que seas feliz con tu capitán Galton, porque desde luego esas miraditas que has echado a Edgard Hawke… ¿alguien más se ha dado cuenta?

¡Georgina! Eres fuego, piratilla. ¿Conseguirás surcar los mares y hacerte capitana de tu propio barco?

Creo que es hora de que os preparéis para la nueva saga.

¡LAS ANDERSON ESTÁN DE CAMINO!

[image: Texto  Descripción generada automáticamente]


Querido lector, permíteme invitarte a seguirme en mi página de Amazon, donde podrás estar al corriente de todas mis novedades y descubrir otras de mis novelas.

Kate Bristol, en Amazon

Y si deseas pasar un buen rato te animo a que te adentres en el maravilloso mundo del brilli-brilli, una comunidad de amigas maravillosas, en Facebook.

Las Chicas Brilli-brilli de la Juani.

Con cariño,

Kate Bristol
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